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I N T R o D u e e I o N 

El tema de ésta investigación forma parte del campo de -

estudio de la contabilidad económica nacional y tiene e~ 

mo objetivo central poner de relieve que los avances ob­

servados en el Sistema de Cuentas Nacionales de México -

(SCNM), en términos de una mayor cobertura, oportunidad_ 

y confiabilidad de la información sobre la que se cons-­

cruye, se han traducido en una mayor utilización como 

instrumento de plancación económica. 

Cabe seialar que con la expresión: " Sistema de Cuentas_ 

Nacionales " (SCN) se deben considerar, ademls de las -­

cuentas propiamente dichas, la Matriz de Insumo-Producto 

(MIP) y la Balanza de Pagos (BP} que en conjunto forman_ 

lo que se conoce como modelo de contabilidad social ema­

nado de Naciones Unidas. 

La elección del tema obedeció a varios aspectos: conoci­

mientos y experiencia adquiridos en el área en virtud de 

mis actividades en la Secretaría de Programaci6n y Pres~ 

puesto, la recopilación de un buen volumen de material -

bibliográfico además de que considero importante dar a -

conocer qué son, cómo estan integradas y algunas de las_ 

aplicaciones de las cuentas nacionales. 

Nuestro País atraviesa una de las crisis económicas más_ 

severas de su historia; superar dicha crisis es una em--
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presa de proporciones enormes que no pretendo resolver -

con ésta investigaci6n, sino aportar elementos que ayu-­

den en alguna medida a atenuarla. A la intervenci6n cons 

ciente en las decisiones de los agentes econ6micos, en -

vista de la consecuci6n de objetivos supuestos del inte­

rés general, suele llamársela política económica. En e -

sencia, el objetivo de la p0lítica económica es el desa­

rrollo que s6lo será viable alcanzarlo mediante la ac--­

ción debidamente planeada y con el concurso del instru-­

mental técnico adecuado. En éste sentido, los modelos -­

han jugado un papel importante en el análisis económico_ 

como instrumentos explicativos del comportamiento de va­

riables económicas. Sin embargo, el análisis se contenta 

con poder explicar el comportamiento de las variable$ -­

económicas; en cambio, la política desea condicionarlo,­

para ello, es preciso transformar un modelo analítico en 

un modelo de decisiones. Los modelos. de decisiones son -

instrumentos de gran utilidad en el curso del proceso de 

definición de los objetivos de una política econ6mica, -

por el hecho de que pueden indicar, anticipadamente, las 

probables consecuencias de dicisiones optativas. 

El modelo de contabilidad social que nos ocupa proporci~ 

na un apoyo sustancial en el diseño de la política econ~ 

mica mexicana. Así, las Cuentas Nacionales (CN) son úti­

les en el diagnóstico de la economía ya que proporcionan 
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una visión completa, detallada y comprensible de las 

transacciones económicas que tienen lugar durante un pe­

riodo entre los diferentes sujetos económicos; la MIP es 

de gran utilidad en el an5lisis económico, en particular 

en las tareas de planeaci6n económica; por último, la 

BP permite conocer los efectos de las importaciones y 

las exportaciones de bienes y se~vicios. 

Como ya se señaló, el tema se circunscribe al ámbito de_ 

estudio de la contabilidad social o contabilidad econ6m! 

ca nacional en cuya construcción se deben definir: las -

formas básicas de la actividad económica a que se van a 

referir (producción, ingreso, gasto, financiamiento y r~ 

laciones con el exterior); los tipos de actividad econó­

mica de donde provienen los bienes y servicios que se -­

producen (agricultura, ganadería, pesca, industria, co-­

mercio, transporte y servicios): los Sectores Institucio 

nales en que se dan las relaciones económicas (empresas, 

familias, Gobiernos, Instituciones Privadas sin ~1.nes de 

lucro y resto del mundo): el periodo de referencia (mes, 

trimestre, semestre, año, etc,)¡ los criterios para va-­

luar las transacciones (precios corrientes, constantes,­

de productor, de usuario); el momento de registro de los 

hechos (al momento de la compra, dal uso, del cambio de_ 

propiedad). 

Como parte del proceso de modernización del Sistema de -



Cuentas Nacionales de México, en Abril de 1981 bajo la -

responsabilidad de la SPP, se presentan las Cuentas Con­

solidadas de la Nación; las Cuentas de Producción, Cons~ 

mo y Acumulación para el periodo 1970-1978, a precios c~ 

rrientes y constantes con base en 1970, y la Matriz de -

Insumo-Producto de 1975. Este paquete de resultados cons 

tituye, de hecho, el primer trabajo realizado bajo la d! 

rección de la mencionada Secretaría, ya que los anterio­

res habían sido elaborados bajo los auspicios del Banco 

de México. 

Los alcances teóricos de la investigación se resumen en 

identificar y definir los componentes del modelo de con­

tabilidad señalando forma de integración y funcionamien­

to, así como limitaciones y ventajas poniendo especial -

énfasis en sus aportaciones en el campo de la planeación 

económica. 

La temporalidad del trabajo está referida al periodo 

1983-1985, principalmente en el aspecto cualitativo; sin 

embargo, se señalan antecedentes sobre las principales -

ideas que sentaron las bases para la construcción del 

SCN, así como los principales trabajos elaborados con 

posterioridad a dicho periodo y los que están en prepar~ 

ci6n. 

Los límites espaciales de la investigación comprenden el 

País, en tanto que el objeto de estudio de la contabili-



dad nacional es el registro contable de los principales_ 

movimientos econ6micos de los individuos que conforman -

la sociedad, y ésta se desenvuelve precisamente en un -­

País. 

Las unidades de observación que se manejarán son los a-­

gregados macroeconómicos utili~ados en las cuentas naci~ 

nales: Producto Interno Bruto, Ingreso Nacional, Valor -

Bruto de Producción, Acumulación Bruta, etc. 

El tema se ubica en tres planos o contextos: social, ec~ 

nómico y político. En el contexto social porque la acti­

vidad económica se manifiesta como resultado de las ac-­

ciones entre los individuos, siendo éstos los que en últi 

ma instancia conforman los diferentes agentes económi--­

cos: familias, empresas, Gobierno, etc. En el plano eco­

nómico, ya que la materia de estudio son los actos o - -

transacciones económicas resultantes de las formas bási­

cas de la actividad de tipo económico: producción, ingr~ 

so, gasto, financiamiento y relaciones con el exterior.­

En lo político en virtud de que dentro de los múltiples_ 

usos que derivan del SCN, está su aplicación como instr~ 

mento de planeación económica y ésta actividad, a nivel 

nacional, sólo puede ser puesta en marcha por el aparato 

gubernamental. 

Los objetivos particulares que complementan y apoyan el_ 

objetivo central mencionado al principio de la introduc-
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ci6n son: identificar y deíinir los elementos que inte-­

gran las cuentas; señalar ventajas y limitaciones del m~ 

delo de contabilidad; destacar su contribuci6n como ins­

trumento de plancaci6n económica; señalar los avances en 

materia de planeación a partir del Primer Plan Sexenal;­

y, los úitimos trabajos sobre Cuentas Nacionales realiz~ 

dos por nuestro País. De tal forma, el problema objeto -

de estudio se ubica a partir del planteamiento de pregun 

tas cuyas respuestas se irán obteniendo conforme avance 

la investigaci6n; dichas interrogantes son: ¿En qué ref~ 

rentes científicos o escuelas de pensamiento se apoyan -

los conceptos y forma de funcionamiento de las Cuentas -

Nacionales? Qué papel juega el modelo de contabilidad_ 

social en la planeación económica? ¿Qué son las CN, MIP_ 

y BP? ¿Cuáles son las limitaciones y ventajas del mode-­

lo?. 

El origen y evoluci6n de conceptos macroeconómicos que -

sentaron las bases para la construcción de lo que hoy c~ 

nacemos como Cuentas Nacionales se deben a varios estu-­

diosos de la economía que han representado diferentes e~ 

cuelas o corrientes de pensamiento y datan de varios si­

glos, Desde entonces, el desarrollo de las estimaciones_ 

del ingreso nacional ha dependido tanto de la formula--­

ción de conceptos significativos de éste, como de la ac~ 

mulación de estadísticas confiables y el desarrollo de -
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técnicas estadísticas efectivas. A su vez, el desarrollo 

de conceptos significativos ha dependido de la formula-­

ci6n de teorías racionales de la producción econ6mica, -

ya que el ingreso nacional es una expresi6n monetaria -­

del producto nacional. 

La secuencia de las ideas más relevantes en torno de és­

tas cuestiones puede ser resumida en los siguientes tér­

minos. 

El ~oncepto de ingreso nacional fué planteado por prime­

ra vez en el siglo XVII por Willinm Petty en Inglaterra_ 

y Boisguillebert en Francia adoptando el significado es­

pccííico del valor monetario de la producción y el consu 

mo anuales de la naci6n. 

Por su parte, la escuela mercantilista sostenía que el -

comercio exterior y la navegación eran las dos ocupacio­

nes más productivas, en tanto que eran las que mayor ca­

~acidad tenían para aumentar las reservas de oro de un -

Pa!s. 

Las aportaciones de la escuela de pensamiento fisiocráti 

co, representada por Francois Quesnay alcanzaron su máx! 

ma expresi6n con la construcción de su Tableau Economi-­

que. Pusieron énfasis en el gran papel que desempeñaba -

el capital en la formncl6n del ingreso nacional, lo que_ 

se constituy6 en una aportaci6n nueva y duradera hacia un 

concepto más claro de la producción y el ingreso nacion~ 
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les. 

Estrechamente ligado con la corriente anterior por l~ 

gran influencia que ejerció en su pensamiento, Adam 

Smith desarrolla el concepto de producción material res­

tringida que incluye sólo bienes materiales. Definió el 

ingreso bruto de una nación corno el valor agregado de to 

dos los productos creados durante un aao (bruto de ces-­

tos de materia prima y otras aplicaciones), y el ingreso 

neto como el valor restante después de las deducciones -

d~ dichos costos duplicados. Consideró que el producto 

nacional estaba constitu!do nada más por mercancías, y 

el ingreso nacional por salarios, renta y utilidad. 

Durante el siglo XIX, surge la figura de Carlos Marx, cu 

yas principales aportaciones fueron: la reformulación 

del concepto de producción material de A. Smith; la teo­

ría del valor; el reconocimiento sobre la corresponden-­

cia entre el ingreso y el producto, y las distinciones -

entre el producto bruto y neto. Sobre el primer punto, -

Marx negaba que la forma del producto (material o inmat~ 

rial) tuviese algo que ver con la distinción entre el 

trabajo productivo e improductivo. Insistió en que el h~ 

cho de que una mercancía tenga un valor de uso más dura­

dero que un servicio, no vuelve productivo al trabajo i~ 

plicado en su manufactura. Acerca de su teoría del va--­

lor, señalaba que el único trabajo productivo era el del 
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trabajador, aduciendo que los empresarios eran una clase 

parasitaria. Sobre el tercer aspecto, reconoció la iden­

tidad de los agregados de ingreso y producto y concluye_ 

que el ingreso nacional puede medirse ya sea mediante el 

método de producto o de ingre50, es decir, tomando el va 

lar bruto del producto total menos los gastos materiales 

y las reposiciones de capital o agregando los ingresos -

derivados de la producción. Finalmente, estableció una -

distinción más clara y elaborada entre el ingreso nacio­

nal bruto y neto que Smith. 

El desarrollo de los conceptos de ingreso nacional esta-­

ría incompleto si no se mencionan las aportaciones de J. 

M. Keynes y sus seguidores. Kcynes confirió una nueva 

orientación a la economía moderna y al hacer~o afectó 

también el pensamiento moderno en el campo del análisis_ 

del ingreso nacional. Su principal aportación radica en_ 

la distinción entre los factores variables o estratégi-­

cos y los fenómenos dependientes; así como en demostrar 

que al alterar el tamaño o la dirección de los primeros, 

el Gobierno y los grupos privados podrían variar el Cama 

ño y la estructura de todo el ingreso nacional. 

En base al problema planteado en párrafos anteriores, la 

hipótesis central que manejaré en ésta investigación es_ 

la siguiente: El avance observado en el SCNM, en térmi-­

nos de mayor cobertura, oportunidad y confiabilidad de -
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la información sobre la que se construye, se ha traduci­

do en una mayor utilización como instrumento de planea-­

ción económica. Dicha hipótesis relaciona dos variables_ 

en términos de dependencia, siendo éstas: uga, el adela~ 

to logrado en el SCNM como resultado de contar con info~ 

mación más confiable y oportuna; y otra, la mayor utili­

zación de éste como instrum~nto de planeación económi--­

ca. 

Loa elementos estructurales de la hipótesis son las uni­

dades de análisis, las variables y los elementos lógi--­

coa. 

Las unidades de análisis con las que se trabajará son -­

las que se manejan en la elaboración da las cuentas na-­

cionales: ingreso, producción bruta, producto interno -­

bruto, acumulac~ón, etc., que constituyen las formas bá­

sicas de la actividad económica y los sectores institu-­

cionalea en que tienen lugar las transacciones económi-­

cas: empresas, familias, Gobierno, Insitutciones Priva-­

das sin fines de lucro y resto del mundo. 

Las variables son : Vi• Los avances logrados por el SCNM 

en términos de mayor cobertura, confiabilidad y oportun! 

dad de la información en que se sustenta (Causa). Vds M~ 

yor utilización del SCN como instrumento de planeación -

económica (Efecto). 

Los elementos lógicos que se desprenden de l& hipótesis_ 
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pueden ser enunciados en la forma siguiente: Cuanto ma-­

yor grado de cobertura, confiabilidad y oportunidad se -

logre en la informnci6u que sirve de base para ln cons-­

t rucci6n del SCN, mayores ventajas se ohtendrin en su 

utiliznci6n como instrumento de plancación económica. 

La fuente básica de la que proviene la hipótesis es la -

teoría, o sea, del sistema de conocimientos debidamente_ 

organizados y sistematizados. Este tipo de hipótesis se_ 

denominan conceptuales. Mediante un proceso de deducción 

lógica, se derivan diversas proposiciones y/o hipótesis_ 

específicas o subhip6tesis, lo cual constituye el princ! 

pio de opcracionalización de la hipótesis. 

La operacionalización de la hipótesis es un proceso que_ 

implica someter a prueba y/o verificar una hip6tesis, -­

yendo de lo abstracto a lo concreto en una primera apro­

Kimación, y al final del proceso, se procederá al revéE_ 

(contrastación del íinal con el inicio: resultados en la 

teoría). 

Cada una de las variables que com~oncn la hipótesis cen­

tral, se desglosarán mediante un proceso de deducción l~ 

gica e indicadores que representan ámbitos espec!ficos -

de las variables. Los indicadores se medirán o investig~ 

rin por medio de operaciones o preguntas que incluiré en 

los instrumentos para recopilar la información (cuestio­

narios, fichas bilbiográficas, hemerográficas, gu!a de -
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investigaci6n, etc,). 

En éste proceso he seleccionado mis indicadores de mane­

ra que midan efectivamente las variables en cuestión cu­

ya operacionalización implica cruzar o relacionar las -­

preguntas de los indicadores independientes con aquellas 

de los indicadores dependientes; al quedar probada esa -

relación se estari probando automáticamente ln hipótesis 

conceptual en la teoría y al ejecutar el diseao, quedar5 

probada (o disprobada), en la práctica. 

La mejor manera de plantear un problema es elaborar una 

pregunta general de tal modo que se generen varias pre-­

guntas sobre temas más específicos relacionados con és-­

te; la respuesta (tentativa) a la pregunta general la -­

constituye la hipótesis central y las respuestas a las -

demás preguntas conformarán mis indicadores. La pregunta 

general es: ¿Qué factores han condicionado a un mayor -­

uso del SCN como instrumento de planeación económica y -

cómo esos factores coadyuvan a tomar decisiones con ma-­

yor grado de certeza? 

Los indicadores de la variable independiente (X), se el~ 

boraron mediante las siguientes preguntas: 

¿Qué Ron y cómo estan integradas las CN? 

- ¿Qué es el PIB y cuál es su importancia en las CN y en 

la actividad económica? 

- ¿Qué modelo ha servido como marco de referencia gene--
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ral para la elaboraci6n del SCNH? 

En cuanto a lns preguntas que dieron lugar a los indica­

dores de la variable dependiente (Y), tenemos: 

- ¿Para qué sirven las CN? 

- ¿Cómo apoyan las CN en el diseño de la política econó-

mica 7 

- ¿Qué es la MlP y cuál es su importancia en el análisis 

y la planeación económica? 

Los indicadores que manejaré son, para la variable depe~ 

diente: 

X¡ • SCNM 

Xz • Categorlas Macroecon6rnicas: PIB, PB, CI, CKF, X, M, 

etc. 

X3 • Referentes Científicos: escuelas mercantilista, fi-

siocrática, clásica, neoclásica, keynesiana, etc. 

En el caso de la vRriable dependiente Jos indicadores -­

son: 

Y¡ • Usuarios (información) 

Yz • Instrumento de planeación y política económicas. 

Y3 • Interrelación con otros instrumentos para el logro_ 

de los objetivos de la planeación. (MIP, BP). 

Y4 • Perspectivas y alcances en el campo de la planea--­

ci6n económica. 

Expongo a continuacion el esquema de análisis bivar1ado, 

basado en el HRAZ ~O: un modo oe conducir una jnvestiga-
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ci6n econ6mica, pPra operacionalizar mi hip6tesis cen--­

tral, asi como el modelo de verificaci6n de la misma que 

comprende los lu~ares a visitar y los métodos y técnicas 

para realizar la investigación. finalmente, adjunto los_ 

cronogramas de trabajo (teórico y real) en función de -­

las etapas de la invesiigaci6n. 



ANALlSlS SlVARlAOO 

HIPO'fl\515 

El avancr. en t::l SCN dt: México, el\ uhm..!, 

noa Je mayor cobertura, oportunidad y -

confiabilidad dt: la informacilln en que_ 

tte sustenta, ai:: ha traducido en unu ma­

yor utll1~aci6n de éet~ CCY.nO in~trum~n­

to de planeaci6n económico. 

¡_____·-r------------· 
[ V1 condiciona a Vd 1 

VARlABl.E lNDF.PENOlENTE 

----------~ ...... --

Rt'.l.AC!Otl ENl Rf. !.OS UIDlCAOORES 

1.- x
1 

con y 1' y2' Yt.. 

2.- x
2 

LOfl yl 

3.- X) con y 
3 

·-----~··---· ··-·-----

Avanct! J~ la CN, en térm.inod de ma­
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C A P 1 T U L O 1 

" LAS CUENTAS NACIONALES EN MEXICO " 

La informnci6n estadística y geográfica constituye una -

pieza fundamental para apoyar loa trabnjos de diagn6sti­

co de la realidad mexicana. 

Los trabajos de confronta estadística que al elaborar -­

las Cuentas Nacionales (CN) se llevan a cabo, así come -

el esquema lógico en base al cual se formulan hacen que_ 

las tareas relacionadas con las CN sean un elemento de -

primer orden para detectar vacios de información, defi-­

ciencias en la misma, o requerimientos de su mejoría cu~ 

litativa. Es por ello que la realizaci6n de las CN, per­

mitirá a corto plazo sentar las bases para el desarrollo 

de un sistema nacional de información estadística con ma 

yor confiabilidad, oportunidad y suficiencia. Esto se de 

be a que las Cuentas Nacionales se nutren de la estadís­

tica generada en las áreas de los Sectores Público, Pri­

vado y Social, mediante tres grandes fuentes : censos, -

encuestas y registros administrativos. 

El SCN es, en consecuencia, el que da racionalidad a la_ 

producción de informaci6n estadística al constituir un -

esquema de referencia. Es el marco de congruencia glo--­

bal. 
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l.l ANTECEDENTES Y REFERENTES CIENT!FICOS 

El SCN tal y como lo conocemos en la actualidad, es el -

resultado de múltiples ideas emanadas de diversas co---­

rrientes de pensamiento económico cuya preocupación fun­

damental ha astado orientada a definir y medir las cate­

gor!as macroeconómicas básicas como son el producto y el 

in¡reso. Sin embargo, cabe señalar que dich~s ideas eran 

en su mayoría conceptos aislados y en ocasiones vagos y_ 

que por lo mismo no ofrecian una panorámica coherente, -

completa y detallada del registro y movimiento de las ac 

tividades económicas de un País. 

El propósito de €ste apartado es ofrecer una secuencia -

de las ideas más importantes en torno al desarrollo y -­

evoluci6n de conceptos macroeconómicos que sentaron las_ 

bases para la construcción del SCNM. As{ mismo, nos refe 

riremos a lo más relevante de las principales teorías 

acerca de las estimaciones del Ingreso Nacional (!~). 

El concepto del IN fué formulado por primera vez en el -

siglo XVII por Sir William Petty, en lnglaterra y por 

Pierre Le Pesant Sieur de Boisguillebert, en Francia. 

fué una extensión natural, hacia la nación como un todo, 

de la bien estahl~cida costumbre en aquellos Países que_ 

consist!a en comparar la riqueza y el poder de indivi-­

duos o casas nobles rivales en términos de sus ingresos_ 

anuales. Desde el principio, este amplio concepto adoptó 
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el significado específico del valor monetario de la pro-

duccióo y consumo anuales de la nación. 

Desde entonces, el desarrollo de las estimaciones del IN 

ha dependido tanto de la formulación de conceptos signi-

ficativos de éste como de la acumulación de estadísticas 

confiables v el desarrollo de técnicas estadísticas efec - -
tivas. A su vez, el desarrollo de conceptos significati-

vos ha dependido de la formulación de teorías racionales 

de la producción económica, ya que el IN es meramente 

una expresión monetaria del producto nacional. Se hao d~ 

sarrollado varias teorías de la producción económica y -

por lo tanto del IN durante los últimos trescientos 

años, pero sólo tres de ellas han sobrevivido: 

El concepto de producción global que entre los objetos -

de producción incluye bienes materiales e inmateriales -

(es decir, bienes y servicios); el concepto de produc--­

ción material restringida que incluye solo bienes mate--

riales y el concepto de producción de mercado restringi-

da que adiciona bienes tanto materiales como inmateria-­

les, pero sólo en la medida en que éstos son producidos_ 

para el mercado. 

Los tres siglos de desarrollo del pensamiento pueden di-

vidirse en periodos o etapas, cada una caracterizada por 

un concepto diferente sobre la naturaleza de la produc-­

ci6u y el ingreso nacionales. 
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1.1.l LA DOCTRINA MERCANTILISTA 

La escuela econ6mica mercancilista que alcanzó su cima -

en Inglacerra y Francia en los siglos XVI y XVII, tenía 

un concepto bien definido aunque erróneo de la riqueza -

nacional y ninguna noción del IN. Por esta razón, será -

muy breve lo que se señale sobre esta corriente. 

Como lo expresaran John Hales ( ¿ - 1571), Thomas Mun -­

(1571-1641) y Josiah Child (1630-1699), en Inglaterra, y 

Jean Bodin (1530-1596), Barthélemy de LaffEmas (1545- --

1611) y Antoine de Montchrétien (1576-1621), en Francia, 

la Doctrina Mercantilista sostenía que el comercio exte­

rior y la navegación eran las dos ocupaciones más produ~ 

tivas, ya que eran éstas las que mayor capacidad tenían_ 

para aumentar las reservas de oro de un País. El Gobier­

no fu~ un agente importante en el incrcm~nto de la riqu~ 

za de la nación por medio de los controles que pudo ejeL 

cer sobre las exportaciones, las importaciones y los mo­

vimientos del oro, así como sobre su producción y comer­

cio internos. 

De manera indirecta, al acentuar la unidad inherente a -

una economía nacional y la importancia del esfuerzo eco­

n6mico centralmence dirigido, los mercantilistas senta-­

ron los fundamentos sobre los cuales sus continuadores -

podrían erigir un concepto del ingreso nacional. 
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1.1.2 EL ORIGEN DEL CONCEPTO DE INGRESO NACIONAL POR LOS 

DISIDENTES DEL MERCANTILISMO. 

Petty y Gregory King, en Inglaterra, y Boisguillebert y_ 

Vauban en Francia, los primeros científicos sociales que 

propusieron el concepto de IN, abandon3ron súbitamente -

la escuela de pensamiento mercantilista y construyeron -

teorías y programas económicos y fiscales para sus Paí-­

ses, adelantándose mucho a su época. William Pctty 

(1623-1687), fué el verdadero iniciador del concepto de_ 

Ingreso Nacional¡ defini6(1) el 11 ingreso del pueblo" co 

mo la suma del " Valor Anual del trabajo del Pueblo 11 y_ 

del " Producto Anual de la Reserva o la Rique~a de la N~ 

ción ", anticipándose as! a la distinción moderna entre_ 

el ingreso del trabajo y el ingreso de capital. A éste -

Último lo identificó como la suma de la renta y otros i~ 

gresos provenientes de la propiedad de bienes reales y -

personales, de los intereses y utilidades. Incluyó los -

servicios de los Oficiales Gubernamentales Civiles y Mi­

litares en el ingreso nacional así como los servicios de 

de las profesiones y otras ocupaciones. También definió_ 

el ingreso nacional como la suma del " Gasto Anual del -

Pueblo " y del excedente restante después del gasto. 

La única falla posible en su construcción de la teoría -

del ingreso nacional, que fué corregida por su sucesor -

inmediato, Gregory King, fué un tratamiento inadecuado -
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de las fuentes de incremento de la riqueza de la na----­

ci6n. 

Gregory King (1648-1712), tue el primer estimador verda­

deramente cient[fico del IN. Uso los t&rminos " ingreso_ 

anual de la nación ", 11 gasto anual de la nación 11 y el 

11 incremento anual en la riqueza de la nación 11 (2). Pre­

paró estimaciones separadas del ingreso, el gasto y el -

ahorro per cápita para cada clase social y económica en 

Inglaterra, totalizándolas para obtener un solo agregado 

del IN, 

En esta forma obtuvo una estimación de la distribución -

del IN as! como las estimaciones para cada una de las c~ 

tegor!as investigadas. 

El concepto de King sobr~ el IN fué más amplio que el de 

Petty, y sus estimaciones estadísticas y análisis de di­

cho concepto fueron más elaborados y precisos. 

El concepto de producción global del IN formulado por -­

Petty y King se convirtió en la base de toda una serie -

de estimaciones del ingreso nacional elaboradas por o--­

tros exploradores del tema en la Inglaterra del siglo -­

XVIII, 

Boisguillebcrt (1646-1714) y Vauban (1633-1707) hicieron 

por Francia lo que Petty y King por Inglaterra: es de--­

cir, introducir el concepto de un IN mensurable, propor­

cionar una definición amplia y racional de la producci6n 
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económica e iniciar las primeras estimaciones del IN de_ 

su País. 

Dentro de las aportaciones más trascendentes de Boisgui­

llebert estan: estableció su distinción entre el IN y el 

ingreso del Estado, identificando a éste último como de­

rivado del primero y definiendo la producción, el IN y -

la riqueza nacional en los más amplios términos posi---­

bles. Expresó el concepto de la unidad interna del sist~ 

ma económico y la interdependencia de sus diversas par-­

tes. 

Aunque identificó el IN con un flujo de bienes y servi-­

cios también lo definió como un flujo de ingresos monet~ 

rios. 

Creía que el IN consiste en dos partes casi iguales: 

- El ingreso proveniente de la propiedad, como tierra, 

casas, molinos, maquiladoras, oficinas públicas generad~ 

ras de ingreso, y capital monetarizado o, en otras pala­

bras, ingresos provenientes de la renta, el interés, las 

utilidades y los derechos; y, 

- El ingreso proveni~nte de la " industria ", significa~ 

do con ello el ingreso proveniente del trabajo. Entre é~ 

te último incluyó el ingreso de los campesinos, artesa-­

nos, trabajadores de fábricas, pequeños comerciantes y -

profesionales. 

Por su parte Vauban habló del ingreso nacional como el -



" ingreso del reino ", tratándolo en forma similar como 

la fuente de la que se derivaba el ingreso fiscal del -­

rey; y lo defini6 tan ampliamente como Boisguillebert, -

es decir, compuesto por los ingresos de la agricultur~~­

el comercio, la industria, y todas las demás ocupacio--­

nes. Además fue el primero en Francia que trató de conf~ 

rirle una expresi6n estadística definida al ingreso na-­

cional. 

l.l.3 EL CONCEPTO FISIOCRATICO DE PRODUCCION Y DE INGRE_ 

SO NACIONAL. 

La escuela de pensamiento f isiocrática nació en Francia -

en el siglo XVIII y tuvo en Francoís Quesnay (1694-1774)­

a su máximo representant'e. El suyo fue un concepto mucho_ 

más estrecho que el de Boisguillebert sobre la naturaleza 

de la producción, el ingreso nacional y la riqueza. Defi­

nía al ingreso nacional y la riqueza como un agregado de_ 

mercancías de consumo únicamente. 

Consideraba que la agricultura era la única ocupación en 

verdad productiva debido al hecho de que era la única que 

reintegraba a los productores más de su inversión de cap! 

tal y trabajo, produciéndoles en la realidad un ingreso -

neto que representaba la contribuci6n gratuita de la nat~ 

raleza. Esta noción del ingreso neto, que más adelante j~ 

garía un importantísimo papel en la teoría económica como 
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" renta neta ", fue concebida primero por los fisi6cra-­

tas. Clasificaban a las ocupaciones no agrícolas como e~ 

tériles en el sentido de que no hacían más que reinte--­

grar su costo. 

Cabe señalar que la aportación más importante de los fi­

siócratas al concepto del ingreso nacional fue la cons-­

t rucción del Tablcu Economique por Qucsnay, el cual con­

sistía en un " modelo 11 que demostraba el flujo del in-­

greso nacional en el sistema económico. Se mostraba que_ 

el flujo comenzaba con los agricultores y sus trabajado­

res (la clase productiva), para llegar después a los te­

rratenientes (el elemento de control y distribución en -

la economía), y terminaba finalmente con las personas e~ 

cargadas de las actividades no agrícolas restantes (cla­

se estéril). Al rastrear as! el flujo del IN, los fisi§.. 

cratas pusieron énfasis en el gran papel que desempeñaba 

el capital en su formación. 

Al destacar la función del capital en la formación del -

IN, los fisiócratas efectuaron una aportación nueva y d~ 

radera hacia un concepto más claro y realista de la pro­

ducción y el ingreso nacionales(3). 

1.1.4 EL CONCEPTO DE PRODUCCION MATERIAL DE ADAK SKITH 

Adam Smith (1723-1790) tuvo una gran influencia del pen­

samiento fisiocrático. Su gran obra " Riqueza de las Na-
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ciones " publicada en 1776 es clara muestra de ello. A-­

doptó la distinción de los fisiócratas entre el trabajo_ 

" productivo "e " improductivo ", modificándolo tan so­

lo para incluir en la categor1a de " productivo " todo -

el trabajo involucrado en la producción de bienes mate-­

riales. 

Consideraba la manufactura, el comercio y el transporte_ 

como ocupaciones tan capaces de reintegrar un ingreso n~ 

to a los productores como ln agricultura, tomando este -

ingreso neto la forma de utilidades en vez de renta ne-­

ta. Derivó de los fisiócratas una gran parte de su anál! 

sis de la formación de capital (incluyendo el desglose -

del capital en operac~ón y fijo, y el concepto de repro­

ducción del capital). Ta~bién to~6 de ellos parte de su 

teoría del salario. Definió el ingreso bruto de una na-­

ción como el valor agregado de todos los productos crea­

dos durante el periodo de un año (bruto de costos de ma­

teria prima y otras aplicaciones) ,y el ingreso neto como 

el valor restante después de las deducciones de dichos_ 

costos duplicados. 

Estableció su distinción entre lo que es y lo que no es 

el trabajo productivo, de la siguiente manera: 

Existe un tipo de trabajo que contribuye al valor del su 

jeto sobre el cual se vierte; existe otro que oo tiene -

tal efecto. El primero, como produce un valor, puede 11~ 
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marse trabajo productivo; el otro, trabajo improductivo. 

Por lo tanto el trabajo de un fabricante (es decir, tra­

bajador de manufacturas) constríbuye, en general, al va­

lor de los materiales sobre los cuales trabaja, el de su 

propio mantenimiento, y de la utilidad de su patr6n. El_ 

trabajo de un criado, por lo contrario, no contribuye al 

valor de nada ... el trabajo de un fabricante se fija y -

se realiza en algún sujeto particular o mercancía vendi­

ble que dura algún tiempo, cuando menos después de trans 

currido el trabajo ... Por el contrario, el trabajo del -

criado no se fija o se realiza en ningún sujeto o merca~ 

cía vendible. Sus servicios perecen generalmente en el -

instante mismo en que son prestados y rara vez dejan al­

guna huella o valor tras de s!, para los cuales pudiese_ 

procurarse después una cantidad igual de servicio(4). 

Clasif ic6 como trabajadores productivos aquellos que se_ 

ocupaban de la agricultura, la manufactura, el comercio_ 

y el transporte de mercancías, calificand.o como " impro­

ductivos • a los trabajadores de todo el personal civil 

y militar del gobierno, los profesionales, trabajadores_ 

domésticos y otros involucrados en la prestación de ser­

vicios personales y los servicios de habitaciones. 

Consider6 que el producto nacional estaba constituido na 

da más por mercancías, y el ingreso nacional (o " ingre­

so neto ") por salarios, renta y utilidad (inclusive el_ 
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interés) derivada de la producción de estos artículos. -

Los sueldos y salarios, utilidades y otras formas de in­

greso percibido por la prestación de servicios no eran -

parte del " ingreso neto '' de la nación. Eran una perce~ 

ción derivativa proveniente del ingreRo creado por el -­

trabajo productivo y representaban sólo un gasto por pa~ 

te de éste último. Los servicios de las edificaciones, -

al igual que cualquier acervo de bienes empleados para -

el consumo inmediato, tampoco son parte del ingreso na-­

cional, ya que tales servicios no generan ingreso o uti­

lidad. 

En cuanto al proceso económico, Smith lo consideró no co 

mo la circulación de bienes e ingreso que se consume y -

se invierte, sino en su totalidad como la circulación de 

capital empresarial fijo y variable. Dentro del marco de 

su definición de tt trabajo productivo ", sostiene que 

una nación es más rica en el grado en que gasta más de -

su ingreso en mercancías durables y menos en objetos pe­

recederos, y también en el grado en que ahorra una mayor 

parte de su ingreso para la acumulación de capital. 

El libro de Adam Smith, la "Riqueza de las Naciones ",­

logró una popularidad instantánea no sólo en Inglaterra_ 

y en Estados Unidos, sino también en otros Paises en do~ 

de apareció traducido. Su concepto de producción fue a-­

doptado por la mayoría de los economistas políticos de -
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la llamada escuela " liberal " de aproximadamente medio_ 

siglo después, desplazando con rapidez a las doctrinas -

tanto mercantilistas como fisiocráticas. En particular,­

se adecu6 al pensamiento económico caracterizado por el_ 

rápido desarrollo de las manufacturas y por el énfasis -

en la posesión de una gran oferta de bienes materiales -

como base de la prosperidad nacional. 

1.1.5 LA TEORIA MARXISTA DEL INGRESO NACIONAL 

La obra de Carlos Marx (1818-1883) en el terreno económi 

co es muy vasta por ello, para fines de análisis desglo­

saré sus aportaciones por puntos: 

- Resurgimiento del concepto de producción material de -

Smith bajo la apreciación marxista. 

Cuando el concepto de producción material de Smith esta­

ba a punto de ser descartado, recibió el apoyo de Carlos 

Marx quien ofreció una nueva versión de dicho concepto. 

Carlos Marx demostró que Smith estaba en lo correcto en_ 

su distinción entre el trabajo productivo e improducti-­

vo. Bajo la égida de Marx la doctrina smithiana de la -­

producción material se renovó por completo, 

Marx fue el primero en señalar que la distinción de Adam 

Smith entre el trabajo productivo e improductivo conte­

nía dos ideas no relacionadas -una que consideraba al -­

trabajo como un proveedor de utilidades y capital al em-
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presario; y otra que lo consideraba en términos de su -­

producci6n de servicios para el consumo-. Sostenía que -

sólo la primera visi6n del trabajo resultaba significat~ 

va para el análisis económico de las operaciones del si~ 

tema capitalista y que, al apegarse al segundo concepto, 

Adam Smith estaba en el error. Escribió: 

Los contradictores de A. Smith han dejado a un lado su -

primera explicación para atenerse a la segunda, cuyas -­

consecuencias y contradicciones señalan. Con el fin de -

poder polemizar más desembarazadamente, hacen hincapié -

en el aspecto material del trabajo, al señalar que éste 

debe incorporarse a un producto duradero(S). 

Negaba qu~ la forma del producto -material o inmateriai­

tuviese algo que ver con la distinción entre el trabajo_ 

productivo o improductivo, Insistió en que el hecho de -

que una mercancía tenga un valor de uso más duradero que 

un servicio no vuelve productivo al trabajo implicado en 

su manufactura. 

En " Teorías de la Plusvalía ", Marx reconoce que tanto_ 

los servicios como los bienes pueden producirse bajo un_ 

sistema capitalista de manera tal que generen utilidades 

y capital para el empresario y pueden ser, por lo tanto, 

11 trabajo productivo ", sin embargo, en sus escritos su~ 

secuentes optó por asociar el trabajo productivo sólo -­

con la creación de bienes materiales, cosa que hizo con 
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conocimiento de causa, ya que de esta manera podría des~ 

rrollar su tesis sobre la materializaci6n de la plusva-­

lía en capital con mayor facilidad en el caso de mercan­

cías, que en el caso de servicios. 

El concepto de producci6n material tal como Harx lo rev! 

só, se incrustó con firme~a en la teoría socialista y -­

más de medio siglo después proporcionó la base de todas_ 

las estimaciones del ingreso nacional preparadas en los 

Países dominados por la doctrina marxista. 

- La Teoría del valor de Marx. 

Estrechamente asociada con la doctrina reformulada de la 

producci6n material se encuentra la teoría de Marx sobre 

la explotación del trabajo, en la cual divergía definit! 

vamente de Smith. Insistía en que los valores de todas -­

las mercancías eran meramente " trabajo congelado "· Las 

utilidades, inclusive el interés, eran sólo "plusvalía_ 

creada " por el trabajo que se apropiaba el empresario -

para si mismo; eran los salarios que retenían los empre­

sarios a los trabajadores(6). 

El único trabajo prod~ctivo era el del trabajador. Los -

empresarios eran una clase parasitaria. El ingreso nacio 

nal, que consistía superficialmente en salarios, utilid~ 

des, interés y renta era, en realidad, ingreso creado -­

únicamente por la clase trabajadora. 
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- El reconocimiento de Marx sobre la correspondencia en­

tre el ingreso y el producto. 

Marx reconoció la identidad de los agregados de ingreso_ 

y producto. Definió el " valor recién producido '' (valor 

agregado) en términos del ingreso. co~o la suma de sala­

rios, utilidades y renta, en tanto que lo definió en tér 

minos del producto como la suma de bienes de consumo y -

bienes de inversión neta. Identificó al valor bruto como 

la suma de salarios, utilidades, renta y reposiciones de 

capital. Siguiendo esta lrnea reconoció que el ingreso -

nacional puede medirse ya sea mediante el método de pro­

ducto o ingreso, es decir, tomando el valor bruto del -­

producto total menos los gastos materiales y las reposi­

ciones de capital o agregando los ingresos derivados de 

la producción. Observó también que la reposición de cap! 

tal nunca es parte del ingreso, pero que siempre fluye -

de nuevo hacia el sistema económico en forma de capi---­

tal. 

-Restringió el término " ingreso neto " al rendimiento n~ 

to del empresario o, en otras palabras, a la plusvalía.­

Criticó a Smith por aplicar el término " ingreso neto " 

a la suma de salarios, utilidades e interés, por ser in­

consistentes con la filosofía del sistema capitalista -­

que mira hacia la producción de un " ingreso neto " sólo 

para el capitalista. 
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Neg6 que la sociedad en el sistema capitalista estuviese 

obteniendo algGn " ingreso neto " o que la producción de 

éste para la sociedad fuese la meta de la producción ca­

pitalista. 

- Las distinciones de Marx entre el producto bruto .y n.!;_ 

to. 

Marx distinguió entre el " valor del producto " y el - -

11 valor nuevo " o el " valor reciln producido 11 (el equ! 

valente de lo que conocemos hoy en d[a como 11 valor agr~ 

gado 11
). SegGn 11, el "valor del producto" era la suma 

del 11 valor nuevo " y la reposición de capital consumido 

(actualmente denominado ' depreciación 1
). As!, el 11 va­

lor del producto ", en su terminología, era equivalente_ 

a lo que hoy llamamos 11 producto nacional bruto " - - - -

(PNB). 

Al mismo tiempo, distinguió entre lo que 11 llamó 11 pro­

ducto bruto " que inclu!a todos los valores duplicados -

de materia prima, provisiones y otros " productos inter­

medios 11 (aunque no empleó este Gltimo término), reposi­

ción de capital consumido y el " valor nuevo " producido 

durante el año, que identificó como integrado por sala-­

rios, utilidad (invlusive interls) y renta, lo que con -

cierto extravlo llamó 11 ingreso bruto de la sociedad " 

al cual nosotros denominamos 11 ingreso nacional neto " 
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1. l. 6 EL ENFOQUE KEYNES IA~:O D INAMICO 

Cualquier relato sobre el desarrollo de los conceptos de 

ingreso nacional estar!a incompleto si no se mencionan -

las aportaciones de J.M. Keynes y sus seguidores. Resul­

ta dificil realizar una evaluaci6n de dichas contrlbuci2 

nes ya que son recientes. Ti~nen que transcurrir otros -

cincuenta años o más para que se evidencie todo su efec­

to sobre el pensamiento económico. 

Keynes (1883-1946) confirió una nueva orientaci6n a la e 

conom!a moderna y al hacerlo también el pensamiento mo-­

derno en el campo del análisis del ingreso nacional se -

vi6 afectado. 

Su principal aportación radica en la distinción entre 

los factores variables o estratégicos y los fen6menos 

subsidiarios relacionados o dependientes; as! como en 

una demostración de que al alterar el tamafio o la direc­

ción de los primeros, el Gobierno y los grupos privados_ 

podrían variar al tamaño y la estructura de todo el in-­

greso nacional. Ahí radicaba la substancia del descubri­

miento. Entre los factores estratégicos o independien--­

tes, Keynes incluyó sólo cuatro al principio: el volumen 

del consumo, el volumen de la inversión (que junto con -

los otros, forma el ingreso nacional), la cantidad de d! 

nero {depósitos bancarios) y la tasa de interés, Has ad~ 

lance, cuando bajo la influencia de la Gran Depresión y_ 
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la Segunda Guerra Mundial, las finanzas gubernamentales 

se habían expandido tremendamente en la economía, Keynes 

agregó dos factores estratégicos más: 

- El gasto del gobierno 

La recaudación fiscal. 

Mostró que el volumen de empleo en cualquier tiempo -una 

cuestión de extremo interés para la nación- dependía de_ 

los cambios que se verificaban o efectuaban en el tamaño 

y la dirección de uno o más de los factores estratégicos 

mencionados. 

Con base en el enfoque teórico de Keynea, sus seguidores 

diseñaron diversos modelos del ingreso nacional, basados 

en un volumen supuesto diferente de éste o aquél factor 

estratégico, y según lo anterior, cada uno mostró diver­

sos tamaños y estructuras de ingreso nacional. Al selec~ 

ciooar el modelo que representaba la situación que, a su 

juicio, era la de desarrollo más probable, o la más de-­

seable, los seguidores de Keynes utilizaron estos mode-­

los como pronósticos del ingreso nacional futuro o bien_ 

como guías para las futuras políticas económicas y fi--­

oancieras del Gobierno y de grupos privados, al igual 

que programas de acción. Este nuevo enfoque, al que -

Schumpeter, Frisch y otros le dieron el nombre de " macro 

economía " o " dinamismo económico " ha dado un nuevo 

significado al concepto del ingreso naciona1C7). 
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Hist6ricamente, el enfoque keynesiano se asocia con el -

dinamismo de la doctrina fisiocrática y del Tableau Eco­

nomique de Quesnay, en los cuales el tamaño y la estruct~ 

ra del ingreso nacional bruto de un País eminentemente -

agr!cola se mostraron capaces de una serie infinita de -

variaciones, dependiendo del tamaño y la forma de asign~ 

ci6n del producto, el factor estratégico en este tipo de 

econom!a. Respecto al futuro, el enfoque keynesiano sen­

t6 las bases para innovaciones posteriores en los canee~ 

tos y el análisis del ingreso nacional. 

1.2 ASPECTOS GENERALES EN LA FORMULACION DE LAS CUENTAS_ 

NACIONALES. 

En la construcci6n de un sistema de cuentas nacionales -

tenemos tres elementos fundamentales: las entidades o s~ 

jetos; las transacciones y los objetos econ6micos de - -

esas operaciones. 

El propósito general es el de obtener estimaciones esta­

dísticas de conceptos macroeconómicos. Las formas esen-­

ciales de actividad son: producir, consumir y ahorrar. 

La técnica de registro se asemeja a la contabilidad pri­

vada ya que cada transacci6n se anota dos veces, como -­

crédito y como débito. 

En los siguientes puntos se verá con detalle lo que aquí 

he expuesto de manera muy general. 
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1.2.l NOClONES TEORICAS GENERALES 

Concepto y Propósitos.- En un sentido amplio, la contabl 

lidad económica nacional es un registro sistemático de -

los hechos económicos que efectúan las entidades de un -

País; en su acepción más restringida y práctica, es el -

conjunto de las diversas estadísticas del producto, del_ 

ingreso y de otros conceptos macrocconómicos, presenta-­

dos en cuadros o en cuentas, según normas de registro -­

que las integran en un sistema coherente(8). 

Los sistemas de contabilidad económica nacional consti­

tuyen el esfuerzo más avanzado que se ha llevado a cabo_ 

para registrar, bajo criterios adecuados, las innumcra-­

bles transacciones económicas que tienen lugar durante -

un periodo determinado entre las empresas, las familias_ 

y el Gobierno, dentro del territorio de un País y con el 

resto del mundo(9), 

Como se observa, de las definiciones anteriores se des-­

prenden tres elementos fundamentales: 

- Las entidades o Bujetos de la actividad económica. 

- Las transacciones e operaciones que éstas realizan. 

- Los objetos económicos de esas operaciones, 

Las entidades del sistema económico se clasifican en - -

tres clases: 

Familias y entidades privadas sin fines de lucro. 

Empresas, Públicas y Privadas. 
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Autoridades gubernamentales. 

Se suele agregar además, como una cuarta clase al " res­

to del mundo ", donde las transacciones que se anotan en 

relación con éste no son todas las que se efectúan en 

esa lrea, sino únicamente aquellas que se originan en 

sus operaciones con la economía que se considera. 

Las transacciones u opernci~nes: 

La transacción económica ea la operación por la cual los 

objetos económicos (bienes o servicios) se desplazan de_ 

una a otra entidad del sistema o se originan en una mis­

ma entidad. 

Las transacciones se clasifican: 

- Según el objeto en reales y financieras. 

- Según las entidades que intervienen, en efectivas o --

imputadas. 

Según que estén o no condicionadas con otra transac--­

ci6n, en bilaterales o unilaterales. 

- Atendiendo a su naturaleza económica. 

Transacciones reales o financieras.- en las reales se o­

pera con un bien -mercadería o servicio- y en las finan­

cieras, con un título de propiedad, el dinero o con o--­

tros valores. 

Transacciones efectivas o imputadas,- efectiva es la que 

se efectúa entre dos entidades e imputada aquella opera­

ción económica que se realiza en una sola entidad, por -
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ejemplo: las provisiones para depreciaciones, el consumo 

de bienes producidos por el consumidor. 

Transacciones bilaterales o unilaterales.- en la bilate­

ral se opera una contraprestación entre dos entidades: -

existe una transacción en un sentido que esta íntimamen­

te relacionada con una transacción en sentido contrario; 

es el caso de la compra <le mercaderías. La unilateral es 

la que se realiza entre entidades distintas pero en un -

solo sentido; por ello, se les denomina " transferen---­

cias "; estas son: las donaciones, pensiones y los im--­

puestos. 

Por su naturaleza económica.- Las transacciones pueden -

ser: 

Compras, ventas, pagos de salarios, de impuestos, etc. 

Los objetos económicos: 

Los objetos económicos de las transacciones son los bie­

nes que se desplazan de una a otra entidad o que se ori­

ginan en una misma entidad. Estos objetos se clasifican_ 

en reales o fianciero~; los primeros son las mercancías 

y servicios; y los segundos son los títulos de propiedad 

como bonos, acciones y dinero. 

Ahora bien, para construir un sistema de contabilidad e­

conómica nacional, se requiere la disposición previa de_ 

un conjunto de definiciones, clasificaciones, y reglas -

prácticas para el registro de las transacciones, lo cual 
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está en función de los objetivos que persigue. Entre los 

aspectos fundamentales que deben ser resu~ltos estan los 

siguientes: 

Definir.-

a) Las formas b&sicas de la dCtividad econócica a que se 

van a referir: producción, ingreso, gasto, financiamien­

to y relaciones con el exterior. 

b) Los tipos de actividad económica de donde provienen -

los bienes y servicios que se producen: agricultura, ga­

nadería, explotación forestal, pesca, industria, comer-­

cio, transportes, servicios. 

c) Los sectores institucionales en que se mostrarán las 

relaciones financieras de la economía: empresas, fami--­

lias, Gobierno, Instituciones Privadas sin fines de lu-­

cro, resto del mundo. 

d) El periodo de referencia de las cuentas: mes, trimes­

tre, semestre, año. 

e) Los criterios para evaluar las transacciones y poder_ 

expresarlas en valores monetarios: precios corrientes, -

precios constantes, precios de productor, precios de u-­

suario, 

f) El momento de registro de los hechos: al momento de -

la compra, al momento del uso, al momento del cambio de 

propiedad. 

g) La estructura de cuentas y los criterios para regis--
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trar en ellas los asientos contables, basándose sobre el 

principio de partida doble, donde cada transacci6n o gr~ 

po de transacciones se registra como ingreso y como gas­

to; como entrada y como salida. 

La forma en que cada País resuelve estos aspectos suele_ 

estar afectada en buena medida por el grado de desarro-­

llo de sus servicios cstad!sticoH y de iníormaci6n admi­

nistrativa ya que son las fuentes de alimentaci6n de los 

sistemas de contabilidad económica nacional. 

1.2.2 EL ESQUEMA DE CONTABILIDAD ECONOMICA DE RICHARD -­

STONE Y SU INFLUENCIA EN EL SISTEMA DE CUENTAS NA­

CIONALES DE NACIONES UNIDAS. 

Es de gran utilidad para efectos de mi trabajo exponer -

las ideas de R. Stone sobre los fundamentos de los esqu~ 

mas de contabilidad económica y las repercusiones que -­

han tenido para el desarrollo de dicho campo, Más aún, -

sería imposible hablar del SCN de Mlxico, de su evolu--­

ci6n y perspectivas, sin conocer las valiosas aportacio­

nes de este autor. 

Richard Stone, director del Instituto de Economía Aplic~ 

da de la Universidad de Cambridge preparó en 1946, para_ 

la Liga de Naciones una monograf !a sobre la contabilidad 

social que habría de convertirse en piedra angular para_ 

el futuro desarrollo de dicho campo. Su participación en 
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la preparaci6n de un esquema de contabilidad econ6mica -

ha sido la base de las recomendaciones formuladas en - -

1947 y 1953 por los organismos técnicos de las Naciones_ 

Unidas para la confecci6n de las cuentas nacionales. 

Fundamentos Económicos del Sistema de Stone. 

El sistema de Stone comprende cunero clases de entida--­

des: familias, empresas, Go~ierno y resto del mundo, Se­

ñala tres formas esenciales de actividad en el proceso_ 

econ6mico: la producci6n, el consumo y la formaci6n de -

capital. 

Clasifica las transacciones del sistema econ6mico, según 

su asociación en la actividad de producción, de consumo_ 

o de formación de capital en cada entidad. Las transac-­

ciones, así identificadas, se anotan en tres estados de 

cuentas; de tal modo que cada una de las entidades tiene 

tres cuentas. 

En cuanto a la técnica de registro (o mecánica operati-­

va) del sistema ésta se rige, corno en el caso de la con­

tabilidad mercantil, por el principio de la partida do-­

ble que consiste en: 

Anotar cada transacci6n dos veces: corno débito en una -­

parte y como crédito en otra. 

Así, cada cuenta consta de dos secciones: una que se ub! 

ca generalmente en el lado derecho y que se denomina 

" crédito " y otra en su lado izquierdo, que se denomina 
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" débito Mediante este sistema se obtiene información 

acerca de los principales agregados y sus relaciones, pr~ 

sentando las cuentas en forma consolidada. 

El aceptable funcionamiento del Sistema de Cuentas Nacio­

nales se logró con la utilización del sistema tradicio--­

nal, en el que prevalecen las cinco cuentas básicas que -

son: 

l. - Cuenta del Ingreso y el Producto Nacionales. 

2.- Cuenta del Ingreso y Gasto de las Familias. 

3.- Cuenta del Ingreso y Gasto del Gobierno General, 

4. - Cuenta del Resto del Mundo. 

s.- Cuenta Consolidada de Ahorro e Inversión. 

Los componentes de cada una de estas cuentas se pueden -­

consultar en el anexo I al final del trabajo. 

Conforme la dinámica del sistema capitalista fue adqui--­

riendo nuevas modalidades de funcionamiento después de la 

postguerra, la actividad económica se expandió rápidamen­

te lo cual dió lugar a un aumento y diversificación en -­

las transacciones. Este hecho implicaba que la realidad ~ 

conómica había sido transformada y con ello el sistema -­

tradicional de Cuentas Nacionales quedaba obsoleto. Por -

tal motivo, la ONU modifica su metodología y conceptos -­

procurando ahora un mayor acercamiento a la realidad en -

en la captación de los datos cuantitativos. Aparece ento~ 

ces el sistema que hoy se conoce como la serie de las ---
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Cuentas Consolidadas de la Nación, la cual está integra­

da por cuatro cuentas que son fundamentales mismas que -

se verán en el siguiente apartado. 

l.2,3 EL SISTEMA DE CUENTAS NACIONALES DE MEX!CO. ANTEC~ 

DENTES Y CARACTER!STICAS. 

Las tareas inherentes a la elaboración de un Sistema de_ 

Cuentas Nacionales se desarrollan en el mediano plazo. -

Los esfuerzos por construir un sistema de cuentas nacio­

nales en México datan de hace tiempo. En los años cuare~ 

tas hubo intentos aislados para obtener estimaciones del 

ingreso nacional. 

En la década del cincuenta ocurren una serie de estudios 

sobre la economía mexicana para los cuales fué necesario 

hacer estimaciones del producto nacional bruto y se con­

solidan en el Banco de México, S.A., las bases para rea­

lizar en forma continua los cálculos del producto y el -

ingieso nacional y se elabora la primera matriz de insu­

mo-producto de México en el año de 1950. 

En los sesentas el Banco de México, S.A., elaboró la Ma­

triz de lnsumo - Producto de México para 1960 y realiza_ 

un estudio para integrar las cuentas nacionales corres-­

pondientes al periodo 1950-1967 aprovechando en su dise­

ño las últimas recomendaciones de Naciones Unidas en ese 

momento. 
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En la década siguiente fueron revisadas y actualizadas -

algunas de las series de cuentas y se puso en marcha, b~ 

jo los auspicios de la Secretaría de Industria y Comer-­

cio, un programa de trabajo tendiente a realizar una con 

fronta estadística que permitiera obtener una matriz de 

insumo-producto para 1970 y dar las bases para mejorar -

las estadísticas básicas del País y el sistema de medi-­

ción de los agregados macroeconómicos. A mediados de 

1977 el Banco de México se integra a este esfuerzo y se 

replantea el programa para ampliar sus objetivos a la -­

construcción de un nuevo sistema de cuentas nacionales -

para lo cual se gestiona ante las Naciones Unidas la a-­

sistencia técnica necesaria y se pide el respaldo de la 

Comisión Económica para América Latina. 

El sistema de cuentas económicas nacionales que se ha 

construido para México tiene como marco de referencia g~ 

neral al propuesto por las Naciones Unidas, el cual se -

ha adaptado para aprovechar al máximo la información dis 

ponible y para mostrar loE rasgos más característicos de 

la economía del País. 

Las Cuentas Nacionales de México 1970-1978 están integr~ 

das por: 

a) la serie de Cuentas Consolidadas de la Nación; 

b) La Cuenta de Producción, Consumo y Acumulación de -

Capital por rama de actividad; y 
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c) La Matriz de Insumo - Producto para 1975. 

A su vez, la serie de Cuentns Consolidadas de la Nación_ 
~ 

esta integrada por cuatro cuentas que son fundamentales: 

l. Cuenta de Producto y Gasto Interno Brutos. 

2. Cuenta de Ingreso Nacional Disponible y su Asigna--

ción. 

), Cuenta de Acumulación y Financiamiento del Capital. 

4. Cuenta de Transacciones con el Exterior. 

Las Cuentas Consolidadas de la Nación están destinadas a 

mostrar en valores monetarios corrientes los principales 

aspectos de la actividad económica del Pa!s y sus rela--

ciones.(Ver Anexo II). 

La Cuenta del Producto y Gasto Interno Brutos nos reve--

la, por una parte, la forma en que se utilizan los bie--

nes y servicios para atender las necesidades derivadas -

del consumo de las familias y del Gobierno; la amplia---

ción y reposición de construcciones e instalaciones, ma-

quinaria y equipo de trabajo y transporte; ampliación de 

existencias y la exportación e importación de bienes y -

servicios al resto del mundo. Por otra parte, en la mis-

ma cuenta se muestra la forma en que se distribuye el --

producto del esfuerzo nacional representado por el pro--

dueto interno bruto, entre el trabajo, el capital, la --

propiedad, el empresario y el Gobierno. 

La Cuenta del Ingreso Nacional Disponible y su Asigna---
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ción, expone la forma en que se integra dicho ingreso a_ 

partir de los pagos a los factores de la producción que_ 

aparecen en la cuenta de producto y gasto interno bruto 

y de los flujos netos (ingresos menos gastos) que provi~ 

nen del resto del mundo por remuneraciones a los asala-­

riados pagos a la propiedad, esto es, los intereses, las 

regalías, las rentas y los dividendos. También incluye -

las transferencias corrientes que se realizan a través -

de donativos y ayudas. 

De igual manera, muestra cómo este ingreso se utiliza en 

consumo y ahorro. 

La Cuenta de Acumulación y Financiamiento del Capital r~ 

gistra la acumulación de existencias de materias primas, 

bienes de consumo y de capital, as! como el efectuado p~ 

ra ampliar y reponer los bienes de capital que se están_ 

utilizando en la producción de bienes y servicios. Tam-­

bién registra la forma en que se financia la acumulación 

de capital, mediante el ahorro, las reservas para depre­

ciación de activos fijos y los préstamos netos del resto 

del mundo. 

La Cuenta de Transacciones con el Exterior resume el re­

sultado de las operaciones corrientes del País con el -­

resto del mundo. Por un lado, muestra los ingresos que -

se obtienen por las exportaciones de bienes y servicios, 

la remuneración de asalariados, los pagos a la propiedad 
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y transferencias corrientes y, por otro las erogaciones_ 

que se hicieron para importar bienes y servicios, para -

pagar a trabajadores del exterior, cubrir pagos a la pr~ 

piedad y hacer transferencias corrientes. La diferencia_ 

entre los ingresos y las erogaciones permite apreciar el 

d~ficit o superávit del Pa(s en cuenta corriente. Esta -

cuenta tiene una relaci6n estrecha con la balanza de pa­

gos, que es el medio que se utiliza para cuantificar la 

disponibilidad de divisas para hacer frente a los com-­

promisos con el exterior. 

Por su parte las Cuentas de Producción, muestran para c~ 

da tipo de actividad en que se he subdividido el aparato 

productivo del País, el valor de los bienes y servicios 

producidos en un año, inclu!da la producción usada para_ 

auto-consumo, la de bienes secundarios y subproductos, -

así como el valor de los bienes y servicios que se utili 

zaron en su producción y de pagos que tuvo que hacer pa­

ra aumentar a la mano de obra asalariada, reponer el des 

gaste de los bienes de capital empleados, cubrir los ga~ 

tos por el uso de cosas que no son de su propiedad, rem~ 

nerar al empresario y a la mano de obra no asalariada y_ 

los impuestos indirectos menos los subsidios que tuvo 

que transferir al Gobierno. 

La MlP se puede considerar como una extensi6n de las - -

cuentas de producci6n, consumo y formación de capital de 
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la economía, donde la parte referida a la demanda inter­

media se detalla para hacer explícitas las relaciones de 

abastecimiento y uso de bienes y servicios, las cuales -

se dan entre diferentes actividades económicas que part! 

cipan en la producción interna. 

A su vez, también muestra la parte de la producción que_ 

se destina al abastecimiento de la demanda final (consu­

mo priv~do, consumo del Gobierno, formación bruta de ca­

pital fijo, variación de existencias y exportaciones), 

1.3 AVANCES SIGNIFICATIVOS EN LA ESTIMACION DE LAS CUEN­

TAS ECONOMICAS NACIONALES. PERIODO 1978 - 1980. 

El objetivo de este punto es ofrecer una visión general_ 

de los trabajos elaborados por nuestro País en materia -

de Cuentas Nacionales a partir del replanteamiento del -

programa cuyos objetivos fueron desarrollar un nuevo si~ 

tema de estimación de las Cuentas Económicas Nacionales. 

Con la instrumentación de dicho programa se transfirió -

del Banco de México a la Secretaría de Programación y -­

Presupuesto la responsabilidad de la elaboración de di-­

chas cálculos para lo cual se contó con la asistencia -­

técnica del Programa de Naciones Unidas para el Desarro­

llo y el respaldo de la Comisión Económica para América_ 

Latina. 

A partir de esta fecha los trabajos han tomado un carac-
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ter más actualizado e integrado. 

En la primera etapa del programa se obtuvo la matriz de 

insumo-producto de 1970 la cual fue dada a conocer a fi­

nes de 1978. Con la segunda etapa, que se inició en - - -

1979 y concluyó a principios de 1981 se lograron avances 

importantes tanto de orden cualitativo como cuantitati-­

vo; los resultados que se o~tuvieron son los siguientes: 

- Cuentas Consolidadas de la Nación 1970-1978; 

- Cuentas de Producción, Consumo y Acumulación 1970---

1978 a precios corrientes y de 1970, y 

- Matriz de Insumo - Producto de 1975. 

- Cuentas Económicas del Sector Público 1975-1980. 

- Matriz de Insumo - Producto de 1978. 

- Producción Bruta y Producto Interno Bruto por enti--

dad federativa. 

Asimismo, como parte de la modernización del sistema de_ 

información estadística y geográfica destacan, a nivel -

global: 

Los Censos Nacionales, Manuales de Información Básica_ 

de la Nación, Encuestas, Información Geográfica como lo_ 

es el Atlas Nacional del medio físico e Información con­

tinua con mejoras en los procedimientos de captura y pr~ 

cesamiento. 

A nivel sectorial: 

El programa de desarrollo estadístico de cada sector,-
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el establecimiento de Comités Técnicos para el desarro-­

llo de los Sistemas de Información Sectorial, así como -

los Manuales de Estadísticas Básicas Sectoriales. 

A nivel estatal: 

Los Convenios de Coordinación para la producción de -

estadísticas estatales, el establecimiento de Comités -­

Tlcnicos para el desarrollo de Sistemas de Información.­

loa Manuales de Estadísticas Básicas Estatales. 

Las Cuentas de Producción, Consumo y Acumulación se cons 

truyeron para 353 actividades económica&. A partir de 

ellas se logró una consolidación de 195 actividades y 

otra de 72 actividades que son las que se identificaron_ 

en la Matriz de Insumo - Producto. A su vez, las 72 ra-­

mas se agrupan en 9 grandes divisiones para facilitar el 

análisis general de la economía. 

Estas cuentas muestran, por tipo de actividad la produc­

ción, remuneraciones a asalariados y consumo de capital_ 

entre otros aspectos. La Matriz de Insumo - Pro~ucto se_ 

puede considerar como una extensión de las cuentas de -­

producción, consumo y formación de capital de la econo-­

mía. 

La MIP - 1975 está basada en una estructura similar a la 

de 1970. Distingue 72 tipos de actividad económica, cin­

co tipos de demanda final, tres componentes de valor a-­

gregado y el componente de importación de bienes y serv! 
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cios. (Para mayor detalle, vcáse el Anexo III). Una vez 

que se construyó la matriz de insumo - producto que con­

tiene los valores absolutos de las transacciones ocurri­

das en 1975 se generaron dos matrices adicionales: 

a) La Matriz de Coeficientes Iicnicos de Insumo - Pro­

ducto. 

b) La Matriz de Coeficientes de Requisitos Directos e 

Indirectos por Unidad de Demanda Final. 

Para dotar de mayor capacidad de respuesta a la HIP de -

1975 se elaboraron una serie de matrices y submatrices -

complementarias tales como las de: importaciones, insu-­

mos industriales, !~puestos indirectos, consumo del Go-­

bierno y Servicios Médicos y Educativos. 
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C A P I T U L O I I 

" LA PLANEACION ECONOMICA Y LOS INSTRUMElt'TOS AUXILIARES " 

La idea de planificaci6n surge y comienza a tomar formo 

como resultado del reconocimiento de que el libre juego_ 

de las fuerzas del mercado no conduce de manera automit! 

ca a una asignación óptima de los recursos productivos,­

ni permite un ritmo más rápido de crecimiento del ingre­

so con una mejor distribución. El desperdicio de recur-­

sos productivos -en forma de subutilizaci6n de factores_ 

y capacidad de producción o de desocupación de fuerza de 

trabajo-; los embotellamientos causados por la insufi--­

ciente expansión de algunos sectores, los factores insti 

tucionalcs que anulan o debilitan la reacción de otros -

frente a estímulos propiamente económicos, los desequil! 

brios persistentes y las presiones inflacionarias, cons­

tituyen entre otras, algunas de las manifestaciones más 

visibles de un desarrollo espontáneo. 

De esta forma, la planificación permite encontrar res--­

puestas que corrigen o sustituyen lo que las fuerzas del 

mercado no pueden proporcionar por ellas mismas. Su fun­

ci6n es por lo canto, ofrecer criterios distintos para -

la asignación de recursos sobre cuya base se decidan las 

acciones directas del órgano reccor (sector público) o -

se fundamente la acción gubernativa indirecta que repre-

41 



senta la utilización de sus distintos instrumentos de p~ 

lítica económica y social. 

"La planificación del desarrollo es un instrumento para_ 

formular políticas coherentes de desarrollo, expresadas_ 

en términos cualitativos y cuantitativos. Al fracasar la 

planificación fracasa la elaboración y ejecución de polf 

ticas efectivas. La planificación considerada como técn! 

ca social no es un sustituto de la política de desarro-­

llo, verdad que parece olvidarse con fecuencia 11 (l). 

"En su forma mis simple, la planificación puede concebi~ 

se como un sistema que permite tomar decisiones sobre la 

base de un conocimiento general y objetivo de los he---­

chos, considerando los distintos intereses nacionales, -

pero sin llegar a determinar de manera específica, ni t~ 

das las implicaciones de los objetivos ni los instrumen­

tos necesarios para realizarlos. En un sentido más pleno 

y rigorista, la planificación económica incluye los obj~ 

tivos nacionales, regionales, globales y sectoriales y -

los instrumentos para alcanzarlos"(2). 

Ahora bien, la planificación, cualquiera que sea el cam­

po en que se le aplique, se sustenta en conceptos de va­

lidez general que son: racionalidad, previsión, univers~ 

lidad, continuidad e inherencia. 

Racionalidad,- este principio supone la elección racio--
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nal de aquellas alternativas que brinden mayores venta-­

jas en todos los órdenes a fin de aprovechar al máximo -

los recursos. 

Previsión.- surge del análisis y diagnóstico del pasado_ 

y del presente y de la proyección de las tendencias oh-­

servadas. En función de éste principio, se fijan plazos_ 

debidos para la ejecución d~ las acciones que se planif! 

can. 

Universalidad.- consiste en abarcar las diferentes fases 

o etapas del proceso económico, social y administrativo 

ya que la programación parcial limita la posibilidad de_ 

dar coherencia a la conducta del Estado o de las empre-­

sas. 

Unidad.- implica que los planes estén integrados de man~ 

ra coherente entre ellos y formen un todo orgánico y co~ 

patible. Observar este principio ayuda en gran medida a 

eliminar el peligro de la aparición de estrangulamientos 

en la economía. 

Continuidad.- supone mantener la secuencia de la acción; 

la falta de continuidad en los programas va contra la -­

idea misma de la programación. 

Inherencia.- la programación es necesaria en toda organ! 

zación humana; es inherente a la administración. 

La planificación se efectúa dentro de un proceso que co~ 

prende las siguientes etapas: a) formulación, b) discu--

43 



44 

sión y aprobación, c) ejecución y d) control y evalua~-­

ción de resultados. Veamos con más detalle cada uno de -

estos conceptos. 

a) Formulación.- su realización reclama el empleo de té~ 

nicas adecuadas. Se inicia con el diagnóstico de la rea­

lidad que quedará inmersa dentro de la órbita del progr~ 

ma. Para ello, se recopilan informaciones estadísticas -

agrupadas o clasificadas en forma conveniente y se hacen 

observaciones directas para lo cual son de enorme utili­

dad las cuentas nacionales ya que su confección es resu! 

tado de los censos económicos, encuestas, estadísticas -

de comercio exterior, registros administrativos, entre -

otras fuentes de información. Hecho el diagnóstico, se -

efectúa una proyección de las tendencias observadas en -

el curso del tiempo y se formulan metas concretas de ac­

ción a fin de posibilitar el cumplimiento de los propós1 

tos establecidos. Finalmente se calcula, aplicando el -­

coeficiente de rendimiento, el volumen de recursos nece­

sarios para alcanzar las metas fijadas. 

El programa se compone de un diagnóstico, de las proyec­

ciones y fijación de metas, y de la asignación de recur­

sos. 

b) Discusión y aprobación.- como su nombre lo indica, e~ 

ta etapa supone, como resultado de la discusión intensi­

va entre los distintos grupos o sectores involucrados: -



Gobierno, empresas y familias la aprobación del programa 

formulado. 

c) Ejecución.- significa la puesta en marcha del progra­

ma. 

La ejecución eficiente de programas es, fundamentalmen-­

te, una tarea de buena administración basada en acertada 

dirección. 

d) Control y evaluación.- conforme se van ejecutando los 

actos incluidos en el programa, es preciso controlar sus 

resultados. Para esto, se debe contar con información 

permanente, oportuna y veraz; a fin de permitir a los 

planificadores una visión oportuna de lo que está acont~ 

ciendo. 

El oportuno conocimiento de lo que sucede sirve para re~ 

tificar errores en forma diligente y para reorientar ac­

tividades antes de malgastar recursos. 

2.l CRECIMIENTO VS DESARROLLO 

Para comprender de manera integral el proceso de planifi 

cación económica es preciso revisar los conceptos de cr~ 

cimiento y desarrollo económico, en términos de su conn~ 

tación, naturaleza y contenido profundo que le ha sido ~ 

trihuido por las diversas corrientes de pensamiento eco­

nómico. Esto es así, puesto que la planificación económi 

ca pretende, como fin último, alcanzar el desarrollo. 
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2.1.1 CARACTERISTICAS DEL CRECIMIENTO ECO~OMICO. 

Sería muy ambicioso establecer una definición única y ab 

soluta sobre el concepto de crecimiento económico así co 

mo establecer una clara diferenciación entre éste y el -

desarrollo económico. So obstante, en éste punto, trato 

de ofrecer una caracterización de la expresión " creci-­

miento económico " en base a las ideas de algunos estu-­

diosos de la ciencia económica. 

El conocido teórico brasileño Celso Furtado nos habla de 

los conceptos de crecimiento y desarrollo a partir de la 

consideración del espacio en que se manifiestan dichos -

fenómenos, es decir, lo que él llama subconjunto económ~ 

co especializado y conjunto de estructura compleja. El -

primer caso, es un sector económico y el segundo, la eco 

nomía nacional. 

De tal forma, en el marco de un subconjunto económico, -

el concepto de crecimiento sirve para expresar la expan­

sión de la producción real sin que existan necesariamen­

te modificaciones en las funciones de producción, es de­

cir, en la forma en que se combinan los factores en el -

sector productivo de que se habla. 

Desde el punto de vista de la economía nacional, resulta 

menos clara la distinción entre crecimiento y desarro--­

llo. La hipótesis de crecimiento sin desarrollo de un -­

conjunto de estructura compleja, correspondería a un ca-
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so del cual se excluyera cualquier cambio en la estruct~ 

ra. 

Puede concebirse la hipótesis de crecimiento sin desarr~ 

llo en el caso de una economía dependiente, en la que t~ 

dos los beneficios del progreso técnico del sector expoE 

tador fueran retenidos en el exterior. El desarrollo, en 

este caso, se manifestaría en el conjunto mayor que in-­

cluye tanto la econom!a dominada como la dominante. 

Siguiendo a lste autor, tenemos que: "Es posible, por 

tanto, suponer que el crecimiento es igual al aumento de 

la producción, o sea, del flujo de ingreso, al nivel de_ 

un subconjunto económico especializado, y que el desarr~ 

llo es el mismo fenómeno observado desde el punto de vi~ 

ta de sus repercusiones en el conjunto económico de es-­

tructura compleja, que, obviamente, incluye al dicho sec 

cor especializado"(3). 

De lo anterior, se sigue que el concepto de desarrollo 

comprende la idea de crecimiento rebasándola. 

Por su parte, Everett E. Hagen nos dice: 

"El crecimiento económico se refiere al aumento de la -­

producción (PIB) per cápita o al ingreso (PNB) per cápi­

ta de un País. Ambos no son necesariamente idénticos, -­

pues una parte del ingreso originado por la producción -

puede corresponder a extranjeros"(4}, 

Acerca del desarrollo económico, alude que tiene dos BiA 
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nificados: l) "Se utiliza para hacer referencia al cree.!. 

miento económico más el mejoramiento de la distribución 

del bienestar material en los Países de bajos ingresos.­

En este contexto implica un mejoramiento de la nutri---­

ción, la salud y la educación de lab f<lmilias de ingre-­

sos más bajos; una reducción de la mortalidad infantil y 

un aumento de la dignidad de sus vidas. Estos cambios no 

acompañan necesariamente el creci~iento económico; y, 2) 

También se utiliza la expresión desarrollo económico en_ 

forma más técnica para aludir a todos los efectos compl~ 

jos del crecimiento, planificado o no, beneficiosos, pe~ 

judiciales o neutros; a cambios en los tipos de bienes -

producidos y pautas de empleo; a cambios en el índice de 

crecimiento de la población, el comercio exterior, la ur 

banización, etc.; y a cambios en la distribución del bi~ 

nestar mater1a1 11 (S). 

He inclu!do en éste punto, en forma deliberada, algunas_ 

reflexiones sobre el desarrollo económico por la estre-­

cha relación existente entre ambos fenómenos y a fin de_ 

destacar la coincidencia de éstos dos autores en el sen­

tido de considerar al desarrollo económico como un con-­

cepto más amplio que el de crecimiento; más aún, que lo 

incluye. 
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2.1.2 CARACTERISTTCAS DEL DESARROLLO ECONOMICO. 

En realidad, pretender examinar el concepto de desarro-­

llo económico en su acepción más amplia, implica un exa­

men cuidadoso de las diferentes escuelas de pensamiento 

lo cual supone una investigación cuyas dimensiones no c~ 

rresponden a los objetivos y alcances de éste trabajo. 

Por lo anterior, sólo se señalará lo mús relevante del -

pensamiento económico de cada corriente en términos de -

la connotación, sentido, y naturaleza del fenómeno cono­

cido como desarrollo económico. 

Durante los siglos XVIII y XIX, bajo el signo del liber~ 

lismo se manejaron nociones tales como riqueza, evolu--­

ción y progreso muy cercanas o casi se puede decir como_ 

sinónimos de desarrollo económico. Posteriormente surgen 

los conceptos de industrialización y crecimiento, el pr! 

mero, fruto de los esfuerzos de ciertos Países para par­

ticipar en el proceso desencadenado de la Revolución In­

dustrial; y el segundo, de las políticas destinadas a s~ 

lucionar los problemas del desempleo en economías capit~ 

listas maduras. Por último, aparecieron diversos autores 

cuyas aportaciones dieron origen a tres tendencias: una 

que concibe el desarrollo como crecimiento, otra que lo_ 

percibe como un estado o etapa y una tercera que lo enfo 

ca como un proceso de cambio estructural global. 

Para fines del presente trabajo y dado que son los enfo-
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ques que mayor actualidad tienen, citaré las tres posi-­

ciones mencionadas. 

2.1.2.1 EL DESARROLLO coxa CRECIMIENTO. 

Los autores que conciben el fenómeno del desarrollo como 

crecimiento, suelen definir el nivel de desarrollo en -­

términos de ingreso por habitante y el proceso de desa-­

rrollo en términos de tasa de crecimiento. Para esta es­

cuela, el ingreso por habitante es el indicador más ade­

cuado para definir el nivel y ritmo de desarrollo. 

Esta corriente ha ejercido gran influencia sobre el aná­

lisis y las políticas del desarrollo debido en gran par­

te al acento que pone sobre la inversión lo cual permite 

asociarla con la escasez de capitales considerada por m~ 

chos como el problema fundamental de los Países subdesa­

rrollados; en efecto, la teoría del crecimiento constit~ 

ye de este modo una explicación del nivel de subdesarro­

llo y de la lentitud del proceso de desarrollo debido a_ 

la falta de capitales. Asimismo, le asignó al Estado un 

papel fundamental en la política económica ya sea para -

que estimule las inversiones privadas o realice nuevas -

inversiones públicas o para que mantenga, en general, un 

nivel de gastos públicos elevado según la situaci~n de -

la demanda efectiva. 

Esta corriente admite que el objetivo del desarrollo es 



llegar a tener el mismo tipo de sistema económico, so--­

cial y político que el existente en los Países de alto -

grado de desarrollo; es decir, concibe el desarrollo co­

mo un proceso de avance hacia el capitalismo maduro. 

2.1.2.2 EL SUBDESARROLLO COMO ETAPA 

Los autores que comparten esta corriente de pensamiento_ 

adpotan la vía inductiva, es decir, observaron objetiva­

mente las características que presentan las economías -­

subdesarrolladas centrando su atención sobre alguna de -

ellas, convirtiéndola en pilar de su interpretación del_ 

subdesarrollo y en la base de su estrategia de desarro-­

llo. Diferentes autores han caracterizado el subdesarro­

llo poniendo énfasis en diversos aspectos, por ejemplo:_ 

economías donde existe un excedente generalizado de mano 

de obra (W. Arthur Lewis); Países cuya estructura se en­

cuentra escasamente diversificada (Colin Clark); una si­

tuación de mercados insuficientes derivada de la escasa_ 

productividad prevaleciente cuando falta capital (' el -

circulo vicioso de la pobreza ' 

Nurske), etc. 

de Rosenstein - Rodan y 

Partiendo de una de estas caracterizaciones del subdesa-

rrollo y de estas teorías, a su vez, se extraen las co-­

rresponüientes conclusiones respecto de la política a se 

guir. 
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Autores como Rostow y Germani que conciben el desarro--­

llo como una secuencia de etapas históricas encuadran en 

este cuerpo de teorías. 

Como nota comGn de esta corriente en cuanto a método es, 

por una parte, la aplicación de esta secuencia descrípt! 

va como forma de analizar el proceso de desarrollo y por 

la otra, el caricter de variable causal básica a " una 11 

de las características del subdesarrollo. 

2.1.2.3 EL DESARROLLO COMO UN PROCESO DE CAMBIO ESTRUCTQ 

RAL GLOBAL. 

Desde hace varias décadas los Pa!ses 11 tercermundistas 11 

o en 11 vías de desarrollo ", particularmente de América_ 

Latina, vienen realizando esfuerzos importantes de mejor~ 

miento económico y social; se avanzó considerablemente -

en materia de industrialización, así como también en la 

realización de inversiones en infraestructura. Se hicie­

ron progresos importantes en materia de planificación, y 

se llevaron a cabo amplias actividades de racionaliza--­

ción y modernización en la administración pGblica, en el 

sector empresarial, en ciertas áreas rurales y en los 

servicios sociales. 

No obstante el esfuerzo realizado, éstos Países no han -

logrado un proceso de crecimiento acumulativo y acelera­

do que se traduzca en niveles mínimos de bienestar para_ 
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la población, más aún, se observa una tendencia hacia el 

estancamiento del proceso de industrialización, aunado a 

agudas presiones inflacionarias y a considerables aumen­

tos de sus deudas externas. 

Ante tal situación y para buscarle solución a tan compl~ 

jo problema, se ha venido insistiendo cada vez más en la 

necesidad de transformaciones profundas de reformas es-­

tructurales, que permitan que el funcionamiento y expan­

sión del sistema económico produzca como resultado un 

proceso más dinámico y más justo. A través de la obra 

realizada principalmente por la CEPAL y por diversos au­

tores vinculados en una u otra forma a esta Institución, 

se ha llegado a identificar así en los últimos años una 

corriente de pensamiento latinoamericana sobre estos a-­

suntos, denominada " estructuralista "· Esta pone el a-­

cento de la política de desarrollo sobre un conjunto de_ 

reformas estructurales, en la función del Estado como o­

rientador, promotor y planificador, y en una reforma y -

ampliación sustancial de las modalidades de financiamieE_ 

to externo y del comercio internacional. Se buscaba, deE_ 

tro de un esquema de cooperación internacional entre los 

Países Latinoamericanos y Estados Unidos, impulsar y rea 

!izar ese conjunto de políticas, utilizando la planifi-­

cación como instrumento para plasmarlas en la realidad. 
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Ante el poco éxito que tuvieron las políticas de desarr~ 

llo nacionales y de la cooperación internacional, la pr~ 

pia escuela estructuralista en un afln de autocrítica 

tanto a nivel metodológico como ideológico llega a la 

conclusión de que el estructuralismo no examinaba la re~ 

lidad latinoamericana como una totalidad que se explica_ 

a s[ misma como producto de su evolución hist6rica, sino 

que la contrastaba con los supuestos de los modelos de -

crecimiento o de las teorías parciales del subdesarro--­

llo. 

Lo anterior plantea la tarea de definir un método satis­

factorio para examinar la realidad del desarrollo desde_ 

un punto de vista estructural, histórico y totalizante -

más preocupado por el análisis y la explicación que por_ 

la descripción, es decir, explicar dicho proceso de cam­

bio incorporando todas las variables socioeconómicas in­

ternas y externas en función de un sistema analítico ex­

plícito. 

Un esquema analítico adecuado para el estudio del desa-­

rrollo y del subdesarrollo debe reposar sobre las nocio­

nes de proceso, de estructura y de sistema. 

En síntesis, el concepto de desarrollo concebido como -­

proceso de cambio social, se refiere a un proceso delib~ 

rado que persigue como finalidad última la igualación de 

las oportunidades sociales, políticas y económicas, tan-

54 



to en el plano nacional como en relación con sociedades 

que poseen patrones más elevados de bienestar material. 

2.2 INTERRELACION DE LOS INSTRUMENTOS TECNICOS EN LA PL! 

NEACION ECONOMICA. 

El proceso de planificación se cumple dentro de un " si~ 

tema de planificación " que involucra la existencia tan­

to de un método técnico por el cual se orientan los órg~ 

nos planificadores en la formulación del alcance y con-­

sistencia de los objetivos que se postulan, como de un -

complejo mecanismo de información económica que abastece 

rutinariamente a dichos órganos de la materia prima est~ 

dística básica que requieren para la formulación y con-­

trol de los planes. 

De acuerdo con la CEPAL, los mecanismos de planificación 

pueden clasificarse en cinco grupos: a) de orientación -

general, b) de orientación en el corto plazo, c) de for­

mulación de proyectos, d) operativos y e) informativos. 

Los mecanismos de orientación general comprenden básica­

mente los planes generales a mediano y largo plazos in-­

clu!dos los de inversión y financiamiento. 

Entre los de orientación a corto plazo se incluye el - -

plan anual o presupuesto económico nacional. 

Los de preparación de proyectos son un requisito básico_ 

en toda etapa de la instalación del proceso de planific~ 
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ción. 

Entre los operativos se destacan los planes de política_ 

económica y los presupuestos por programa de las entida­

des del sector público. 

Por último, entre los mccani3mos informativos están los 

programas de estadísticas en íunci6n de los planes de d~ 

sarrollo, la contabilidad nacional y la contabilidad pú­

blica adaptada al sistema de planificación. 

La política de desarrollo no puede ser definida exclusi­

vamente por las condiciones presentes de la realidad so­

cial, sino que tiene q~e ser resultado del examen de los 

problemas y obstSculos anteriores (diagn6stico) y de una 

decisi6n sobre objetivos y metas de largo alcance. Con -

relación a esto último, es por lo que se hacen indispen­

sables los instrumentos técnicos como medios para asegu­

rar que los objetivos que se propongan a largo plazo - -

sean consecuentes, que no existan contradicciones abier­

tas o implícitas entre las distintas metas o propósitos. 

De lo antes señalado emana la importancia del análisis -

sistemático de los instrumentos técnicos de la planea--­

ción económica, entre los cuales se encuentran las cuen­

tas nacionales, la matriz de insumo-producto y la balan­

za de pagos. 

Cabe señalar, que éstos instrumentos se encuentran estr~ 

chamente relacionados, conformando de hecho, un todo in-
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tegrado como se verá con detalle en el desarrollo de los 

siguientes acápites, 

En el campo en que más se han perfeccionado los instru-­

mentos de planeación es en el ecónomico; para dar conte­

nido a éstos, convergen diversas disciplinas: teoría ec~ 

nómica, econometría, álgebra, cálculo, contabilidad, 

etc. Los pincipales instrumentos son: los modelos econo­

métricos, los sistemas de contabilidad nacional y los 

presupuestos nacionales. Los sistemas de contabilidad e­

conómica y los presupuestos gubernamentale8 conforman la 

estructura sobre la que se organiza la información esta­

dística a fin de hacer el análisis del pasado y proyec-­

tar el futuro. 

2.7..l SISTEMA DE CUENTAS NACIONALES. 

En este punto se destaca el papel que juega el Sistema -

de Cuentas Nacionales sin considerar la Matriz de Insumo 

-Producto, en el ámbito de la planificación económica -­

principalmente como proveedor de información ordenada, -

jerarquizada y sistematizada. 

La planificación económica es un proceso cuya concreción 

se realiza en diferentes etapas que llevan una secuencia 

y continuidad, Para planificar es necesario conocer el -

pasado y el presente, es decir, en la medida en que co-­

nozcamos con mayor veracidad el comportamiento que ha m~ 

Si 



nifestado la economía en el pasado as! como el momento -

actual, se podrá incidir mediante la proposici6n de al-­

ternativas en el futuro de la econom1a con miras a ele-­

var el nivel de bienestar de la poblaci6n, fin último, -

de la planificaci6n económica. 

El primer punto de vinculación entre las Cuentas Nacion~ 

les y la planeación econórujca se encuentra en el diagnó~ 

tico. En efecto, ya que la planificación se realiza a -­

partir de la elaboraci6n de un diagnóstico y, por otra -

parte que, " el Sistema de Cuentas Nacionales constituye 

la estructura conceptualmente organizada en que se inseE 

ta la información estad1stica de que dispone el Pa-----­

!s " (6), salta a la vista la estrecha relaci6n entre -

ambos. 

El proceso de planificaci6n se concreta, como ya se seña 

ló, en diferentes etapas; en la de formulación se inclu­

ye el diagnóstico cuya elaboraci6n se basa de manera fu~ 

damental en el SCN como veremos a continuaci6n. 

El diagn6stico se realiza con base en una perspectiva 

histórica que implica la identificaci6n de la estructura 

de poder, su comportamiento y los resultados que arrojan 

en las principales variables de evaluación: distribución 

del ingreso, estructura y composición del comercio exte­

rios, estructura y magnitud de la inversión, estructura_ 

del consumo, etc. Sin embargo, no basta con los aspectos 
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cualitativos de los enunciados citados; esta clase de i~ 

formaci6n, si bien admite cierto tipo de calificaciones, 

no permite una comprensi6n cabal del funcionamiento del_ 

sistema económico. Un diagnóstico completo debe incluir 

una descripci6n de su funcionamiento. 

Para responder a este punto haremos unas observaciones -

en torno de la elaboracióa y fuentes utilizadas en el -

SCN. 

La estad!stica económica y social se distingue entre la_ 

informaci6n primaria, constituida por los datos tal como 

se toman de la realidad, y las elaboraciones o métodos -

estadísticos que se construyen a partir de ella. Por e-­

jemplo en relación a las transacciones económicas exter­

nas, la información primaria consistiría en el registro_ 

de todas las operaciones de compra y venta, de cobro y -

pago, en y hacia el exterior; y con base en ella podrían .!:._ 

laborarse índices de comercio exterior (de volumen físi­

co y de precios de importaciones y exportaciones, o de -

relación de precios del intercambio en el exterior), o -

cuadros de síntesis como el que se presenta en la Balan­

za de Pagos, cálculos que están en el SCN. 

En la conformación de las cuentas nacionales se da el -­

" paso " de información primaria a elaboración estad!st,i 

ca; veamos esto más de cerca: de modo general, la infor­

mación primaria que se utiliza en las cuentas naciona---
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les, generada en las distintas áreas de los sectores pú­

blico, privado y social proviene de tres grandes fuen--­

tes: censos, encuestas y registros administrativos; pero 

hasta este momento son materia prima, está, por as! de-­

cirlo " en bruto " y por tanto constituyen un vrilumen de 

datos in~anejable para los efectos del análisis. Sin em­

bargo, el SCN los ordena, clasifica e integra los gran-­

des agregados y elabora diversos indicadores estadisti-­

cos para los fines del análisis global, económico y so-­

cial entre los que destacan las mediciones del producto_ 

y el ingreso. 

Así, la estadística es objeto de revisión y confronta p~ 

ra integrar las cifras de producción, consumo intermedio 

y el valor agregado de los distintos tipos de actividad 

económica y de los componentes de la demanda final y las 

importaciones. Las cuentas ofrecen información presenta­

da en cuadros estadísticos complementarios que muestran_ 

detalles adicionales que ayudan a una mejor comprensión_ 

y manejo de los resultados, es decir, que permiten el a­

nálisis de la evolución de los diferentes aspectos econ~ 

micos, así como sus interrelaciones. Entre éstos están -

la información sobre la oferta y utilización de bienes y 

servicios, el de consumo privado por objeto del gasto (~ 

limentación, vestido, educación, esparcimiento, etc,), -

el de consumo del Gobierno General (federal, estatal, m~ 
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nicipal e instituciones de seguridad social) por costo y 

finalidades (servicios médicos, educación, administra--­

ción y defensa), de la formación bruta de capital fijo -

por tipo de bien (construcciones, maquinaria, equipo y -

ganado) y del sector comprador (público y privado). 

Justo es señalar la valiosa ayuda que proporciona en la 

etapa del pronóstico los análisis de corte transversal,­

como los de procesos dinámicos, análisis de series cron~ 

lógicas, de regresión y correlación útiles para analizar 

el comportamiento y ln interrelación de las variables en 

el tiempo. 

La técnica de la programación global fija el volumen de 

la demanda de la economía para un periodo determinado, -

siendo distintos los criterios que se utilizan para pro­

yectar cada una de las variables. Se basan en el análi-­

sis de las posibilidades de la producción y su crecimie~ 

to determinados en el diagnóstico y en la prognosis, en_ 

la capacidad de endeudamiento externo, y en la necesidad 

de mantener un cierto nivel de consumo por persona. 

2.2.2 MATRIZ DE INSUMO PRODUCTO 

Otro de los instrumentos de gran utilidad en la planif~ 

caci6n económica es la Matriz de Insumo Producto (MlP). 

Aunque forma parte de las Cuentas Nacionales, se t~ata­

rá por separado en virtud de la importancia que reviste 
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así como por sus características propias de funcionamien 

to. 

En éste punto, se señalan en forma resumida, los antece­

dentes históricos, concepto, forma de ingreso y funcion~ 

miento as! como los usos de la MIP en el marco de la pl~ 

nificación económica, 

Como ya se señaló; los primeros datos que se tienen so-­

bre los precursores del modelo insumo - producto, se dan 

con el Tableu Economique de Francois quesnay, cuya idea_ 

básica consistió en explicar la interdependencia general 

de los diferentes sectores y elementos en el proceso ec~ 

nómico. 

Los fundamentos teóricos del análisis insumo - producto_ 

se encuentran en las teorías del equilibrio general de -

León Walras (1834-1910}, Por su parte, Wilfredo Pareto -

(1843-1923} y Gustavo Casel (1866-1945), contribuyeron a 

la construcción de la teoría de la interdependencia gen~ 

ral y además, llevaron a cabo una serie de prácticas so­

bre la estadística, 

Por último Vassily Leontief y Richard Stone desarrolla-­

ron y ampliaron las aplicaciones de la MIP. Leontief fué 

el primero que intentó una aplicación empírica del equi­

librio general convencido de que solo as! se podría ha-­

cer frente a algunos de los complejos y numerosos probl~ 

mas que plantea la economía en su búsqueda por alcanzar_ 
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el desarrollo económico. La aplicación práctica de éste_ 

modelo se encuentra en su obra " La Estructura de la Eco 

nomla de Estados Unidos L919 - 1933 " 

La MlP es un esquema complementario a los esquemas de -­

cuentas nacionales, cuya finalidades describir las magn! 

tudes de las corrientes interindustriales en función de_ 

los niveles de producción de cada sector económico. De -

ésta forma, dicho esquema nos muestra por una parte, las 

interrelaciones sectoriales, cuantificando los requeri-­

mientos de insumos de cada sector para llevar a cabo el_ 

proceso de producción y, por otra, tanto el destino de -

la producción como la participación de los factores pro­

ductivos en la generación del valor agregado. La MIP re­

gistra todas las transacciones efectuadas en la economía 

para un año determinado de referencia básica, compren--­

diendo tanto las que han tenido lugar entre los sectores 

productivos (demanda intermedia) como las destinadas a -

la satisfacción de las necesidades de los usuarios fina­

les (demanda final), así como las realizadas entre los -

oferentes y demandantes de los factores productivos, in­

dispensables para realizar el fenómeno de producción (v~ 

lor agregado), 

Se configura as! un cuadro de doble entrada, en el cual_ 

a cada sector seleccionado se le asigna un vector tila y 

un vector columna. 
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En el primero se registra el destino de la producción s~ 

gún entidad usuaria y tipo de mercancía producida; en el 

segundo se mide la producción según el origen de sus co~ 

tos. 

Uno de los principios básicos del registro consiste en -

la igualdad contable entre ingresos y egresos sectaria-­

les, de donde el total de la fila o renglón de cada sec­

tor debe ser equivalente al total Je la columna corres-­

pondiente, lo que significa que la demanda se identifica 

con la oferta. 

Por consiguiente, en la matriz ~e identifican tres áreas 

principales: la que corresponde a las transacciones in-­

termedias, que indica en sentido vertical, el total de -

compras de insumos intermedios que requiere cada sector_ 

de los demás para efectuar el fenómeno de producción y,­

en sentido horizontal, el total de insumos intermedios -

que vende a los otros sectores para que realicen el pro­

ceso productivo; la que registra los componentes y sect~ 

res de la demanda final y que visto en forma horizontal, 

muestra el destino final de la producción (o ventas) de_ 

cada uno de los sectores, clasificadas comunmente en co~ 

sumo privado, de Gobierno, inversión bruta y exportacio­

nes; por último, la que recoge la composición del valor_ 

agregado bruto correspondiente a cada sector, es decir,­

los pagos que hacen a cada uno de los factores producti-
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vos por su ~porte al f en6meno de producción. 

Mediante procedimientos matemáticos, principalmente álg~ 

bra matricial, aplicados a los valores absolutos de las 

transacciones intersectoriales contenidas en la MIP, es 

posible ir construyendo matrices adicionales que refle-­

jan diversos aspectos y enriquecen la utilidad del mode­

lo principalmente en el campo del análisis y la planea-­

ci6n económica. 

De acuerdo con lo anterior, se identifica una serie de ~ 

peraciones prácticas que requeriría la aplicación del m~ 

delo. Una primera etapa que comprende las diversas fases 

de preparación y elaboraci6n de los antecedentes bási--­

cos, lo cual supone: 

a) La construcción -referida a un periodo para el que se 

disponga de las informaciones estadísticas necesarias- -

del cuadro inicial de relaciones interindustriales; 

b) Elaboración de la matriz de coeficientes técnicos o -

de insumo-producto, que se obtiene calculando para cada_ 

columna de la matriz de transacciones los cocientes de -

cada asiento respecto al valor de la producción total ~­

de cada actividad. Un coeficiente técnico representa el_ 

monto de las compras de productos intermedios que tiene 

que efectuar un sector proveniente de otro sector deter­

minado, para producir una unidad, lo cual es fundamental 

para ver el impacto directo que tienen ciertas decisio--
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nes de pol!tica en la operación de una actividad; 

c) La matriz de coeficientes de requisitos directos e in 

directos por unidad de demanda final, qu~ se obtiene a -

partir de la de coeficientes t~cnicos mediante una oper~ 

ción que se denomina inversión de oatrices y que pcr su_ 

complejidad de cálculo debe realizarse con la ayuda de -

un computador electrónico. Esta matriz muestra lo que c~ 

da actividad económica debe producir para suministrar 

una unidad adicional que le sea demandada por las fami-­

lias, el Gobierno y el exterior para atender necesidades 

de consumo, a la que le sea demandada por las activida-­

des para ampliar inventarios y para ampliar y reponer la 

maquinaria, el equipo y las instalaciones en que se apo­

ya su producción. Conocidos los coeficientes que se ob-­

tienen mediante la inversión de la matriz, se podría fo~ 

mular cualquier hipótesis sobre la demanda final y cale~ 

lar la producción bruta que sería necesario alcanzar en_ 

cada sector para satisfacerla, 

Esto quiere decir que tales coeficientes toman en cuenta 

no sólo las necesidades de producción para satisfacer la 

demanda final, sino también toda la cadena de reacciones 

que ello determina en las transacciones intersectoria--­

les; de ahí que se les denomine coeficientes de requisi­

tos directos e indirectos por unidad de demanda final¡ 

d) La matriz de distribución de la producción que mues--
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tra por fila la forma en que se distribuye una unidad de 

producción de cada actividad entre usos intermedios y fi 

nales. 

Hasta aqui, por lo que corresponde a la primera etapa. -

La segunda comprendería la utilizaci6n misma del modelo_ 

y los cálculos que habría que efectuar dependerían natu­

ralmente de las finalidades específicas que se persiguen 

con el análisis. En el anexo lV se muestra un ejemplo -­

sencillo de aplicaci6n de la matriz de insumo-producto.­

Las aplicaciones que proporciona la matriz de insumo-pr~ 

dueto son múltiples; su empleo permite responder a diveE 

sas interrogantes pero es en el campo de la planeación -

del desarrollo económico donde radica su máxima utili--­

dad. Esto se ve con mayor detalle en el capítulo cuatro 

al referirme a las ventajas y usos del modelo. 

2.2.3 BALANZA DE PAGOS 

La BP está es~rechamente relacionada con el SCN ya que,­

de hecho, representa un estado consolidado de las tran-­

sacciones económicas de un País con el exterior. Cabe s~ 

ñalar, sin embargo, que aunque la BP forma parte de la -

contabilidad nacional, adopta un sistema propio de clas! 

ficacióu. 

En éste punto, se esbozaran consideraciones generales s~ 

bre la balanza de pagos: concepto e importancia, partes_ 
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integrantes y forma de funcionamiento; en seguida se --­

muestra la relación de la BP con los agregados macroeco­

n6micos más importantes. 

Conceptos y definiciones de la balanza de pagos: atcn--­

diendo a la dcfinici6n que el Fondo Monetario lntcrnaci~ 

nal tiene sobre la BP, tenemos q\le " es un sis tema de -­

cuentas que comprende un periodo dado y cuyo propósito -

es registrar sistemáticamente: 

a) Las corrientes de recursos reales; incluyendo los se! 

vicios de los factores de la producción originados, en-­

tre la economía interna y el resto del mundo; 

b) Los cambios en los activos y pasivos sobre el extran­

jero de un país derivados de transacciones económicas, 

y; 

c) Los pagos de transferencias que constituyen la contr~ 

prestación de recursos reales o de créditos financieros 

que la economía interna suministra, o recibe del resto -

del mundo sin ninguna contrapartida 11 (7). 

" La balanza de pagos se define, normalmente, como un r~ 

gistro que comprende el asiento sistemático de todas las 

transacciones económicas ocurridas en un periodo dado e~ 

tre individuos económicos del País (residentes) e indivf 

duos económicos del exterior (no residentes) "(8). 

Por su parte, el Maestro Ricardo Torres Gaytán señala: 

" La balanza de pagos enumera y cuantifica en el lado --
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del activo todos los rubros por medio de los cuales los_ 

residentes de un País recibieron poder de compra externo 

a través de las mercancías y servicios proporcionados y_ 

por la venta de títulos valores (importación de capita-­

les). Al mismo tiempo, enumera y cuantifica, en el lado_ 

del pasivo, todos los usos que los residentes de dicho -

País le dieron a su poder de compra externo, por concep­

to de importación de bienes y el pago de servicios reci­

bidos y por exportación de capital (importación de títu­

los) n(9). 

El cómputo de la BP plantea diversos problemas particul~ 

res que lo constituyen en un campo de necesaria especia­

lización estadística. A continuación se señalan algunos_ 

de esos problemas específicos. 

En cuanto a la definición de residentes, tenemos que - -

" son todas aquellas unidades económicas que tienen - -­

vínculos mucho mis estrechos con el territorio del País_ 

compilador de la balanza de pagos que con el de cual---­

quier otro País. A los no residentes se les denomina ex­

tranjeros o residentes del testo del mundo n(lO), 

Dicho de otra forma, los individuos que siendo legalroP.n­

te nacionales residen transitoriamente en el País, son -

extranjeros, ya que gastan en el País ingresos obtenidos 

en el exterior. 

Asimismo, los que legalmente sean extranjeros, pero con 
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residencia permanente en el País se consideran como na-­

cionales cuando viajan al extranjero y gasten dinero ob­

tenido en nuestro País. 

La forma de presentaci6n puede ser: en una, en dos y en 

tres columnas. Con la primera, se anotan en una sola co­

lumna todas las operaciones activas y pasivas y los sal­

dos respectivos; la segunda clasifica las cuentas bajo -

la forma de balance por partida doble, registrando en la 

primera columna las operaciones activas y en la segunda_ 

las pasivas. El tercer modelo registra las operaciones -

según esta forma, pero agregando una tercera columna pa­

ra anotar los saldos de las balanzas parciales y el sal­

do final. 

En dichos modelos, se puede observar que la BP est5 inte 

grada principalmente_por las dos grandes balan~as: 

- Balanza de transacciones en cuenta corriente, y 

Balanza de capitales. 

La primera se integra con la balanza comercial (exporta­

ciones e imp~rtaciones de mercancías) y la balanza de -­

servicios (que incluye los ingresos y pagos por concepto 

de servicios prestados al exterior o recibidos de éste), 

La segunda comprende las exportaciones e importaciones -

de títulos de propiedad en el exterior o por deudas (ba­

lanza de capitales propiamente dicha), más los movimien­

tos de la reserva monetaria internacional, La BP incluye 
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dos rubros especiales: uno para registrar las transferen 

cias de ingresos sin contrapartida y otro para anotar la 

cifra estimada por concepto de errores y omisiones. 

La balanza comercial, que incluye las exportaciones e im 

portaciones de mercancías que un País intercambia con el 

exterior suelen verse afectados por: los renglones in--­

cluídos; las fuentes de información empleadas; y, el mé­

todo de valuación. 

Los renglones inclu!dos están en función del criterio a­

doptado por cada Nación. Las fuentes de información de-­

terminan que se anoten correcta o erróneamente los valo­

res de las mercancías transadas por lo cual es convenie~ 

te revisar los valores de las exportaciones y de las im­

portaciones seg6n las cotizaciones internacionales. 

En cuanto al método de valuación, de acuerdo con el Ma-­

nual de la Balanza de Pagos, la base de la valuación pa­

ra las exportaciones es FOB -frontera o puerto nacional­

(en español LAB, libre a bordo) y las importaciones CIF_ 

-frontera nacional- (en español CSF: costo seguro y fle­

te), esto es, se incluye en el lugar de adquisición el -

seguro y el flete hasta el puerto o aduana de entrada al 

País importador. 

La balanza de servicios registra los pagos que hicieron_ 

los residentes de un País a los del exterior y los que a 

su vez recibieron de estos los nacionales, por concepto_ 

71 



de prestaci6n de servicios. 

Los conceptos por los que se reciben y hacen pagos por -

servicios son por ejemplo: servicio de transporte, segu­

ros, derechos consulares, turismo, gasto de Gobierno, -­

etc. 

La balanza de transacciones en cuenta corriente es la su 

ma de las balanzas comercial y de servicios; en ella se 

registra el valor de todos los pagos que hace un Pa!s al 

exterior por compraventa de mercancías y servicios y que 

incluyen una prestaci6n y su correspondiente contrapres­

taci6n inmediata. 

El saldo de esta balanza muestra, si es positivo, los r~ 

cursos que un País tiene para invertir rentablcmente en_ 

el exterior, para aumentar sus reservas o para reducir -

su deuda y, a la inversa, en el caso de que dicho saldo_ 

sea negativo. 

La balanza de capitales es el registro del movimiento de 

fondos entre un País y los demis, por concepto de prést~ 

moa e inversiones y por sus pagos y devoluciones, incluf 

dos los movimientos de la reserva moneta~ia. 

En la cuenta de capitales son asentadas las operaciones_ 

que implican cambios en la situaci6n deudora-acreedora -

de la Naci6n y, también las alternativas habidas en las 

reservas de oro y divisas. 

En consecuencia, de lo que precede se sigue que el saldo 
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de las transacciones corrientes y el de las transaccio-­

nes incluídas en la balanza de capitales deben presentar 

valores idénticos y de signos distintos (el resultado f! 

nal en la balanza de capitales sirve para compensar el -

déficit o superávit verificado en las cuentas corrien--­

tes). La BP en su totalidad es, pues, necesariamente e-­

quilibrada. 

La exportación de capital se registra en la balanza de -

capitales como un débito y la importación como un crédi­

to, mientras que el movimiento de mercancías y servicios 

se registra a la inversa. 

Por su parte, la importación de mercancías implica un p~ 

go al País exportador, cualquiera que sea la forma en 

que se materialice dicho pago, en tanto que la importa-­

ci6n de capitales implica una exportación de valores cu­

yo importe deberá pagarse a cierto plazo. 

Finalmente, se destacan los nexos que hay entre los más 

importantes agregados macroecon6micos y la BP, 

La balanza de pagos forma parte de la contabilidad naci2 

nal, aunque adopta un sistema propio de clasificación. -

Por su naturaleza, la balanza es el resultado de una co~ 

solidaci6n determinada de las cuentas de los sectores i~ 

ternos de la economía. 

Las exportaciones e importaciones de bienes y s~rVicios_ 

son los renglones de la balanza de pagos que se vinculan 

73 



[ 

con las cuentas de producción y con la MIP. 

El producto interno bruto a precios de mercado es la me­

dición básica del valor de la producción final de una e­

conomía durante un determinado periodo. 

Se puede expresar como: 

PlB • Cp + Cg + IB + (Xbs - Mbs) ( 1) 

En esta identidad se observa un concep~o muy imporante -

de balanza de pagos: el saldo de bienes y servicios (Xbs 

- Mbs). 

Otra categoría importante del valor de la producción de_ 

la economía durante un periodo determinado es el produ~ 

to nacional bruto {PNB). 

Ya que: 

PNB • PtB + Xf - Mf (2) 

Donde: 

Xf: Renta recibida por los factores de la produ~ 

ción de residentes. 

Mf: Renta pagada a los factores de la producción 

extranjeros. 

Conjugando las ecuaciones (l) y (2), obtenemos la ident! 
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dad básica de la economía, expresada en términos de pro­

ducto nacional bruto: 

PNB • Cp + Cg + lB + (Xbs - 11.bs) + (Xf - Mf) 

Para simplificar suponemos que: 

Xb + x:f X 

Mbs + 11.f M 

Por lo tanto, la identidad de referencia se puede expre­

sar así: 

PNB • Cp + Cg + lB • ( X: - M ) (3) 

El concepto de BP que surge de ésta ecuaci6n es el saldo 

de bienes y servicios y renta (X - M), el cual mide el -­

desequilibrio, deficitario o superavitario, de recursos 

reales de la economía en cuestión. 

Deduciendo el consumo de capital fijo o depreciaci6n del 

producto nacional bruto, se obtiene el producto na~ional 

neto (PNN). Con objeto de equilibrar la ecuación, dicho_ 

consumo de capital se tiene que restar de la formaci6n -

bruta de capital fijo. En consecuencia, se obtiene la si 

guiente ecuación: 
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PNN • Cp + Cg + ln + ( X - M ) (4) 

Una de las expresiones básicas de la contabilidad nacio­

nal es la del ingreso nacional disponible, cuya ecuación 

se inscribe as!, a partir de la identidad de producto na 

cional neto: 

PNN + T YND 

YND • Cp + Cg + ln + (X - ~ + T ) (5) 

Donde t: Transferenciad internacionales corrientes netas 

recibidas. 

El concepto de BP que se advierte en esta ecuación es el 

saldo de bienes, servicios y transferencias internaciona 

les netas recibidas, también denominado saldo de la ba-­

lanza de pagos en cuenta corriente. En el SCN, dicho sal 

do es igual al ahorro externo, pero con signo contrario. 

En otras palabras, cuando la suma de las importaciones y 

las transferencias pagadas supera al monto de las expor­

taciones y las transferencias recibidas, resulta un défi 

cit en dicha cuenta. Este último es el saldo neto de los 

recursos financieros procedentes del resto del mundo. -­

Por el contrario, el superávit de la cuenta que estamos_ 

analizando indica la parte del ahorro interno que se - -
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traspasa a otros Países ca forma de activos financieros 

netos. 

Por supuesto, puede darse el caso de que un País con dé­

ficit obtenga del exterior recursos financieros por una_ 

cantidad superior a dicho saldo negativo. En este caso -

la diferencia entre tales recursos y el déficit resulta_ 

en un aumento de las reservas internacionales del País.­

Por otro lado, parte del superávit de la cuenta corrien­

te puede traspasarse a otros Países en forma de créditos 

y otra parte puede añadirse a las reservas internaciona­

les del País en cuesti6n. 
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C A P 1 T U L O 1 1 1 

" EL ESFUERZO DE MEXICO EN MATERIA DE PLANEA.CION ECONOMICA " 

En éste capítulo, se ofrece una secuencia de los planes_ 

y programas que han puesto en marcha los distintos Go--­

biernos que ha tenido MExico a partir de 1934 hasta el -

momento actual. Si bien la formulación de planes data de 

afios anteriores, el análisis parte de éste afio porque es 

cuando se comienza a hablar de manera formal de 11 plan ~ 

conómico 11 y " planeación económica " en la Ley sobre -­

Planeación General de la República. 

Actualmente la planeación, asociada a las estrategias de 

desarrollo, es una guía de acción que las sociedades mo­

dernas han puesto en práctica para enfrentar los desequl 

librios económicos y los desajustes sociales que son si& 

nos de nuestro tiempo, En México, la importancia que ha 

cobrado la planeación como mEtodo para la organización -

del trabajo del sector público se explica, además, por -

el impacto de la crisis que evidenció la vulnerabilidad 

del sistema económico y que por insuficiencias estructu­

rales, amplía y reproduce los efectos de desajustes ex-­

ternos, 

En este esfuerzo desarrollado a lo largo de varias déca­

das, destacan: el Primero y Segundo Planes Sexenales, -­

los intentos para lograr una mejor programación de - - -
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la inversión a partir de objetivos de carácter social -­

llevados a cabo entre 1958 - 1970, el Programa de lnver­

si6n-Financiamiento 1971 - 1976, los Lineamientos para -

el Programa Nacional de Desarrollo Económico y Social 

1974 - 1980, el Plan Global de Desarrollo 1980 - 1982 y_ 

el Plan Nacional de Desarrollo 1983 - 1988. 

Adicionalmente, se señalan, de manera general, las posi­

bles causas que han impedido la plena realización de las 

metas y los objetivos propuestos en aquellos planes y -­

programas que as! lo ameriten. 

3.1 ANTECEDENTES E INSTRUMENTOS DE LA PLANEACION EN MEXI 

co. 

Los t~rminos '' plan económico " y " planeación económi-­

ca " se usan por primera vez en el vocabulario político_ 

mexicano a principios de los años treinta como consecue~ 

cia de la formulación de la Ley sobre Planeación General 

de la República durante la administración del entonces -

Presidente Pascual Ort!z Rubio. En dicha Ley se manifie~ 

ta la urgente necesidad de elaborar el " Plan Nacional -

de M6xico " en t6rminos del inventario de recursos naci! 

nales. Preveía el establecimiento de la Comisión Nacio-­

nal de Planeación y de la Comisión de Programa. La prim~ 

mera, bajo la presidencia honoraria del Presidente de la 

República y la ejecutiva del Secretario de Comunicacio--
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nes y Obras Públicas estaría constituida por representa~ 

tes t~cnicos de todas las Dependencias Federales, las OE 

ganizaciones Profesionales y los Organismos representatl 

vos del Sector Privado; la segunda, encargada de elabo-­

rar todos los estudios, planes y programas enumerados en 

la Ley, se integraría con el personal de la Secretaría -

de Comunicaciones y Obras Públicas. 

Posteriormente, se formul6 lo que se llam6 el Plan Sexe­

nal para el periodo 1934 - 1940. Este Plan fue elaborado 

conjuntamente por los técnicos del Gobierno Federal y la 

Comisi6n del Programa del Partido Nacional Revoluciona-­

ria (PNR) y ratificado por la Segunda Convenci6n del PNR 

celebrada en Diciembre de 1933. 

Si bien el documento entrañaba el reconocimiento de la -

necesidad de elaborar programas econ6micos anuales para_ 

complementar la estructura general del Plan, así como la 

revisi6n peri6dica de sus metas, no disponía el estable­

cimiento de un Organismo Federal con tal propósito. De -

tal forma, México no contaba con ningún Organismo econó­

mico o estadístico que realizara los estudios necesarios 

para traducir las instrucciones generales del Plan a téE 

minos cuantitativos. En este sentido, son ilustrativos -

los señalamientos de un estudioso de la administración -

pública mexicana. 

"El Plan no proponía un programa financiero apto para a-
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poyar los demás aspectos, muchos de los cuales señalaban 

aumentos en el gasto tanto del Gobierno Federal como de 

los Gobiernos locales. Ni hay tampoco pruebas de que los 

autores del Plan tomaran seriamente en cuenta la estruc­

tura existente de los ingresos públicos o los posibles -

métodos para acrecentarlos, o que entendieran la rela--­

ción entre el gasto público y el nivel general de la ac­

tividad económica"(l). 

El segundo Plan Sexcnal representó una mejoría respecto_ 

del primero sólo en t'rminos conceptuales. Sugería que -

el Gobierno Federal delineara su plan de acción en el te 

rreno económico en t'rminos cuantitativos, y recomendaba 

el pronto establecimiento de un consejo nacional supre-­

mo, en el que estuvieran representadas todas las fuerzas 

económicas, sociales, pollticas y militares. El campo de 

actividad del Consejo sería delimitado por medidas legi! 

lativas del Congreso, pero el Organismo tendría sólo una 

naturaleza consultiva. 

Ambos planes no pasaron de ser meras exhortaciones gené­

ricas con muy pocos efectos prlcticos debido, por un la­

do, a que fueron elaborados sin conocimiento alguno de -

los métodos de plaueaci6n aplicables a una sociedad aGn 

muy subdesarrollada, que sufria una escasez muy seria de 

técnicos y especialistas cu todos los niveles; y por o-­

tro, fueron preparados por administraciones salientes, -
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en un País cuyo sistema político establece la trasmisión 

pacífica del poder dentro del partido gobernante, pero -

no contiene disposiciones que permitan la continuidad de 

las políticas económicas, condición indispensable para -

que se realice de manera integral la planeaci6n económi­

ca. 

Sobre las acciones emprendidas por el Gobierno del tic.­

Miguel Alemán en materia de planeación, se puede seña-­

lar que se centraron en acciones tendientes para someter 

a un control federal a un número rápidamente creciente -

de diversos tipos de Organismos Públicos y Empresas Est~ 

tales Autónomas, dependientes todos ellos de los recur-­

sos financieros del Gobierno Federal que proliferaron en 

esos años. En este sentido, baste señalar que hacia 1947 

había 75 de tales Organismos y Empresas, y para 1959 su_ 

número excedía de 150; hacia fines de 1961 hab!.a ya 375 -

de tales entidades.(2) 

A fines de 1947, se promulgó la Ley para el Control por_ 

parte del Gobierno Federal de los Organismos Descentrali 

zados y Empresas de Participación Estatal, que facultaba 

a la Secretaría de Hacienda para controlar y supervisar_ 

las operaciones de dichos Organismos y Empresas, a fin -

de mantenerse informada de su progreso administrativo y_ 

asegurar su correcto funcionamiento económico, mediante 

un sistema permanente de auditoría e inspecciones técni-
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cas. Así, se creó la Comisión Nacional de Inversiones en­

cargada de controlar, vigilar y coordinar los presupues­

tos de capital y cuenta corriente de unos 75 Organismos_ 

Autónomos y Empresas Estatales. Este Organismo nunca fun 

cionó más que de un modo formulario y transcurrieron o-­

tros seis años antes de que se hiciera un nuevo intento, 

&sta vez más amplio, para coordinar en alguna medida las 

actividades de inversión del Sector Público. 

En 1953 el nuevo Presidente Adolfo Ruíz Cortines ordenó_ 

que las Secretarías de Hacienda y Economía prepararan un 

plan de inversiones del Sector Público para todo el pe-­

riodo de la administración (1953-1958). El plan debía a­

poyarse en informes que proporcionaran todas las Secret~ 

rías de Estado, los Organismos Autónomos y las Empresas_ 

Estatales, debiendo a su vez, comunicarse al Comité de -

Inversiones integrado por representantes de las Secreta­

rías de Hacienda y Economía, el cual debía funcionar ba­

jo la autoridad de la Secretaría de Hacienda, el Banco -

de México y la Nacional Financiera. Por razones princi-­

palmente de orden político, se transfirió el Comité de -

Inversiones a la Presidencia de la República y así nació 

la Comisión de Inversiones(3) cuerpo que a posteriori 

puede considerarse como un avance importante hacia la 

programación de las inversiones del Sector Público en M! 

xico. 
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Las funciones de la Comisión de Inversiones incluían: a) 

estudiar y evaluar los proyectos de inversión según su -

importancia para las necesidades económicas y sociales -

inmediatas del País; b) formular estudios económicos de~ 

tinados a coordinar la prioridad, el volumen y el papel_ 

de las inversiones públicas conforme a los objetivos de 

la política económica, fiscal y social; c) someter a la 

consideración del Presidente un plan coordinado de inver 

siones públicas y, d} sugerir al Presidente ajustes pe-­

riódicos en el programa de inversiones en vista de nue-­

vos desarrollos imprevistos. 

La Comisión intentó establecer el inventario más comple­

to de todos los proyectos de desarrollo financiados por_ 

el Sector Público en el Pa1s, y ponderarlos de acuerdo -

con los criterios de inversión establecidos por sus t6c­

nicos. Los criterios fueron los siguientes: a) la produ~ 

tividad del proyecto; b) el beneficio social; e) el gra­

do de coordinación con otros proyectos; d) el grado de a 

vanee de los proyectos ya iniciados; e) la protección de 

inversiones anteriores en el caso de proyectos ya empre~ 

didos y, f) el volumen de ocupación generada por el pro­

yecto, una vez terminado. Se asignó un mayor peso a la -

productividad económica y al beneficio social que a los 

otros elementos incluidos en el índice global de priori­

dad. 
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Una misi6n del Banco Internacional comentaba acerca del_ 

funcionamiento de la Comisión de Inversiones lo siguien­

te: 

"Durante los últimos tres años, la Comisión ha podido -­

formular programas y orientar la inversión pública con -

creciente efectividad. Este éxito se debe a la nueva or­

ganización y al trabajo efectivo del cuerpo técnico de -

la Comisión. Con todo, un prcrrcquisito del éxito radica 

en las cuidadosas políticas de carácter fiscal y moneta­

rio que siguen la Secr.er.aría de Hacienda y el Banco de -

México. 

Sin una política fiscal y monetaria estricta, y sin una_ 

colaboración estrecha entre la Comisión de Inversiones -

por una parte, y el Banco de México, y especialmente la 

Secretaría de Hacienda, por la otra, no hubiese sido po­

sible controlar la magnitud global de la inversión públi 

ca de la manera tan satisfactoria en que se hizo en 1955 

-1956 11 (4). 

Puede decirse que la creciente importancia de la Comi--­

sión se debió a cuatro hechos principales: 1) Aún cuando 

sólo era una entidad técnica, sus funcionarios principa­

les tenían continuo acceso al Presidente, y ello signifi 

caba gran ventaja en un País como México, en donde el p~ 

der político se concentra en la persona del Jefe del Ej~ 

cutivo: 2) a causa de la naturaleza técnica y formalmen-
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te limitada de sus funciones, la Comisión podía permane­

cer ajena a la corriente de conflictos políticos y pers2 

nales que diariamente se manifiesta en la rama ejecutiva 

de todo Gobierno; 3) se convirtió en depositaria y en 

centro de ajuste de informaciones económicas vitales, 

que sólo parcialmente poseían otras dependencias del Go­

bierno; 4) mediante contactos informales con todas las -

entidades que participan en las inversiones del Sector -

Público, no sólo estaba en aptitud de influir sobre - - -

ellos, sino de compartir la responsabilidad en la ejecu­

ción práctica de los proyectos. 

Con el cambio de administración a fines de 1958, sobrev! 

nieron varios ajustes dentro de los cuales los mis impo~ 

cantes fueron los siguientes. 

Se creó la Secretaría de la Presidencia concebida como -

la principal dependencia coordinadora de la política ec2 

nómica y atribuyéndose a ésta la totalidad de las funci~ 

nes de la Comisión de Inversiones cuya denominación pasó 

a ser Dirección de Inversiones Pablicas. La nueva Secre­

taría quedó integrada por cinco Direcciones: de lnversi2 

nes Públicas, de Planeación, la de Vigilancia de lnver-­

siones y Subsidios, la de Legislación y la de Asuntos A~ 

roinistrativos. 

En realidad pocos efectos prácticos arrojaron los cam--­

bios señalados; de hecho, costó más de dos años poner en 
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movimiento la Direcci6n de Planeaci6n, y en una fecha ya 

tan avanzada como la de mediados de 1962, se constituía_ 

en un Organismo débil, más débil que la vieja Comisi6n -

de Inversiones o su sucesora en la Secretaría de la Pre­

sidencia: la Dirección de Inversiones Públicas. 

A mediados de 1962 se elaboró el primer programa nacio-­

nal de desarrollo, o más bien de inversiones, con el pr~ 

pósito de que abarcase toda la economía, fue el llamado 

Plan de Acci6n Inmediata, el cual se apoyaba en el ere-­

ciente convencimiento, entre los técnicos, de que era u~ 

gente sustituir un sistema de control y manejo del Sec-­

tor Público -poco riguroso y s6lo parcialmente efectivo­

por una planeación económica global de carácter cuantit~ 

tivo con base en objetos de política econ6mica coheren-­

tes y clarament~ definidos. La Direcci6n de Planeaci6n -

jamás ha pene~rado, propiamente, en el campo de una pla­

neación nacional integrada. 

El Plan de Acción Inmediata para 1962 - 1964; destinado_ 

a cumplir con las normas de Punta del Este, se propuso -

lograr, durante la primera mitad de la década de los se­

tentas, una tasa anual mínima de crecimiento del PNB en_ 

un 5%, semejante a la que se observ6 en los años cincue~ 

tas. 

En pocas palabras, la realizaci6n del Plan de Acción In­

mediata, al que, según se anunci6 en 1962, seguiría un -
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Plan de seis años (1965-1970), dependia -según los auto­

res- de un mayor acceso que en la década de los cincuen­

tas a los recursos públicos externos, de la mejoría en -

la productividad de las inversiones en el Sector Públi-­

co, y en la forma como el sector reaccionase ante esta -

innovación en los métodos de políti.ca económica del - - -

País. Sin embargo, el plan, que nunca se llevó a cabo, -

tuvo pocas posiblidades para ser puesto en práctica por_ 

tres razones: 

1) No hacía intento alguno por justificar los niveles ~e 

inversión acordes con un modelo macroecon6mico coheren-­

te; 

2} No preveía ninguna reforma administrativa que permi-­

tiera su ejecución, y, 

3) Tampoco proponía medidas concretas de política econó­

mica tendientes a alcanzar las metas del plan. 

Respecto al primer punto, puede afirmarse que con la ba­

se estadística disponible en ese momento, resultaba muy_ 

difícil o quizá imposible elaborar tal modelo macroecon§ 

mico para México. Del segundo, los autores del plan no -

tenían mandato ni apoyo político suficiente para promo-­

ver la revisión de la estructura administrativa vigente, 

caracterizada por la existencia de múltiples centros de_ 

decisiones económicas dispersas dentro del Gobierno Fed~ 

ral y el Sector Paraestatal. Finalmente, el " Plan de ac 
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ci6n inmediata " queda limitado a esbozar los grandes l! 

neamientos de política económica general sin entrar en -

un análisis pormenorizado de la viabilidad de aplicación 

de éstas políticas en su conjunto. 

El siguiente intento por llevar adelante acciones que en 

alguna medida elevaran el bienestar social de la pobla-­

ción tomaron forma en el llamado: Programa de Desarrollo 

Económico y Social 1966 - 1970 cuyo antecedente inmedia­

to lo constituyó el Plan de Acción Inmediata. 

En el Programa se establecen directivas concretas para -

normar la acción pública y orientar la privada. Se indi­

can varios objetivos básicos que habrán de alcanzarsb en 

los pr6ximos años, entre los que destacan: a) Lograr que 

el PIB real crezca, en promedio, por lo menos 6% el año; 

b) Atenuar y corregir los desequilibrios eu el desarro-­

llo, tanto entre las diversas regiones como en las dis-­

tintas ramas de actividad; c) Distribuir más equitativa­

mente el ingreso nacional; d) Continuar fomentando el -­

ahorro interno, a fin de que el desarrollo se apoye cada 

vez más en recursos nacionales; e) Mantener la estabili­

dad del tipo de cambio y combatir las presiones inflacio 

narias. 

El Programa comprende cuatro sectores de actividad: el a 

gropecuario y pesquero, el de industrias, el de comunic~ 

clones y transportes y el de bienestar social, así como 
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las directrices respecto a las reformas a la Administra­

ción Pública. Para cumplir una política econ6mica y so-­

cial es necesario fortalecer la base estadística, dispo­

niendo así de mejor y más completa información sobre di~ 

tintos sectores. En este sentido, el Gobierno dirigi6 un 

mayor esfuerzo para el desarrollo y fortalecimiento del 

Sistema de Cuentas Nacionales. 

En Mayo de 1971 nace el Programa de Inversión-Financia-­

miento del Sector Público Federal para 1971 - 1976 basa­

do en la experiencia de la Subcomisión de Inversi6n-Fi-­

nanciamiento en cinco años de trabajo, Pone especial én­

fasis en la inversión pública como uno de los instrumen­

tos más eficaces de que dispone el Gobierno para alentar 

y encauzar el desarrollo econ6mico. Elevar la generaci6n 

del empleo productivo; impulsar proyectos que contribu-­

yan a elevar el bienestar social; reducir el déficit en_ 

cuenta corriente, mediante la ejecución de proyectos que 

eleven la oferta de bienes exportables y elevar la pro-­

ductividad del gasto constituyeron algunos de sus objet! 

vos básicoL A su vez, se diseñó una política de financi~ 

miento, tanto para que el monto de los recursos se ,ajus­

taran a la inversi6n en su conjunto, como para inducir -

cambios fundamentales en la estructura de su financia--­

miento. 

Durante 1974, la Secretaria de la Presidencia, junto con 
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la de Hacienda y el Conacyt elaboraron el Anteproyecto -

de Lineamientos para el Programa de Desarrollo Económico 

y Social 1974 - 1978. 

Las metas más significativas que se proponía eran: a) Un 

crecimiento de la PEA del orden del 3,4¡ anual; b) Cree! 

miento del PIB, en términos reales, a 87. anual promedio; 

c) La inversión total, como proporción del PIB, debe al­

canzar un 23% en 1980 y, d) El gasto público debe incre­

mentarse a un ritmo 25% superior al del producto bruto -

a precios corrientes. 

Durante el año de 1975, tienen lugar dos acciones impor­

tantes: por un lado, en Enero se publica el Decreto por_ 

el que se crea la Comisión Nacional de Desarrollo Regio­

nal, así como el Acuerdo por el que los Organismos Des-­

centralizados y Empresas de Participación Estatal debe-­

rán rendir por lo menos bimestralmente un informe de ac­

tividades a sus respectivos Organos de Gobierno; por o-­

tra parte, en Octubre el Presidente Echeverría presentó_ 

al Congreso de la Unión, una iniciativa de Ley General -

de Planeación Económica y Social. 

Correspondió al Licenciado José López Portillo conducir_ 

los destinos del País para el periodo 1976-1982. Dentro_ 

de los ordenamientos más relevantes en materia económica 

y social promovidos durante su Gobierno destacan: el - -

Plan Global de Desarrollo 1980 - 1982, el Plan Nacional_ 
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de Desarrollo Industrial y el Plan Nacional de Empleo. -

Asimismo, se creó la Secretaría de Programación y Presu­

puesto encargada de elaborar los planes nacionales, sec­

toriales y regionales de desarrollo económico y social.­

as! como de programar su financiamiento y de evaluar los 

resultados de su gestión. 

As!, las opciones de desarrollo plnntendas en 1979 al i~ 

terior del Gobierno se plasmaron en los tres planes cit~ 

dos fundamentalmente y parten de la concepción generali­

zada de con6iderar al excedente petrolero como el recur­

so que dará al Estado un mayor grado de autonomía, lo -­

que le permitirá conducir la reorientación de la estruc­

tura productiva. 

En virtud de la mayor relevancia 1el Plan Global de Des~ 

rrollo 1980 - 1982, sólo se hará referencia a ~ste seña­

lando de manera breve los puntos centrales. 

El Plan se califica como global, porque deriva de una con 

cepción de desarrollo integral, es decir, formular una -

estrategia que permita lograr un desarrollo equilibrado, 

tanto en lo económico, como en lo social. 

El documento se compone de tres partes: una policica, u­

na económica y una social. 

La primera se integra por un conjunto congruent~ de con­

ceptos de filosof!a politica que sustenta el Proyecto N~ 

cional, surgido de la Revolución Mexicana y de la Consti 
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tución de 1917. Los objetivos fijados por el Plan son:_ 

1) garantizar y fortalecer la viabilidad de México como 

Nación independiente; 2) aumentar el empleo y mejorar -

los niveles de vida de los grupos marginados; 3) el ere 

cimiento alto, sostenido y eficiente, ligado a ello la 

necesidad de establecer una vinculación provechosa con_ 

el exterior y, 4) mejorar la distribución del ingreso,­

para lo cual se plantea incrementar la productividad, -

desconcentrar la actividad económica y mejorar los sala 

rios (5). 

La segunda parte del Plan es la económica, En ésta se -

presenta la estrategia de desarrollo para el cambio es­

tructural que ha seguido, desde su inicio, la adminis-­

tración en turno. Los propósitos principales de la es-­

trategia son de mediano y largo plazos; se persigue ~n_ 

crecimiento cualitativamente diferente que genere un m~ 

jor equilibrio entre sectores y regiones y ponga en ma~ 

cha todas las potencialidades del País. El petróleo es­

ta íntimamente ligado a la viabilidad de la estrategia; 

adicionalmente a los recursos del petróleo, el esfuerzo 

de financiamiento del pesarrollo se basa en la genera-­

ción de un mayor nivel de ahorro interno y en el forta­

lecimiento de las finanzas públicas que permitan una t~ 

sa más acelerada de formación de capital que promueva -

mayores fuentes de producción y empleo, Apoya simultá--
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neamente los cuatro objetivos y fija, con base en diag-­

n6sticos específicos, propósitos, metas y acciones para_ 

los principales instrumentos de la política de desarro-­

llo. 

La estrategia se integra con veintidós políticas basi--­

cas, dentro de las que destacan: la política de gasto pQ 

blico, la de empresas públicas, la de estímulos fisca--­

les, la de comercio e~terior, la de empleo, la de sala-­

rios, precios y ganancias, entre otras. 

3.2 LA PLANEACION EN EL PERIODO 1982 - 1988. 

Durante el periodo Presidencial del Lic. Miguel de la M~ 

drid Hurtado 1982 - 1988, se han puesto en marcha diver­

sas acciones encaminadas a promover el desarrollo econó­

mico y social de nuestro País. Uno de los principios de_ 

su programa político ful la plancación democrática para_ 

avanzar hacia el logro de una sociedad mis justa, libre_ 

e igualitaria. Para tal efecto, se promovieron diversas 

reformas en el marco jurídico en los artículos 25, 26, -

27 y 28 para establecer los nuevos principios de desarr~ 

llo económico y crear los mecanismos de la Planeación Na 

cional. De tal forma, se pudo contar, por primera vez 

con una Ley de Planeación cuya normatividad busca una ma 

yor articulación de los sectores de la administración p~ 

blica federal entre ellos, y de éstos con las regiones -

en donde actúan, sobre la base de propósitos nacionales -

que adoptan expresiones regionales específicas, Se esta-
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blecieron los Sistemas Nacional y Estatales de Planea--­

ci6n, que pretenden conciliar las prioridades nacionales 

con las necesidades locales, y profundizar los convenios 

de coordinaci6n entre los ejecutivos federal y estata--­

les, as! como impulsar el desarrollo municipal, apoyados 

en el esfuerzo de adaptación del marco jurídico local -­

que se realiza en cada entidad federativa. 

En el ámbito regional, la planeación se fortalece con el 

Convenio Unico de Desarrollo, la consolidación de los 

programas de desarrollo regional y empleo, la elabora--­

ci6n y ejecución de loo programas regionales estratégi-­

cos y los planes estatales de desarrollo, as! como el e~ 

tablecimiento de nuevos procedimientos de concertación -

social y la programación descentralizada del gasto regi~ 

nal. 

Se continuó con el proceso de adecuación de la informa-­

ci6n estadística y geográfica a los requerimientos del -

Sistema Nacional de Planeación Democrática, en cuya ta-­

rea el Instituto Nacional de Estadística, Geograf!a e In­

formática ha proporcionado una valiosa ayuda. 

3.2.l LA NUEVA LEY DE PLANEACION 

El 29 de Diciembre de 1982 fué aprobada por el a. Congr~ 

so de la Unión la Ley de Planeación cuya iniciativa fue 

promovida por el Presidente Miguel de la Madrid. 
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En la iniciativa se recogen en lo fundamental los antec~ 

dentes que en nuestro sistema de planeación asignan su -

conducción al Poder Ejecutivo, considerándolo como el m~ 

dio eficaz para ejercer la rectoría del desarrollo en 

forma ordenada que permita fijar objetivos y metas, es-­

trategias y prioridades, asi~nar recursos, responsabili­

dades y tiempos de ejecución, coordinar es(uerzos y eva­

luar resultados. Destaca la importancia de que se forta­

lezca la planeación como instrumento de transformación -

social y se le institucionalice en un Sistema Nacional -

de Planención Democrática, cuyo principal documento o--­

rientador lo constituye el Plan Nacional de Desarrollo. 

Finalmente, con el propósito de contribuir a institucio­

nalizar la planeación, propone que los proyectos de ini­

ciativas de leyes y los reglamentos, decretos y acuerdos 

que se formulen, contengan la expresi6n de las relacio-­

nes que guarden con la Planeación Nacional del Desarro-­

llo. 

La Ley de Planeación, expedida el 5 de Enero de 1983, -­

comprende 44 artículos principales y 5 transitorios; los 

primeros se agrupan en 7 capítulos cuyo contenido básico 

se comenta a continuaci6n: 

El Capítulo Primero.- Disposiciones Generales establece_ 

que las disposiciones de la ley son de orden pGblico e -

interés social. Este carácter puntualiza que la Adminis-
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traci6n Pública puede actuar con suficiente flexibilidad 

cuando ello sea necesario; las actividades que regula -­

quedan en todo momento sujetas a la observancia de prin­

cipios generales y a la consecuci6n de los objetivos y -

prioridades del desarrollo nacional. 

El Capítulo Segundo.- Se refiere al Sistema Nacional de 

Planeación Democrática a través del cual la Administra-­

ci6n Pública Federal llevar5 a cabo las tareas de la pl~ 

neación nacional de desarrollo. Propone que todas las D~ 

pendencias y entidades participen en el Sistema y se in­

tegren a él a trav~s de las unidades administrativas que 

resulten idóneas, para lo cual el Ejecutivo Federal de-­

terminará lo conducente. Seaala con precisión y claridad 

las atribuciones que en materia de planeación correspon­

derln a las Dependencias y entidades de la Administra--­

ción Pública Federal dentro del Sistema Nacional de Pla­

neación Democrática. 

Finalmente, propone la creación de Comisiones Intersecr~ 

tariales para atender las acciones de la Planeación Na-­

cional en las que estén involucradas varias Secretarías_ 

de Estado o Departamentos Administrativos, así como para 

la elaboración de los programas especiales que determine 

el Presidente de la República. 

En el Capítulo Tercero.- se faculta al Ejecutivo Federal 

para determinar las formalidades y términos a que deber~ 
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sujetarse la participación y consulta de los diversos -­

grupos sociales en la planeación observando en cada caso 

las disposiciones legales que resulten aplicables. 

En el Capítulo Cuarto.- Se establecen las característi--

cas y elementos esenciales del Plan y los programas de-

rivados de las actividades del Sistema Nacional de Pla-­

neación Democrática. 
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Se señala que el Plan Nacional de Desarrollo y los pro-­

gramas sectoriales serán revisados con la periodicidad -

que señalen las disposiciones reglamentarias y una vez ~ 

probadas el Plan y los programas serán obligatorios para 

las Dependencias de la Administración Pública Federal en 

el ámbito de sus respectivas competencias. 

El Capítulo Quinto.- Regula las relaciones de coordina-­

ción para la planeación entre la Federación y los Esta-­

dos y Municipios. En este sentido se atiende a la consi­

deración de que el proyecto de Ley plantea un esquema de 

planeación de ámbito federal. 

En consecuencia, se asume la plena libertad de los go--­

biernos estatales y autoridades municipales, conforme a_ 

sus competencias, de llevar a cabo la planeación del de­

sarrollo en el ámbito de sus respectivas jurisdicciones, 

pero se prevé la posibilidad y conveniencia de que el E­

jecutivo Federal acuerde con los estatales, y a través -

de éstos, con las autoridades municipales, su participa-



ci6n en aquellos aspectos de la planeación nacional que_ 

les atañen directamente. 

En el Cap!tulo Sexto.- De concertación e inducción, se -

establecen las bases para la concertación entre el Sec-­

tor Público y las representaciones de los grupos socia-­

les o los particulares interesados, de las acciones pla­

neadas y programas, mediante contratos o convenios que -

serln de carlcter administrativo al considerarlos la Ini 

ciativa, como derecho público. 

Finalmente, el Capítulo Séptimo.- De Responsabilidades -

tiene como objetivo general procurar la observancia de -

la Ley y la consecución de sus propósitos últimos. Las -

medidas disciplinarias y sanciones que se prevén, son -­

congruentes y compatibles con la naturaleza de la fun--­

ci6n pública que los destinatarios tienen encomendada y_ 

pretenden garantizar el adecuado desempeño de las tareas 

que regula la ley. 

3.2.2 PLAN NACIONAL DE DESARROLLO. 1983 - 1988. 

El Plan Nacional de Desarrollo 1983 - 1988 se presenta a 

la Naci6n en el marco de las reformas a los principios -

normativos del desarrollo económico y social de la Cons­

titución Política de los Estados Unidos Mexicanos. Como 

parte de ésta reforma se creó el artículo 26, se modifi­

caron los artículos 25, 27 y 28; y se expidió la nueva -
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ley de Planeación en donde se señalan los términos y pl~ 

zos a que deberá sujetarse el Plan Nacional de Desarro-­

llo. Todas estas adecuaciones y modificaciones dan forma 

al Sistema Nacional de Planeación Democrática. 

Con el marco general anterior, la planeación que se des~ 

rrollará en adelante se distingue de la realizada en el_ 

pasado por las siguientes características: 

-"se ha instituído la participación social en la clabor~ 

ción del Plan y sus programas y se prevén procedimientos 

para extenderla a su ejecución y evaluación. 

- Han quedado claramente definidas las responsabilidades 

de todos los que intervienen en las etapas de la planea­

ción para asegurar que lo planeado se ejecute. 

- Se está impulsando el fortalecimiento de la capacidad_ 

de los tres órdenes de Gobierno para conducir la planea­

ción del desarrollo en sus distintos ámbitos. 

- Se han jerarquizado los documentos de la planeación p~ 

ra que a partir del Plan Nacional se formulen e instru-­

menten programas sectoriales y regionales, asegurando -­

así la congruencia necesaria de las acciones propuestas_ 

para su mayor efectividad. 

- Se integra explícitamente en la planeación, el análi-­

sis y estudios de la situación internacional y de sus p~ 

sibles impactos sobre el País. 

- Existe, finalmente, una clara voluntad política para -
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fortalecer la planeación del desarrollo como instrumento 

de transformación social y vincular en forma directa lo 

planeado con lo realizado a través de diferentes instru­

mentos" (6). 

Asimismo se señala el prop6sito fundamental del Plan: 

"Mantener y reforzar la independencin de la Nación, para 

la construcción de una sociedad que bajo los principios_ 

del Estado de Derecho, garantice libertndes individuales 

y colectivas en un sistema integral de democracia y en -

condiciones de justicia social. Para ello requerimos de_ 

una mayor fortaleza interna de la economía nacional, a -

través de la recuperación del crecimiento sostenido, que 

permita generar los empleos requeridos por la población_ 

en un medio de vida digno; y de la sociednd, a través de 

una mejor distribución del ingreso entre familias y re-­

giones, y el continuo perfeccionamiento del régimen dem~ 

crlitico" (7). 

De éste propósito se derivan cuatro objetivos a alcanzar 

durante el sexenio l982 - l988: 

l.- Conservar y fortalecer las Instituciones democráti-­

cas. 

2.- Vencer la crisis. 

3.- Recuperar la capacidad de crecimiento. 

4.- Iniciar los cambios cualitativos que requiere el - -
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País en sus estructuras económicas, políticas y socia--­

les (8). 

Simultáneamente la estrategia del Plan se centra en el -

combate a la inflación y la protección del empleo, con -

el inicio de cambios cualitativos. 

Es decir, lograr cambios estructurales y estabilidad, -­

combatir a la par las manifestaciones y raices de la cri 

sis. 

En este sentido se propone recobrar lns tasas históricas 

de crecimiento y sentar las bases para un sostenido pro­

greso social en materia de empleo, educación y cultura,­

alimentación, salud y vivienda, medio ambiente y calidad 

de vida. 

Contenido del Plan 

El Plan está estructurado por tres grandes apartados. En 

el primero se establece el marco de referencia para el -

diseño de la estrategia general. El segundo contiene los 

lineamientos para la instrumentación del Plan en los dis 

tintos ámbitos de la vida nacional, el tercero plantea 

la manera en que los diferentes gr~pos sociales pueden 

participar en su ejecución. 

El primer apartado se integra con cuatro capítulos que -

son: 

La Política del Estado Mexicano, que contiene los princ1 

pios y políticas del Proyecto Nacional, los criterios en 
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que se apoya la estrategia del Plan así como las bases -

políticas que la complementan. 

El siguiente capítulo presenta el contexto nacional e i~ 

ternacional considerando la evoluci6n histórica de la e­

conomía del País, su potencial de desarrollo, sus probl~ 

mas culturales y coyunturales y la situación y perspect! 

vas de la economía internactonal. 

Los resultados de éste análisis, al contrastarse con los 

principios políticos fundamentales permiten determinar -

el prop6sito nacional y los objetivos del desarrollo que 

están contenidos en el Capítulo Cuarto. 

Para alcanzar este propósito, en el Capítulo Quinto se -

plantea la estrategia económica y social que se centra -

en torno a dos líneas fundamentales de acción: una de re 

ordenación económica y otra de cambio estructural. La 

primera tiene básicamente tres propósitos: abatir la in­

flación y la inestabilidad cambiaría; proteger el em---­

pleo, la planta productiva y el consumo básico¡ y recup~ 

rar el dinamismo del crecimiento sobre bases dif eren---­

tes. 

La segunda, el cambio estructural, se precisa en seis o­

rientaciones generales: enfatizar los aspectos sociales_ 

y distributivos del crecimiento; reorientar y modernizar 

el aparato productivo; descentralizar las actividades -­

productivas y el bienestar social; adecuar las modalida-



des de financiamiento a las prioridades del desarrollo -

nacional; preservar, movilizar y proyectar el potencial_ 

del desarrollo nacional; fortalecer la rectoría del Est~ 

do, impulsar al sector social y alentar el sector priva­

do. 

El segundo apartado, relativo a la instrumentaci6n de la 

estrategia, se compone de cuatro capítulos que son: la -

política económica general, la política social, las polf 

ticas sectoriales y la política regional. 

El capítulo de política econ6mica general describe los -

escenarios macroecon6micos posibles y el uso de los ins­

trumentos de carácter global de que dispone el Estado p~ 

ra avanzar hacia los objetivos nacionales. 

El capítulo de política social señala los objetivos de -

empleo y distribuci6n del ingreso y se plantean los pro­

p6sitos y las lineas de acción para satisfacer las nece­

liidades básicas: educación, alimentaci6n, salud, seguri­

dad social, desarrollo urbano y vivienda. 

En el siguiente capítulo, de política sectorial, semen­

cionan los lineamientos de política que se refieren a -­

aec tores específicos: desarrollo rural, reforma agraria, 

agua, pesca, energéticos, minería, turismo, etc. 

El capítulo de política regional describe el marco para_ 

la diatribuci6n del crecimiento, definiendo las zonas -­

prioritarias y trazando las lineas de política para la -
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Zona Metropolitana de la Ciudad de México, la frontera -

norte, el sureste, la costa del Golfo y la del Pacífi--­

co. 

Finalmente, el tercer apartado delinea las formas en que 

habrá de integrarse la participación social y la ejecu-­

ci6n y evaluación de las tareas nacionales. 
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C A P I ! U L O I V 

" PERSPEC!IVAS DEL USO DE LAS CUEN!AS NACIONALES " 

Desde hace varias décadas, nuestro País, en su afan por_ 

alcanzar mejores niveles de bienestar para su poblaci6n, 

ha puesto en marcha diversos planes y programas para cu­

ya formulaci6n y concreci6n se ha valido de numerosas y_ 

variadas técnicas e instrumentos entre los que destacan 

los modelos de contabilidad social que venimos estudian­

do y que agrupa, por as! decirlo, el Sistema de Cuentas 

Nacionales, la Matriz de Insumo-Producto y la Balanza de 

Pagos. 

De lo expuesto en el cap!tulo anterior, se observa que -

México tiene un largo camino recorrido en materia de pl~ 

neaci6n sin que con ello haya logrado alcanzar plenamen­

te los objetivos primordiales; no obstante, considero -­

que si se ha alcanzado el éxito sólo parcialmente ello -

se debe a numerosos y diversos factores tanto internos -

como externos que escapan al control de la política eco­

n6mica por una parte, y por otra, las fallas en que inc~ 

rre el elemento humano siendo una de las principales la_ 

falta de probidad de nuestros gobernantes. 

De cualquier manera, la experiencia acumulada a lo largo 

de tantos años es una arma valiosa para enfrentar los --
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grandes obstáculos que se presentan a toda nación que -­

busca alcanzar el desarrollo económico. 

En este capítulo se señalan las ventajas y limitaciones_ 

de las Cuentas Nacionales en el marco de las potenciali­

dades que ofrece en la aplicación de diversos problemas_ 

de orden económico y se acom?añan con algunos ejemplos -

sencillos. Asimismo, se comentan algunos de los últimos 

trabajos relacionados con el tema, particularmente de ÍE 

dale regional. Finalmente, se ofrece un avance de los 

trabajos en preparación sobre Cuentas Nacionales. 

4.1 LlHlTAClONES DE LAS CUENTAS NACIONALES 

En este punto, se exponen, a partir de una visión críti­

ca, algunas de las principales limitaciones que conlleva 

la adopción de un modelo de contabilidad social por un -

Pa!s " en vías de desarrollo " y que fu~ concebido en el 

seno y por teóricos de una nación altamente industriali­

zada. Por modelo de contabilidad social entendemos las -

Cuentas Nacionales, la Matriz de Insumo-Producto y la B~ 

lanza de Pagos. 

Sistema de Cuentas Nacionales.- Los puntos sobre los que 

se centra la crítica, son: el hecho de ser un modelo 

" importado ", por as! decirlo, el carlccer de universa­

lidad que se le ha atribuido y una falta de discusión de 

su objetivo y de sus hipótesis básicas que orientan el -
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modelo. 

En cuanto al primer punto, es evidente que el modelo me~ 

cionado ha sido construido para ser aplicado en econo--­

m!as con organizaci6n capitalista y bajo la óptica de -­

una nación desarrollada apoyándose en un conjunto rle hi­

pótesis que interpretan de determinada manera el funcio­

namiento de aquélla. El modelo de contabilidad social -­

que nos ocupa, es un modelo descriptivo de la actividad_ 

económica; en éste sentido, estos modelos o sistemas ti~ 

nen que estar construidos de acuerdo con las caracterís­

ticas de la realidad hist6rica que pretenden describir -

y, por otra parte, están siempre orientados por hip6te-­

sis teóricas básicas 1ue conducen la descripción por de­

terminada trayec,oria. Esas hip6tesis pueden no ser sie~ 

pre las mismas para una única realidad histórica. Por a~ 

has razones, consideradas simultáneamente, no puede ha-­

blarse de modelos o sistemas de descripción universales_ 

o neutrales. Como lo señala el profesor Danilo Astori: -

"No puede haber modelos universales porque cada realidad 

histórica debe ser descrita con un modelo que se adapte_ 

a sus características. Y las realidades históricas a de~ 

cribir difieren mucho entre sí. Además, no puede haber -

modelos neutrales porque una misma realidad hist6rica -­

puede ser descrita de muchas maneras de acuerdo con el -

contenido de las hipótesis teóricas básicas que orienten 

112 



la descripción•(l). 

Conceptualmente, los principios y la formulación del mo­

delo corresponden a las categorías de análisis de la te~ 

ría keyncsiana y, en lo que se refiere al problema cen-­

tral de la generación del valor, a la interpretación ne~ 

clásica. Estas teorías se caracterizan por no poner en -

claro todos los supuestos que utilizan en su elaboración 

teórica, sobre todo los relativos a la estructura econó­

mica, social e institucional, insistir sobre análisis -­

parciales, utilizar de preferencia un instrumental esen­

cialmente estático, y además, por una concepción de la -

dinámica económica basada sobre una noción mecánica del_ 

tiempo, donde pasado, presente y futuro sólo se distin-­

guen entre ellos en función de una variable ''t". La in-­

terpretación neoclásica es de naturaleza subjetiva, ello 

se debe a que el propio análisis keynesiano carece de -­

una teoría del valor, apoyándose desde éste punto de vi~ 

ta en la mencionada teoría neoclásica. 

Por lo anterior, toda esta interpretación resulta inade­

cuada respecto a las características fundamentales de la 

realidad económica predominante en los Paises Latinoame­

ricanos, principalmente por haber sido concebida para un 

contexto histórico totalmente diferente y, en especial,­

por ignorar notoriamente los elementos objetivos que es­

tán en la base de la generación del valor económico. 
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Por otra parte, en lo que respecta a la falta de discu-­

si6n sobre el objetivo del modelo, así como de las hip6-

tesis básicas que lo orientan, se puede señalar lo si--­

guiente. Tanto las hipótesis teóricas que orientan el mo 

delo, como el objetivo de la descripción de economías de 

tipo capitalista, nunca se explicit6 al menos de manera_ 

abierta y no es posible aceptar cualquier modelo de des­

cripci6n sin discutir sus finalidades e hipótesis, obseE 

vando su grado de adaptaci6n al medio concreto sobre el 

que está operando. 

Adicionalmente, se han jerarquizado paulatinamente los -

elementos accesorios o formales del modelo y han ido peE 

diendo importancia sus aspectos sustantivos, al punto de 

permanecer prácticamente ocultos. Son aspectos sustanti­

vos las hipótesis básicas orientadoras de la descrip---­

ci6n y el hecho de que su objetivo y los principios en -

que se apoya apuntan hacia su aplicación en economías c~ 

pitalistas. En cambio, son aspectos típicamente formales 

todos aquellos que se refieren, por ejemplo, a los dife­

rentes tipos de agrupamientos y desagregaciones: los su­

jetos, sus actos económicos y el objeto de éstos últimos 

que periódicamente se han venido modificando con la fin~ 

lidad de afectar el carácter de la información resultan­

te de la aplicación del modelo. 

Esta serie de cambios y modificaciones a que se ha hecho 
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referencia, han tenido luóar en el Nuevo Sistema de Cue~ 

tas Nacionales de Naciones Unidas en donde se señala - -

que: " La única diferencia (con el antiguo), consiste en 

que el mayor alcance del nuevo sistema aumenta el campo_ 

de la informaci6n, sobre la que facilita normas o direc­

trices y permite una presentación normalizada" (2). 

Sin pretender entrar en mayores detalles, sólo se seña-­

lan en seguida algunos conceptos que maneja el nuevo sis 

tema de cuentas y que se prestan a discusión. 

Tal es el caso del excedente de explotación que aunque -

supone la incorporación de una expresión nueva respecto_ 

al esquema tradicional, se sustenta igualmente en la teo 

ría subjetiva del valor. Según se establece explícitame~ 

te, el excedente de explotaci6n constituye " la diferen­

cia entre el valor agregado por los productores residen­

tes y la suma de los costos de la remuneración de los_ 

empleados, el consumo de capital fijo y los impuestos i~ 

directos netos de subvenciones" (3). De ésta manera, el_ 

concepto es definido en términos residuales y con refe-­

rencia al valor de la producción (ya que el valor agreg~ 

do constituye a su vez la diferencia entre el valor de -

la producción y el de los insumos utilizados en el proc~ 

so productivo), y al volumen de los costos en que se in­

curre para generarla, entre ellos, la llamada " remuner~ 

ci6n de los empleados "• Sin embargo, no s6lo no hay una 
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discusi6n acerca de las fuentes generadoras de ese va--­

lor, sino que además, no se considera, en definitiva, el 

grado real de explotaci6n perdiendo de vista la verdade­

ra tasa de explotaci6n cristalizada en la mercancía que_ 

produce el trabajador y que no le es retribuida en su s~ 

lario. 

Otra variable importante ea la variación de existencias_ 

y sin embargo, no existen fuentes directas para cuantif! 

carla. 

Finalmente, algunos de los problemas que existen para r! 

cabar informaci6n necesaria para la conformación de las_ 

Cuentas Nacionales son: 

a) Prevalece un sistema contable a nivel microeconómico_ 

que no satisface los requerimientos que se tienen en_ 

el SCN partiendo del hecho de que la contabilidad de 

las empresas constituye la fuente primaria de inform~ 

ci6n. Esta falta de integración vertical de la infor­

mación se debe a que el sistema de contabilidad empr! 

sarial y el del SCN, son diseñados con metodologías -

diferentes, estableciéndose as! la desarticulación e~ 

tre ambas. 

b) Se observa que falta mayor celeridad en la captura y_ 

ordenamiento de la informaci6n, que se ve retrasada -

por la carencia de criterios metodológicos en algunos 

casos y por la insuficiente preparación para el mane-
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jo de la informaci6n; subsanadas éstas deficiencias,­

se posibilitar1a el diseño de estrategias más o menos 

rápidas ante. situaciones coyunturales de corto plazo. 

Matriz de Insumo-Producto.- Corresponde ahora señalar -­

las limitaciones del modelo de insumo-producto que puede 

ser considerado como un componente específico del siste­

ma descriptivo de Naciones Unidas. 

En primer lugar, la construcci6n del modelo de insumo--­

producto supone que las actividades productivas de la e­

conomía pueden ser agrupadas de tal manera que cada uno_ 

de los sectores o actividades resultantes tengan un3 s6-

la función de producci6n; esto significa que en la prác­

tica todas las producciones pueden ser asignadas a uno -

de esos sectores. 

En segundo lugar, cada sector produce un bien o un con-­

junto de bienes homogéneos obtenidos mediante la aplica­

ci6n de una sola tecnología y que no son producidos por_ 

ningGn otro sector. Este supuesto implica que no existen 

coproductos o productos conjuntos en un mismo sector y -

que cada sector tiene una sóla producci6n primaria, en-­

tendiendo como tal, la producci6n principal o típica del 

mismo. 

En tercer término, al suponer que el efecto global del -

desarrollo de varios tipos distintos de producci6n cons­

tituye la suma de los efectos que, individualmente cona! 
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derados, corresponden a cada uno de esos tipos de produ~ 

ci6n, se excluye con ello la posibilidad de que existan_ 

economías o deseconomías externas en el desarrollo con-­

junto de las producciones parciales referidas. 

Por último, la cantidad de cada uno de los insumos que ~ 

tiliza un sector está total y únicamente determinada por 

el nivel de la producci6n de ese sector. Dicho en otros 

términos, los insumos correspondientes a cada uno de los 

sectores tendrán que variar en la misma proporción en -­

que se modifique la producci6n bruta de ese sector, es -

decir, que la relaci6n funcional entre insumos y produc­

ción es de carácter lineal. El planteo de esta hip6tesis 

excluye del análisis la consideración de la sustitución_ 

de unos insumos por otros en el marco de la interdepen-­

dencia estructural que existe entre los sectores de la -

producción, y, por lo tanto, las causas que podrían ori­

ginar ese efecto de sustituci6n, como por ejemplo, una -

alteración de la tecnología utilizada o un cambio en los 

precios relativos de los insumos referidos. 

As! vemos que algunos de los problemas especííicos que 

plantea la utilización del modelo puden concretarse en -

tres aspectos fundamentales: los criterios de agregación 

en relación con las definiciones de los sectores o acti­

vidades; de valoración de las transacciones considera--­

das, y de tratamiento alternativo de las importaciones. 
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La necesidad de definir el agrupamiento de las activida­

des productivas y de determinar criterios para realizar­

la, constituye un aspecto central de la confección de 

cualquier modelo de insumo-producto. La definición de 

los criterios de agregación estará fuertemente condicio­

nada por el tipo y naturaleza de informncióu de que se -

disponga. Así, por ejemplo, puede ser frecuente que se -

disponga, separadamente, de matrices de productos por -­

una parte y de insumos por otra, debi&ndose obtener la -

formulación del modelo a partir de las mismas. "En --

síntesis, no existe una forma única o ideal para cons--­

truir un modelo de insumo-producto y, sobre la base de -

sus hipótesis fundamentales, los criterios de agregación 

habrá que manejarlos con flexibilidad, en atención a los 

usos que se pretenden asignar a dicho modelo, entre los_ 

que caben distinguir tres diferentes: la descripción his 

tórica; la realización de estimaciones con vistas al fu­

turo, sin involucrar problemas de elección, y la elabor~ 

ci6n de esas estimaciones considerando problemas de ele~ 

ción"C 4). Los dos últimos corresponden al uso del modelo 

en el marco de un proceso de planificación; un ejemplo -

del primero de ellos es el que supone la utilización del 

modelo para determinar los efectos de un cambio en los -

precios relativos; un ej. del segundo es acerca del uso_ 

del modelo para la selección de tecnologías de produc---

119 



ci6n, a través de funciones insumo-producción lineales o 

no lineales. 

Balanza de Pagos.- Se señalan a continuación algunas de 

las limitaciones o problemas específicos que plantea la 

utilización de la Balanza de Pagos. 

La BP constituye el tercer componente del sistema des--­

criptivo de Naciones Unidas raz6n por la cual existe una 

notoria coherencia en las hipótesis te6ricas básicas en­

tre aquélla y Este; mis a4n, se han venido realizando es 

fuerzos explícitos de compatibilizaci6n para integrar a 

la Balanza de Pagos en el marco general del modelo en su 

conjunto. Tal coherencia as[ como la estrecha relación -

entre las Cuentas Nacionales y la Balanza de Pagos quedó 

demostrada en el Capítulo II. 

La Balanza de Pagos ha sido objeto de revisiones que han 

arrojado cambios meramente formales en determinadas den~ 

minaciones dejando intactos los elementos sustantivos o_ 

de fondo que sustentan este instrumento, situación simi­

lar, por cierto, a la ocucrida con el SCN. 

El primer punto sobre el que se centra esta crítica es -

sobre la identificación que establece la Balanza de Pa-­

BOS y que está presente además en todo el sistema en su_ 

conjunto entre acto económico y transacción. Tal identi­

ficación acarrea una distorsión de las implicaciones so­

ciales que suponen dichas ~elaciones. Veamos ésto más de 
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cerca. 

Todo acto económico supone, ante todo, la existencia de_ 

una relación social, es decir, nunca involucra, exclusi­

vamente, a un sujeto aislado, siempre implica diferentes 

tipos de vinculaciones del sujeto o los sujetos que mat~ 

rializan el acto referido con otros agentes, individua-­

les o complejos. Lo anterior se traduce en el ocultamic~ 

to del significado sustantivo de las relaciones sociales 

subyacentes en todo acto económico. Cabe señalar que se_ 

otorga a la transacción una naturaleza fundamentalmente_ 

monetario-mercantil cuya caracterísitca cobra especial -

relevancia en el segundo punto de nuestras observacio--­

nes. 

El segundo punto, y que en cierta forma deriva del prim~ 

ro, tiene que ver con la igualdad de los créditos con -­

los débitos. Esto es, de acuerdo con el criterio de par­

tida doble que rige la Balanza de Pagos, la mayoría de -

los créditos se compensan automáticamente con los débi-­

tos, y cuando ello no ocurre -como en el caso de las - -

transferencias sin contrapartida o transacciones unilat~ 

rales- se incluyen registros especiales cuya única fina­

lidad es asegurar esa compensación. Y es aquí donde se -

observa la vinculación con el primer punto con la ident! 

ficación entre acto económico y transacción monetario- -

mercantil llega a su máximo ya que cuando en la práctica 
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no se materializan los requisitos necesarios para funda­

mentar su existencia, el modelo, en éste caso la Balanza 

de Pagos, parte del supuesto de que dichos requisitos -­

realmente existen, dando lugar así a toda una categoría_ 

de transacciones que reciben el nombre de imputadas por­

que, precisamente, constituyen una imputación o ficci6n_ 

meramente contable. De éste modo, la Balanza de Pagos 

siempre muestra un equilibrio desde un punto de vista 

contable o descriptivo. Sin embargo, en la práctica ésto 

no sucede, puesto que la evolución de las relaciones ec~ 

nómicas de un País con el exterior, que es lo que aqué-­

lla intenta describir, pueden mostrar, desde una perspes 

tiva sustantiva, una realidad equilibrada o desequilibr~ 

da. 

4.2 VENTAJAS Y ALCANCES DE LAS CUENTAS NACIONALES. 

Una vez qúe hemos apuntado algunas limitaciones metodoli 

gicas y problemas específicos que plantea la utilización 

del modelo descriptivo de Naciones Unidas, señalaremos -

ahora las ventajas y alcances que el mismo proporciona 

desde una perspectiva general. 

Sistema de Cuentas Nacionales.- La construcción del SCN_ 

requiere una recopilación ~uy amplia de información que_ 

permite conocer no sólo el resultado de la actividad eco 

nómica sino la estructura y forma en que está operando -
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la economía. As!, las Cueutas Nacionales contienen inf~r 

maci6n complementaria a la que representan las medicio-­

nes agregadas del producto y el ingreso globales, selec­

cionando aquellas que ofrecen mayor interés para los f i­

nes de la descripción y el análisis económicos. En el -­

ABC de las Cuentas Nacionale~, editada por la SPP pode-­

mas leer: »Las Cuentas Nacionales permiten conocer la es 

tructura y iorma en que está operando la economía: qué -

se produce, cuánto, para qué o para quién, a que se des­

tina el ingreso, qué y cuánto se consume, cuánto se aho­

rra y culnto se invierte. Al conocer la magnitud del in­

greso del Pa!s, podemos asignar con mejor eficacia los -

recursos económicos disponibles, ya que posibilitan me-­

dir el esfuerzo de ahorro que lleva a cabo la sociedad -

en su conjunto, el consumo que realiza y el grado en que 

se fortalece el aparato productor de bienes y servicios 

como consecuencia de la formación de capital. 

El conocimiento de la estructura de la economla y su co~ 

portamicnto resulta fundamental para la toma de decisio­

nes y para la programación de actividades de los secta-­

res público, privado y social del Pa!s, as! como para e­

valuar el efecto de esas acciones y decisiones" (5). 

Sin embargo, la utilidad analítica de tales informacio-­

nes adquiere mayor importancia en la medida en que puede 

sustentar análisis comparativos: de comparación con o---
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tras periodos, es decir, de evoluci6n en el tiempo elim! 

nando las variaciones en el nivel y la estructura de los 

precios, esto se logra utilizando los precios constan--­

tes. El p~oblema consiste en superar los problemas deri­

vados de los cambios que experinenta el valor del dine-­

ro, en especial en economías donde la inflación es agu-­

da. 

Los métodos para la determinaci6n del producto a precios 

constantes pueden resumirse en tres tipos de procedimie~ 

tos: a) La deflaci6n de las cifras globales del producto 

por un índice general de precios; b) La deflación de las 

cifras sectoriales del producto a precios corrientes por 

índice de precios particulares para cada sector; y, c) -

Selección del periodo de referencia y utilización de ín­

dices sectoriales de quantum para la estimación a otros 

periodos. El Manual de Cuentas Nacionales a Precios Con~ 

tantea es muy ilustrativo acerca de la utilidad que pro­

porcionan dichas estimaciones: permite " .• el estudio del 

crecimiento y el desarrollo de una economía a largo pla­

zo". " •• para determinar el crecimiento de la producción 

efectiva y para evaluar el aumento de las posibilidades_ 

de producción, es decir, de la capacidad productiva de -

una industria determinada y del conjunto de la econo---­

m!a". "La observación y el análisis de los movimientos -

cíclicos, Las fluctuaciones de la actividad económica, -
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los altibajos del ciclo mercantil, etc. son fenómenos de 

gran importancia, sobre todo para las economías de mere~ 

do". "Desde el punto de vista de la política económica,­

ofrecen un marco de referencia para el establecimiento -

de previsiones, proyecciones, meta6 y planes para el po~ 

venir". P •• son de uso muy frecuente para evaluar las mo­

dificaciones del nivel de vida. F.stos datos, debidamente 

desglosados, indican el consumo real de distintas clases 

de bienes y servicios y permiten el cálculo de valor~s -

medios de consumo por familia, que son de uso común como 

indicadores de las variaciones del grado de biencs-----­

tar" (6). 

Por lo anterior, se observa que este tipo de estimacio-­

nes es esencial para adoptar con conocimiento de causa -

decisiones racionales sobre cuestiones económicas y con~ 

tituye, por tanto, un instrumento indispensable para - -

quienes deciden la política económica. 

Matriz de Insumo-Producto.- Veamos ahora algunas de las_ 

ventajas que proporciona el modelo de insumo-producto. -

Como herramienta de análisis económico permite apreciar_ 

la estructura de costos de una determinada rama o ident! 

ficar a los demandantes de los bienes y servicios produ~ 

idos ·en toda la economía. Es útil en investigaciones para 

analizar los cambios estructurales del sistema económi-­

co, y permite medir, por ejemplo: la evolución y el gra-
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do de interdependencia entre las ramas, los cambios en -

la importancia relativa que el sistema productivo asigna 

a los insumos primarios que requiere, los cambios en la 

producción bruta e intermedia debidos a la variación de 

la estructura tecnológica y de la demanda final y las v~ 

riacioncs directas e indirectas sobre el comercio exte-­

rior. 

En el marco de la interdependencia sectorial, proporcio­

na instrumentos para el análisis de la interdependencia_ 

"hacia atrás" y "hacia adelante". Se dice que una rama -

productiva provoca un efecto hacia atrás cuando su pro-­

ducción induce la generación de sus abastecimientos nece 

sarios; por otra parte, el sistema de ramas provoca un -

efecto hacia adelante sobre una de ellas, al requerirla_ 

como abastecedora de insumos para el proceso productivo_ 

en su conjunto, 

Con la finalidad de cuantificar estos efectos se han di­

señado diversas medidas, unas dirigidas a cuantificar -­

los efectos directos, y otras a incorporar también los -

indirectos. Dentro de éstas últimas se encuentra, para -

el efecto hacia atrás, la que mide la producción de todo 

el sistema de ramas necesaira para hacer frente a un in­

cremento unitario de la demanda final de una rama determi­

nada. Y para medir el efecto hacia adelante, la que toma 

el aumento de la producción en la rama de referencia que 
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• 

se necesita para cubrir un incremento unitario de la de­

manda final de cada rama. Para la medición de dichos e-­

fectos, es preciso desarrollar la matriz (l-A)-1 llamada 

matriz de requisitos directos e indirectos, así como los 

índices de interdependencia promediados. 

Otra aplicación importante de la tabla de insumo-produc­

to radica en el cálculo de las variaciones en el nivel -

general de precios implícitos de la economía, producidas 

a consecuencia de incrementos en los precios de algunos_ 

de los componentes del valor agregado. 

En forma similar, es posible calcular las repercusiones_ 

derivadas de un incremento de los ingresos de alguno de_ 

los restantes componentes del valor agregado, por ejem-­

plo: a un incremento de los impuestos indirectos, cual -

sería el incremento inducido en el nivel general de pre­

cios. 

Asimismo, en el rubro del comercio exterior, es útil en_ 

tanto que elimina, o al menos aligera los saldos desfav~ 

rables en las transacciones comerciales con el resto del 

mundo, mediante, por ejemplo: un aumenco de las exporta­

ciones. 

Finalmente, se hacen algunos comentarios generales sobre 

aspectos relac~onados con el uso de los multiplicadores_ 

derivados del sistema insumo-producto dentro del marce -

de la planificación económica. Un primer enfoque elemen-· 
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tal hacia la planificaci6n es el llamado enfoque de con­

sistencia por medio del cual se premultiplica un vector_ 

objetivo de demanda final por la matriz de los coeficien 

tes de interdependencia para determinar los requerimien­

tos de producci6n. Para usar el ~étodo de consistencia.­

es preciso especificar un vector de las demandas finales 

para los diferentes productos en algún año futuro. 

Un segundo método es el que deriva del estudio de multi­

plicadores conocido también como análisis de impacto. La 

relaci6n entre el gasto incial y los efectos totales ge­

nerados por éste se conoce como eÍecto multiplicador. El 

análisis de multiplicadores es bastante amplio ya que 

comprende desde los llamados multiplicadores parciales -

que son menores que la unidad y por def inici6n no pueden 

sobre pasar esa cifra, hasta los completos que son mucho 

mayores que la unidad. 

Los multiplicadores de ingresos y de empleos para una e­

conomía y para industrias en particular, han tenido mu-­

chas aplicaciones prácticas y han sido ampliamente usa-­

dos en varios estudios en todo el mundo. 

Tienen su aplicaci6n más amplia en el análisis del tipo_ 

marginal, es decir, al examinar el efecto sobre una eco­

nomía o una regi6n, al iniciar una nueva industria o al_ 

descontinuar una que ya exista. Su aplicaci6n válida en_ 

otras situaciones es limitada, a pesar de que podrían cm 
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plearse para cuantificar la superioridad de una indus--­

tria existente respecto a otra, con la intenci6n de cam­

biar la mezcla industrial de una economía. 

Como se aprecia, la utilidad del modelo insumo-producto_ 

es muy amplia y sus aplicaciones van desde aspectos gen~ 

rales co~o por ejemplo: la planificación de la economía_ 

mediante el análisis de los multiplicadores, los efectos 

de los precios, los coeficientes técnicos de interdepen­

~encia, la aplicaci6n de la programación lineal, actuali 

zaci6n de coeficienles mediante el método RAS, entre o-­

tros; aplicaciones especiales: métodos de análisis (deri 

vados de una recopilación sistemática y continua y una -

organización preliminar de los datos empíricos reales -­

con el fin de insertarlos en ecuaciones analíticas) en-­

tre los que dEstacan el estudio de la interdependencia -

estructural, programación lineal, dinámica, la inversa -

dinámica la cual podría desempeñar un papel, en el estu­

dio empírico del cambio econ6mico, análogo al que juega_ 

la inversa de la matriz de coeficier.tes de flujo en el_ 

análisis de Insumo-Producto Estático, etc. 

La Balanza de Pagos.- La utilidad básica de la BP radica 

en la importancia que tiene para un País conocer los - -

efectos del doble juego de las importaciones y las expo~ 

taciones de bienes y servicios, en donde adquieren su -­

verdadera importancia también los préstamos exteriores y 
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las inversiones directas, más que por sus efectos sobre_ 

el equilibrio o el desequilibrio financiero del País - -

frente al exterior, por su contribución al desarrollo e­

conómico, 

Aunque loa renglones de la BP no muestren claramente la_ 

importancia que tiene el ingreso de las exportaciones ni 

la utilidad de las importaciones, sí aportan elementos -

de juicio para apreciar sus aspectos fundamentales y de­

ducir el papel que ejerce el intercambio internacional -

sobre el nivel de la actividad económica y su expansión. 

Proporciona cambiin la información básica para abordar -

analíticamente ciertos rubros y las causas de sus cam--­

bios. 

Su estudio permite conocer también, en términos absolu-­

tos y relativos, la magnitud del desequilibrio y una vez 

cuantificado, deducir su naturaleza y sus causas. En es­

te sentido, las estadísticas sobre la BP sirven para 

cuantificar la demanda nacional satisfecha con importa-­

ciones; el valor, la calidad y especificación de los ar­

tículos importados, el País de origen y, en general, los 

cambios histó~icos de las relaciones económicas con el -

exterior, entre otros aspectos. 

Aporta valiosos datos sobre la estructura económica del 

País y el grado de su posición competitiva y financiera_ 

frente al exterior. 
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Por otro lado, al registrar en una cuenta especial los -

diferentes conceptos por los cuales los residentes de un 

Pa!s hicieron pagos al exterior, a la vez que recibieron 

ingresos de éste, conduce a que tengan en cuenta los si­

guientes aspectos: 

1) Contabilizar el sector externo en forma integrada, ya 

que éste forma parte de la economía nacional y es uno de 

los cuatro sectores econ6micos que integran la cuenta 

del Ingreso y Producto Nacional. El sector externo perm.f_ 

te destacar as! el monto del ingreso externo y su origen 

-por venta de mercancías, servicios, títulos, o la receE 

ci5n de donativos- como al mismo tiempo conocer el uso y 

destino final de estos ingresos. 

2) Cuantificar el saldo de cada balanza parcial y saber_ 

c6mo se financi6 en caso negativo o, si fue positivo, c~ 

nocer que aplicaci6n se le di6 al saldo. En general, peE 

mite conocer el empleo dado al superávit o la forma como 

fue cubierto el déficit final. 

3) Finalmente, cuantificar la cifra que el sector exter­

no adicion6 o restó al ingreso nacional y apreciar sus -

efectos sobre la actividad econ6mica nacional. 

La utilidad de contar con un buen sistema para cuantifi­

car la BP es múltiple: servir de instrumento de análisis 

al mostrar anualmente la estructura de las operaciones -

exteriores, la proyecci6n en el pasado y sus tendencias¡ 
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regular el mercado de cambios, para lo cual es indispen­

sable conocer los movimientos de los pagos internaciona­

les, la cuantía y el origen de los ingresos y egresos en 

divisas y prever, a corto plazo, la capacidad de pago 

del Pa!s frente al exterior; apreciar los efectos de la_ 

política monetaria y fiscal sobre la Balanza de Pagos y_ 

en general sobre la activid~d econ6mica; determinar el ~ 

rigen, la composición y el monto de los ingresos prove-­

nientes del exterior, as! como el destino, estructura y_ 

cuantía de los gastos efectuados en el exterior; y, no -

obstante que es un estado, aporta valiosos datos sobre -

la estructura econ6mica del País y el grado de su posi-­

ción competitiva y financiera frente al exterior. 

4.3 ACCIONES RECIENTES 

Dentro de los avances más recientes en materia de Cuen-­

tas Nacionales emprendidos par México por su importancia 

en el desarrollo del sistema de información macroecanóm! 

ca del Pa!s merecen comentarse dos: el cambio de año ba­

se para las Cuentas Nacionales que se materializa en la 

Matriz de Insumo-Producto Año 1980 por una parte, y el -

esfuerzo en Insuma Producto a nivel regional con la ela­

boración de la Matriz de Insumo-Producto de la Zona Me-­

tropolitana de la Ciudad de México de 1975 (MIPZMCM), -­

por otra. Antes de comentar éstos trabajos, se señalan -
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algunos aspectos de orden general. 

Las consideraciones que subyacen en la decisi6n de cam-­

biar el año base de cálculo de las estimaciones de cuen­

tas nacionales por uno más reciente, pueden ser cierta-­

mente particulares para cada Pa!s de acuerdo con su evo­

luci6n econ6mica. Sin embargo, de mP.nera general puede -

decirse que a medida que el año de base va alejándose, -

sus niveles de precios resultan cada vez menos útiles p~ 

ra la evaluaci6n de los flujos corrientes de bienes y 

servicios, es decir, los precios del año base son tanto_ 

menos representativos de los flujos corrientes cuanto -­

más remoto va quedando ese año. 

En la práctica, pueden seguirse dos métodos para cambiar 

el año de base ( 7) • 

El primero consiste en reevaluar a los precios del nuevo 

año de base no sólo los flujos de los años siguientes, -

sino también los de todos los años anteriores, con obje­

to de disponer de una serie ininterrumpida de datos a un 

lado y a otro de la nueva base de valoración. 

El segundo método consiste en limitarse a valorar a los_ 

precios del nuevo año de base los flujos de bienes y se~ 

vicios registrados en los años siguientes a éste. 

Si bien cada método presenta sus ventajas e inconvenien­

tes respecto al otro, en la mayoría de los casos se pre­

fiere aplicar el segundo ya que reaulta menos costoso. 

133 



En cuanto al número de años durante el que debe seguir -

utilizándose el mismo año de base, la opinión general d~ 

saconseja que se realicen a intervalos de menos de cinco 

años o más de diez. Se recomienda adoptar, como primer -

objetivo, los cambios de base a diez años de intervalo -

y, como segundo, la reducción de ése intervalo a cinco -

años en cuanto lo permitan las disponibilidades de recur 

sos. 

Por último, sobre la cuestión de qué año debe tomarse co 

mo año base, suele decirse que debe ser un año " nor---­

mal 11
• No obstante, tal consideración es muy subjetiva -

en tanto qu estaría en función de lo que cada Pa!s consi 

dere como normal, además, es posible que para la mayoría 

de los Países no resulte muy fácil en la práctica disti~ 

guir los años normales de los anormales, sobre todo mien 

tras no haya transcurrido un lapso de tiempo suficiente. 

Con todo, se recomienda tomar como año base aquel que -­

coincida con la mayor producción de estadísticas básica­

mente los censos nacionales y económicos, que en el caso 

de México se publican cada diez y cinco años respectiva­

mente. 

Veamos ahora el esfuerzo realizado por nuestro País en -

éste campo. 

134 



4.3.1 MATRIZ DE INSUMO-PRODUCTO ARO 1980. 

Consciente de la importancia que representa la contabili 

dad nacional para el mejor conocimiento de la realidad ~ 

con6mica a fin de transformarla en aras de mejores nive­

les de bienestar para la poblaci6n, México publica, en -

Julio de 1986, la Matriz de Insumo-Producto 1980 a tra-­

vés del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e -

Informática (INEGI}, Organo desconcentrado de la Secret~ 

ría de Programaci6n y Presupuesto {SPP), con la cuopera­

ci6n técnica de las Naciones Unidas. Con este trabajo se 

completa una etapa más del programa de desarrollo de las 

estad!sticas macroecon6micas. 

La MIP 1980 cumple simultáneamente con dos objetivos b6-

sicos (8): 

a) Actualiza a 1980 las funciones de producci6n y, -­

por ende, 

b) Modifica las relaciones interindustriales de la e­

conomía mexicana conocidas a través de las Matrices de -

1970, 1975 y 1978, proporcionando una nueva base de 

cálculo para las Cuentas Nacionales a precios corrientes 

y constantes para el periodo que se inicia en 1980. 

Aunque fue diseñada bajo los mismos criterios generales_ 

que los utilizados en matrices anteriores, sus resulta-­

dos no son estrictamente comparables con los de las Ma-­

trices de los años 1970, 1975 y 1978, ya que en ésta oc~ 
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eión se han realizado cambios sustanciales en la evalua­

ción de ciertas actividades y se han incorporado otras -

que no estaban especificadas anteriormente. 

Los elementos que determinaron la necesidad de efectuar 

un cambio del año de estimación de las cuentas naciona-­

les, para ubicarlo en uno más cercano fueron: a) La rápi 

da evolución de la economía mexicana en los últimos años 

del decenio de los setenta determinó un cambio en la es­

tructura de los grandes agregados respecto de la existe~ 

te en 1970, que la fue tornando poco representativa; b)_ 

El proceso inflacionario produjo desviaciones que impli­

caron cambios bruscos en el sistema de precios, que re-­

presentan un elemento distorsionador en la aplicación de 

índices de precios para periodos prolongados¡ y, c) La -

incorporación y desarrollo permanente de nuevas tecnolo­

gías en la actividad económica nacional, trajo aparejado 

un cambio en la correlación de las diversas actividades_ 

industriales, que hicieron obsoleta la caracterización -

del conjunto de la misma, as! como sus funciones de pro­

ducción. 

Tomada la decisión de cambiar el año de base, restaba -­

por seleccionar el año, debiendo ser aquél que reuniera_ 

las condiciones necesarias y suficientP.s como para cum-­

plir los requisitos de '' normalidad " que amerita tal s~ 

lección. Para ello se analizó con profundidad la evolu--
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ci6n y situaci6n de la economía en el periodo más recien 

te: 

Los cambios provocados en 1974 por la elevación de los -

precios del petróleo, que derivaron en la desarticula--­

ción de los precios internacionales, así como la de los_ 

precios internos que siguió a la devaluación del peso de 

1976, descartaron la elección del año 1975. 

En el periodo siguiente, a partir de 1978 y hasta 1982,­

se observó una recuperación sostenida en los niveles de_ 

crecimiento y una inflación moderada, que permitieron se 

ñalar el año 1980 como de relativa estabilidad. 

Este hecho, unido al levantamiento del X Censo de Pobla­

ción y Vivienda, as! como los censos económicos referi-­

dos a ~se mismo año, influyeron en la decisión de utili­

zar como año base de la serie al de 1980. 

Sobre la metodología utilizada, sólo se comentarán aspe~ 

tos muy generales. 

En el diseño de la metodología se aprovecharon las expe­

riencias obtenidas por el equipo en la actualización de_ 

la Matriz de 1978, así como las realizadas por otros e-­

quipos en tareas similares efectuadas en distintos -

Países. 

La primera tarea consistió en una revisión de las cucn-­

tas de producción existentes para el año de 1980 de las_ 

73 ramas de actividad económica incluída en la serie pu-
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blicada de cuentas nacionales (L980-L983). Con base en -

ésos resultados y mediante la aplicación del método d~l 

fluir de bienes, se recalcularon los destinos de produc­

ción. El conjunto de cuentas de producción y los desti-­

nos de la oferta conformaron los bordes de la matriz, n~ 

cessrios para la aplicación del método de actualización_ 

RAS, mediante una matriz predictora; por su proximidad -

en el tiempo y dada su base de información censal, se es 

cogió la del año l97S. 

Un segundo grupo de datos básicos lo constituyeron la i~ 

formación exógena ~eleccionada para incluir en el modelo 

de actualización. 

La información exógena representó el elemento más impor­

tante en la actualización de ésta matriz, ya que por de­

finición incluye tanto a los sectores mayoritarios de la 

economía nacional, como a los que han presentado una ev~ 

lución más dinámica y también a aquéllas celdillas cuyos 

coeficientes presentaron una mayor sensibilidad en matr! 

ces anteriores. 

Desde el punto de vista de la estructura de la matriz, -

la información exógena tuvo tres formas de inclusión: -­

vectores columna, vectores fila y celdillas; en conjun-­

to, alcanzó una proporción cercana al 80% de la informa­

ción contenida en la demanda intermedia, dejando para el 

procedimiento matemático de actualización tan sólo un 
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20% de la información contenida en el cuadrante de tran­

sacciones intersectoriales. 

Una vez calculados todos los elementos exógenos, se pro­

cedió a estimar el resto de las transacciones mediante -

la aplicación del método RAS ( 9 ) . Dicho método es el re 

sultado de una serie de experienci~s realizadas tanto 

por el equipo de la Secretaría como de otros del extran­

jero; en todos ellos es posible reconocer un elemento c~ 

~ún respecto de las posibilidades y alcances del mismo,­

que se sintetiza en la necesidad de asociar la aplica--­

ción del RAS con elementos de información exógena, espe­

cialmente en aquellos coeficientes de alta sensibilidad. 

4.3.2 INSUMO - PRODUCTO REGIONAL. ASPECTOS GENERALES. 

Otra de las aplicaciones importantes que ofrece el mode­

lo de Insumo-Producto es el que se refiere al análisis -

específico de una región. Como sucede en todo trabajo -­

I-P, la disponibilidad de datos es el principal obstácu­

lo para el desarrollo del análisis regional; aunado a lo 

anterior, el planificador regional se enfrenta al probl~ 

ma de cómo utilizar la información " nacional " " agreg~ 

da " para efectuar análisis regional sin descuidar el h~ 

cho de que en forma paralela debe hacerse un esfuerzo 

sustantivo para crear un verdadero sistema de informa--­

ción regional. 
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A fin de conocer qué tipo de información falta realmen-­

te, puede clasificarse ésta desde el punto de vista de -

escalas decisionales. Es decir, las microdecisiones, as~ 

ciadas a proyectos individuales de inversión requieren -

datos estad!sticos o gráficas que, como norma, será el -

producto de estudios específicos. Por su parte, las ma-­

crodecisiones asociadas a proyectos de impacto interre-­

gional y vinculadas a la definición de estrategias, polf 

ticas y planes de desarrollo requieren de una informa--­

ción más agregada (censos, cuentas nacionales, etc.), 

Las fuentes más comunes de datos indirectos son los cen­

sos, cuentas nacionales, estadísticas de comercio exte-­

rior y de transporte y comunicaciones; los censos consti 

tuyen la base indispensable para el establecimiento de -

estad!sticas cont!nuas y procedimientos muestrales; las_ 

cuentas nacionales son uno de los principales instrumen­

tos de registro y análisis económico; las estadísticas -

de comercio exterior proporcionan datos sobre las expor­

taciones e importaciones del País con el objeto de prep~ 

rar una estimación de la balanza comercial de cada re--­

gión y, de las estadísticas de transporte y comunicacio­

nes son útiles principalmente los datos de flujos de ca~ 

ga, de personas y de comunicaciones telefónicas según 

puntos de origen y destino que el mismo analista debe d; 

finir. 
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Poster~or a la etapa de recopilaci6n de informaci6n, el_ 

analista regional procede a ordenarla de manera estanda­

rizada a fin de facilitar la presentaci6n y la rutina de 

cálculo de las técnicas analíticas. Ya sea que los datos 

reflejen situaciones estáticas o movimientos o flujo de 

una regi6n a otra, ya sen de personas, bienes, etc., 

siempre tienen un carácter bidimensional en tanto que se 

refieren a una actividad o sector como a un lugar geogr! 

fice o regi6n. 

Estas generalizacionec sugieren la conveniencia de orde­

nar los dos tipos de datos de acuerdo a dos clases de -­

cuadros de doble entrada (o matrices), uno para regis--­

trar los datos referidos a un sector y una regi6n y otro 

para los referidos a datos entre regi6n y regi6n. Al pri 

mero se denomina matriz de tipo SECRE y al segundo de ti 

po REGRE. Cada una de éstas matrices son útiles en el 

análisis de diversos problemas (10) (especializaci6n re­

gional mediante el uso del cociente de localización, es­

tructura económica regional en cuyo caso se utiliza el -

coeficiente de especialización, concentración geográfica 

sectorial aplicando el coeficiente de localización, mod~ 

lo de base económica y multiplicadores de empleo, etc.)_ 

cuyo campo de aplicación es de orden regional. 

Para finalizar con estas consideraciones generales sobre 

insumo-producto regional, se señalan aspectos sobre din! 
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mica regional. 

El análisis regional se enriquece si se muestra c6mo una 

estructura econ6mi~a se va ajustando en el tiempo. Esto_ 

es posible si se cuenta con dos matrices idénticas para_ 

dos momentos distintos. En éste sentido, es menester con 

tar con un instrumento de manejo de datos o de análisis 

capaz de ver: a) Cambios en la posición relativa de las_ 

regiones en relación a alguna variable dada o a un con-­

junto de variables; y, b) Cambios en el tiempo en la es­

tructura regional o en parte de ella. 

Un método capaz de lo anterior es el llamado de variacio 

nes relativas diferencial-estructural el cual permite: -

trabajar con cifras censales, analizar los cambios en la 

estructura de actividades de una región siempre en rela­

ci6n a la dimensión nacional, etc, además pued~ ser uti­

lizado como modelo de programación de corto y mediano -­

plazos, entre otras ventajas y aplicaciones. 

Veamos ahora la experiencia de México en Insumo-Producto 

regional. 

4.3,3 LA MATRIZ DE INSUMO-PRODUCTO DE LA ZONA METROPOLI-

TANA DE LA CIUDAD DE MEXICO DE 1975. (MIPZMCM). 

La MlPZMCM de 1975, concluida hacia finales de 1986, 

constituye la primera experiencia en Insumo-Producto re­

gional realizada por México. Las instituciones partici--
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pantes en éste trabajo fueron: la Secretar!a de Program~ 

ci6n y Presupuesto por conducto del I.N.E.G.I. y la Com! 

si6n de Conurbaci6n del Centro del País. 

Como se sabe, la Zona Metropolitana de la Ciudad de Méx! 

co (constituida por el D.F., 53 municipios del Edo. de -

México y 1 de Hidalgo) ea una de las áreas urbanas más -

densamente pobladas del mundo; de tal forma, la constru~ 

ci6n de un modelo de insumo-producto referido a dicha z~ 

na era una tarea más que necesaria para el desarrollo 

del análisis regional complementándose con las matrices 

nacionales con que cueJta nuestro Pn!s. 

En sentido estricto, sus objetivos son: proporcionar un_ 

instrumento estadístico útil en la planeaci6n econ6mica_ 

y ampliar la base estadística del Sistema Nacional de I~ 

formaci6n. 

La valoración, es como en las matrices nacionales, a pr~ 

cios productor y valores corrientes. La agregación com-­

prende 72 sectores y dos regiones (matriz de tipo 

SECRE). Las fuentes de información fueron: Censos econó­

micos, estadísticas estatales del SCNM, anuario del co-­

mercio exterior, encuesta industrial mensual y anual, -­

cuenta de la Hacienda Pública federal, MIP, 1975 e info~ 

maci6n complementaria. 

Las regiones definidas son Zona Metropolitana de la Ciu­

dad de México y resto del País. 
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Actualmente, se desarrollan trabajos para construir una 

matriz de insumo-producto de la ZMCM para el año de 

1980. 
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R E S U M E N 

El desarrollo y evolución de conceptos macroeconómicos -

que sentaron las bases para la construcción de lo que se 

conoce como SCN datan de muchos aiios y se deben a varios 

pensadores de diversas escuelas o corrientes. Sin embar­

go, sólo tres teorías de la producción económica y por -

lo tanto del ingreso nacional han prevalecido: El conce~ 

to de producción global que incluye bienes materiales e_ 

inmateriales (bienes y servicios); el concepto de produ~ 

ción material restringida que incluye sólo bienes mate-­

riales; y, el concepto de producción de mercado restrin­

gida que adiciona bienes tanto materiales como inmateri~ 

les pero sólo en la medida en que éstos son producidos -

para el mercado. 

Los fundamentos económicos y las aportaciones de Richard 

Stone y de Wassily Leontief han ejercido especial in---­

f luencia en el esquema de cuentan nacionales desarrolla­

do en el seno de Naciones Unidas y cuyo modelo ha sido -

aqoptado por nuestro País y en general por las economías 

llamadas capitalistas. 

La información estadística y geográfica es una pieza fu~ 

damental para apoyar los trabajos de diagnóstico de la -

economía mexicana. 

Sólo a partir de diagnósticos correctos es posible la --
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transformaci6n deliberada de la sociedad. Por lo ante--­

rior, en la última década, México ha dado un gran impul­

so al desarrollo de sus sistemas estadísticos que se han 

traducido en el mejoramiento y modernizaci6n de su SCN.­

Se puso en marcha, además el Sistema Nacional de Planea­

ci6n con~ebido como un proceso integral de reestructura­

ci6n de los servicios de información estadística y geo-­

gráfica que permitió abarcar acciones programáticas glo­

bales, sectoriales y estatales. 

Las aplicaciones que derivan del modelo de contabilidad_ 

social están asociadas estrechamente con los objetivos -

de la planeaci6n económica cuyo fin último es el desarro 

llo económico. 

La planeación económica surge del reconocimiento de que_ 

el libre juego de las fuerzas del mercado no conduce de 

manera automática a una asignación óptima de los recur-­

sos productivos ni permite un ritmo más rápido de creci­

miento del ingreso con una mejor distribuci6n. La revi-­

si6n de los conceptos de crecimiento y desarrollo econ6-

mico en términos de su connotación, naturaleza y canten! 

do profundo que le ha sido atribuído por diferentes co-­

rrientes 6 escuelas de pensamiento, permite una compren­

sión más integral del proceso de planeaci6n econ6mica. -

En general, se admite la idea de considerar al desarro-­

llo como un proceso más complejo cuya plena realizaci6n_ 
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comprende el crecimiento, rebasándolo; en la actualidad, 

e1 desarrollo se concibe como un proceso de cambio es--­

tructural global, 6 mejor dicho, de cambio social que -­

persigue como finalidad última la igualación de las opoE 

tunidades sociales, políticas y económicas tanto en el -

plano social nacional como en relación con sociedades -­

que poseen patrones más elevados de bienestar material. 

Durante el último medio siglo, el gobierno mexicano ha -

puesto en marcha numerosos planes y programas encamina-­

dos a enfrentar los desequilibrios económicos y los desa 

justes sociales. Con las posibles excepciones de la Comi 

si6n de Inversiones del Gobierno de Ruiz Cortines, en -­

los años ciencuenta, el Plan Global de Desarrollo 1980--

1982 del Gobierno de López Portillo y el Plan Nacional -

de Desarrollo 1983-1988 del Gobierno de Miguel de la Ma­

drid, los demás ordenamientos y el funcionamiento de los 

organismos encargados formalmente de dirigir la economía 

nacional hacia las metas del desarrollo y el bienestar -

general han tenido efectos prácticos limitados. La Comi­

si6n de Inversiones, ya que constituyó un avance impor-­

tante hacia la programación de las inversiones del sec-­

tor público; el PGD y el PND, porque ambos derivan de -­

una concepción de desarrollo integral, global, que perm! 

ta un desarrollo equilibrado, tanto en lo económico, co­

mo en lo social. 
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Durante el último sexenio, se promovieron diversas refo~ 

mas a los principios normativos del desarrollo económico 

y social que determinaron la integración, por parte del_ 

Estado, de un Sistema Nacional de Planeación Democráti-­

ca. Se expidió la nueva Ley de Planeación que señala los 

términos y fija los plazos a que debe sujetarse el Plan_ 

Nacional de Desarrollo 1983-1988. 

Por otra parte, se señalan las limitaciones así como las 

ventajas y alcances que derivan de la utilización del m~ 

delo de contabilidad. Acerca de las limitaciones del Si~ 

tema de Cuentas Nacionales se observaron tres aspectos:_ 

el hecho de ser un modelo " importado", con las implica­

ciones que ello acarrea; el carácter de universalidad -­

que se la ha atribuído como resultado de haber sido adoE 

tado por una gran cantidad de Paises, no obstante que no 

puede haber modelos universales porque cada realidad hi~ 

tórica debe ser descrita con un modelo que se adapte a -

sus características; y, una falta de discusión del obje­

tivo o hipótesis básicas que orientan el modelo, al me-­

nos, nunca se explicitaron de manera abierta. 

Algunos de los problemas espec!f icos de la MIP son: los_ 

criterios de agregación en relación con las definiciones 

de los sectores ó actividades; de valoración de las tra~ 

sacciones consideradas; y, de tratamiento alternativo de 

las importaciones. En cuanto a la BP, las limitaciones 6 
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problemas se centraron en dos aspectos: la identifica--­

ci6n entre acto econ6mico y transacción, que como vimos, 

conlleva una distorsi6n de las implicaciones sociales -­

que suponen dichas relaciones; y sobre la .naturaleza y -

razón de ser de las transacciones imputadas, es decir, -

la compensación automática de los créditos con los débi­

tos, hecho que en la realidad no sucede. 

En contraposici6n con las limitaciones ó problemas espe­

cíficos que se han señalado, son variados y numerosos 

los alcances y las aplicaciones que éste instrumental 

proporciona. 

La MtP es útil para el análisis de los cambios estructu­

rales del sistema económico, y permite medir la evolu--­

ción y el grado de interdependencia entre las ramas, los 

cambios en la importancia relativa que el sistema produ~ 

tivo asigna a los insumos primarios que requiere, los 

cambios en la producci6n bruta e intermedia debidos a la 

variación de la estructura tecnológica y de la demanda -

final y las variaciones directas e indirectas sobre el -

comercio exterior. Sus aplicaciones van desde aspectos -

generales como por ejemplo: la planificación de la ecou~ 

mía mediante el análisis de los multiplicadores, los 

efectos de los precios, los coeficientes técnicos de in­

terdependencia, la aplicación de la programación lineal, 

actualización de los coeficientes mediante el método - -
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• 

RAS, entre otros; aplicaciones especiales en base a mét~ 

dos de análisis entre los que destacan el estudio de la 

interdependencia estructural y la inversa dinámica la -­

cual podría desempefiar un papel, en el estudio empírico_ 

del cambio econ6mico, análogo al que juega la inversa de 

la matriz de coeficientes de flujo en el análisis de In­

sumo-Producto estático. 

La BP tiene variadas aplicaciones; su utilidad básica ra 

dica en la importancia que tiene para un País conocer 

los efectos del doble juego de las importaciones y las -

exportaciones de bienes y servicios, en donde adquieren_ 

gran importancia los préstamos exteriores y las inversio 

nes directas, más que por sus efectos sobre el equili--­

brio o el desequilibrio financiero del País frente al ex 

terior, por su contribuci6n al desarrollo económico. PeE 

mitc conocer, en términos absolutos y relativos, la mag­

nitud del desequilibrio y una vez cuantificado, deducir_ 

su naturaleza y sus causas. Aporta valiosos datos sobre_ 

la estructura econ6mica del País y el grado de su posi-­

ción competitiva y financiera frente al exterior. 

Por su parte, las Cuentas Nacionales permiten conocer no 

s6lo el resultado de la actividad econ6mica sino la es-­

tructur~ y forma en que está operando la economía; es -­

útil para la toma de decisiones y para la programaci6n -

de actividades de los sectores público, privado y so----
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cial. Por la gran cantidad de informaci6n que contienen. 

prestan una valiosa ayuda en las tareas de diagn6stico -

de la economía. La utilidad analítica de tales informa-­

clones se amplía y adquiere mayor importancia con la uti 

lización de los precios constantes; entre algunas de sus 

aplicaciones están: la observación y el análisis de los_ 

movimientos cíclicos, el estudio del crecimiento y el d~ 

sarrollo de una economía a largo plazo, para determinar_ 

el crecimiento de la producción efectiva y para evaluar_ 

el aumento de las posibilidades de producción, es decir. 

de la capacidad productiva de una industria determinada_ 

y del conjunto de la economía. 

Las acciones mis recientes emprendidas por nuestro País_ 

en el campo de la contabilidad económica nacional, se m~ 

terializan en dos trabajos: la Matriz de Insumo-Producto 

de 1980 con base en ese año y la Matriz de Insumo-Produ~ 

to de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México, año_ 

1975. 

El primero cumple con dos objetivos básicos: actualiza a 

1980 las funciones de producci6n y modifica las relacio­

nes interindustrisles de la economía mexicana conocidas_ 

mediante las matrices de 1970, 1975 y 1978 proporcionan­

do una nueva base de cálculo para las Cuentas Nacionales 

a precios corrientes y constantes para el periodo que se 

inicia en 1980. 
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El segundo trabajo, constituye la primera experiencia r~ 

gional en Insumo-Producto y en forma muy resumida sus o~ 

jetivos están orientados a proporcionar un instrumento -

de apoyo en las tareas de planeación económica y ampliar 

la base estadística del Sistema Nacional de lnforma----­

ci6n. 

Ahora me referiré a los aportes de éste trabajo de inve~ 

tigaci6n. 

Si bi•n es cierto que el trabajo no aporca, en sentido -

estricto, nuevos conocimientos, sí llama la atención so­

bre la naturaleza, forma de funcionamiento, avances y -­

aplicaciones del modelo de contabilidad social utilizado 

por nuestro País destacando en forma particular las ven­

tajas que ofrece como instrumento de planeación económi­

ca, El trabajo no se limita al estudio y presentación -­

del modelo sino que muestra su utilidad práctica establ~ 

ciendo la estrecha relación que existe entre éste y los_ 

objetivos de la política económica que se pueden resumir 

en: vencer la crisis y recuperar la capacidad de creci-­

miento. Se busca destacar la importancia del sistema de_ 

contabilidad nacional dándole su real dimensión en el di 

seño de la política económica general, ó dicho de otra -

forma, que no se piense que con la sóla utilización del_ 

instrumental que he presentado, se van a alcanzar los o~ 

jetivos señalados aunque sí coadyuvan para alcanzarlos. 
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Por otra parte, en cuanto a las limitaciones que se me -

presentaron expongo lo siguiente. 

Dentro de los aspectos fundamentales a considerar cuando 

se va a desarrollar un tema están: el volumen de inform~ 

ci6n y la posibilidad ó vinbilidad de acceso a ésta¡ el_ 

grado de conocimiento tanto del tema que vamos a tratar_ 

como de cuestiones de orden metodol6gico, es decir, c6mo 

abordar el problema, qué hip6tesis y variables se manej~ 

rán así como .el enfoque, métodos y técnicas u utilizar -

para probar nuestra hip6tesis central. En la medida en -

que podamos tener resueltos estos problemas, las limita­

ciones y obstáculos serán menores. 

Para el caso particular de éste trabajo, se me 171"«:'.>~nta 

ron algunos problemas de carácter metodol6gico debidos -

principalmente a la falta de una práctica constante en -

las tareas de investigación y al tiempo transcurrido de~ 

de mis últimas clases de metodología. Por lo anterior, -

tuve algunas dificultades sobre la mejor forma de plan-­

tear el problema y operacionalizar mi hipótesis que fue­

ron subsanadas en buena medida con la orientación de mi_ 

asesor y con las clases impartidas por el Seminario de -

Titulación aunadas a mi propio esfuerzo y voluntad por 

hacer mi tesis. 
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c o N c L u s l o N E s 

A continuaci6n expongo las conclusiones a que llegué con 

mi investigación distinguiéndolas según su carácter en: 

econ6micas, políticas y sociales. 

Econ6micas: 

- El Gobierno de México ha prestado especial atenci6n al 

desarrollo y mejoramiento del SCN para adecuarlo a las -

crecientes necesidades de información requeridas para -­

apoyar las tareas de planeaci6n del desarrollo económico 

y social del País. Para ello, se ha venido trabajando en 

un programa dirigido a desarrollar un nuevo sistema de -

estimación de las cuentas económicas nacionales y a 

transferir la responsabilidad de dichos cálculos del Ba~ 

co de México, S.A., a la Secretaría de Programaci6n y -­

Presupuesto. De tal forma, algunos de los trabajos más -

importantes son: la Matriz de Insumo-Producto de 1970, -

las Cuentas Consolidadas de la Nación para 1970-1978, 

las Cuentas de Producci6n, Consumo y Acumulación para 

1970-1978, a precios corrientes y constantes con base en 

1970, la Matriz de Insumo Producto de 1975, la de 1978 -

(actualización), y la de 1980, ésta última con base en -

dicho año. Asimismo, se logró una mayor desagregaci6n al 

pasar de 45 a 72 ramas de actividad económica, se tiene_ 

una mayor cobertura y riqueza de información, se mejoró_ 



la medici6n de la formación bruta de capital fijo y se -

incorporaron resultados que muestran la ocupación de las 

actividades económicas y salarios promedio, 

~ La utilización de los esquemas de contabilidad social_ 

propuesto desde el capitalismo desarrollado y hecho suyo 

por los organismos de las Naciones Unidas, a las realid~ 

des específicas latinoamericanas, plantea la necesidad -

de revisar los instrumentos estadísticos en los que ha -

de sustentarse el análisis a f 1n de enriquecerlo más - -

allá del cuadro estricto de las relaciones interindus--­

triales, en una fase en que las necesidades de dicho an! 

lisis desbordan cada vez más los 5mbitos " estruccurali~ 

tas 11
• 

Lo anterior supone un esfuerzo adicional orientado en -­

tres direcciones: hacia unos desdoblamientos sectoriales 

que superen los criterios estrictos de " homogeneidad 

tgcnica 11 a que han obedecido en el pasado; hacia una de 

sagregaci6n mayor de los componentes de la demanda fi--­

nal, que se haga cargo de la pronunciadas diferenciacio­

nes socioeconómicas existentes; y hacia una ampliaci6n -

de los contenidos de las " lineas de valor agregado ", -

que faciliten un análisis más riguroso de las dotaciones 

sectoriales de capital, del empleo y de la distribución_ 

del ingreso. 

- La interdependencia de los sectores que caracteriza a_ 
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una matriz de insumo-producto, sienta las bases para su_ 

utilizaci6n como instrumento de programaci6n econ6mica,­

Como todo modelo económico, la MIP tiene algunas limita­

ciones que le imponen el tipo de supuestos en que se ba­

sa. 

El primer supuesto es el de " linearidad " de la produc­

ción y expresa que cualquiera que sea el volumen de la -

producción, siempre se requerirán esas compras en forma_ 

proporcional. En la realidad ésto puede no ser necesari~ 

mente así, ya que el manejo de grandes volúmenes de pro­

ducción adicionales puede dar lugar al fenómeno conocido 

como " economías de escala ", es decir, a una utiliza--­

ción de insumos menos que proporcional que el aumento e~ 

perado de la producción. 

El segundo supuesto estriba en esperar que los coeficieE 

tes de insumo-producto, es decir, la estructura de cos-­

tos de cada uno de los sectores, no varía en el tiempo,­

de manera que la interdependencia sectorial mostrada en 

la matriz refleje la estructura de la economía en el fu­

turo. La experiencia muestra que, en periodos mayores n_ 

cinco años esta estructura tiende a cambiar como produc­

to de los cambios en la tecnología y en los precios pre­

valecientes en los sectores, 

f;s de suma importancia que los " encargados de la plnne_! 

ci6n " tomen en cuenta dichas limitaciones a fin de te--
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ner una idea más precisa del alcance, precisión y verac! 

dad de la MIP como instrumento de planeación económica. 

- La Matriz de Insumo-Producto provee información deta-­

llada sobre la estructura de la econom!a de un Pa!s. Al_ 

registrar las compras y las ventas que cada sector real! 

za, permite conocer las caractcr!sticas de la demanda y_ 

la estructura de costos que prevalece en cada actividad 

económica, Además, proporciona información sobre el gra­

do de interdependencia existente entre ellos, lo que da_ 

una idea de los sectores claves de la economía. Finalme~ 

te, al contener información sobre los pagos a los facto­

res productivos, la matriz permite un análisis de la im­

portancia relativa que la Remuneración de Asalariados -­

tiene en el producto generado por los sectores. Sin em-­

bargo, la mayor utilidad de una MIP estriba en su empleo 

para fines de planeación económica. 

- El Primero y Segundo Planes Sexenales propuestos a PªL 

tir de la mitad de los años treinta no arrojaron los re­

sultados que de ellos se esperaba. Ello debido, por un -

lado, a que fueron elaborados sin conocimiento alguno de 

los métodos de planeaci6n aplicables a una sociedad aún_ 

muy subdesarrollada que sufría una escasez muy seria de 

técnicos y especialistas en todos los niveles; y por o-­

tro, fueron preparados por administraciones salientes lo 

que propicio el rompimiento de la continuidad de las po-
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líticas econ6micas, condici6n indispensable para que se_ 

realice de manera integral la planeaci6n económica. 

- Se han logrado avances importantes en el ámbito regio­

nal con la elaboración de la KIP de la Zona Metropolita­

na de la Ciudad de H6xico para 1975 y 1980; asimismo, se 

preparan estimaciones sobre el Producto Interno Bruto p~ 

ra 1985 por entidad federativa compatible con la nueva -

base (1980) del SCN. Dichos trabajos ampl!an la base es­

tadística del País y posibilitan un estudio más detalla­

do de la actividad económica. 

- Aunque la planeaci6n regional no puede ser sustitutiva 

de la nacional, el enfoque regional es básico porque al_ 

formar y tomar en cuenta los diversos grados de desarro­

llo de las regiones, se determina su capacidad económica 

para contribuir a los objetivos nacionales y la potenci~ 

lidad econ6mica susceptible de explotarse en beneficio -

de todo el Pa!s. Además, un modelo regional hace posible 

distinguir los efectos de las diferencias en las técni-­

cas de producci6n, hábitos de consumo y p~trones comer-­

ciales entre las diversas áreas. 

Económicas-Políticas: 

- La utilidad que ofrece el modelo de contabilidad so--­

cial como herramienta de análisis y programación econ6mi 

cos en la búsqueda del desarrollo como objetivo básico,­

quedó demostrada en ésta investigación; sin embargo los he 
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chos demuestran profundos desequilibrios económico-fina~ 

cieros aunados a otros indicadores que evidencian la cr! 

sis de la economía mexicana. 

Encontrar respuesta a tal situación, no resulta fácil p~ 

ro pienso que deriva del hecho de que el proceso de pla­

neación no implica sólo consideraciones de carácter téc­

nico, en consecuencia, el éxito del mismo dependerá en -

buena medida, del rompimiento previo de los obstáculos -

estructurales al desarrollo y de la participación activa 

de la totalidad de las fuerzas productivas en nuestro -­

Pa!s. 

- La Comisión de Inversiones, creada durante la Adminis­

tración del Presidente Adolfo Ruiz Cortinez tuvo efectos 

prácticos importantes en materia de programación de las_ 

inversiones del sector público en México. 

El éxito de dicho ordenamiento se debió por una parte a 

una adecuada organización y al trabajo efectivo del cue~ 

po técnico de la Comisión; y, por otra a las cuidadosas_ 

políticas de carácter fiscal y monetaria que se adopta-­

ron. Se dió además, una estrecha colaboración entre la -

Comisión de Inversiones, el Banco de México y la Secret~ 

ría de Hacienda lo cual hizo posible controlar la magni­

tud global de la inversión pública en el periodo 1955---

1956 d~ manera tan satisfactoria. 
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Política-Social: 

- Si bien la planeaci6n del desarrollo econ6mico se sus­

tenta en conceptos de validez general y se ef ectún den-­

tro de un proceso que comprende ciertas etapas, el alean 

ce y tipo de planeaci6n que deba practicarse con mayor -

provecho en cada País constituye en gran medida una cue~ 

ti6n normativa que escapa a la competencia del economis­

ta profesional. 

A corto plazo, el tipo de planeaci6n apropiado depende -

de consideraciones como el grado en que el mecanismo del 

mercado controle las decisiones econ6micas o la medida -

en que existan imperfecciones en el mercado y distorsio­

nes de precios, as! como sus causas específicas. A largo 

plazo, la perspectiva que un Pa1s tenga hacia la planea­

ci6n será determinada por las ideas políticas, sociales_ 

y filos6ficas de sus habitantes, 

RECOMENDACIONES 

Suele decirse que el año tomado como base debe ser un -­

año " normal "· Sin embargo, para la mayoría de los Pai-­

ses es muy probable que no resulte f ñcil distinguir los_ 

años normales de los anormales sobre todo mientras no h~ 

ya transcurrido un lapso de tiempo suficiente, Además, -

el concepto es un tanto subjetivo y hasta ambiguo. De -­

tal forma, sería conveniente tener un acuerdo internnci~ 
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nal sobre los años precisos que deberían tomarse como b~ 

ses sucesivas de cálculo en todos los Paises; por eje~-­

plo: 1970, 1980, 1990, etc., con posibles bases interme­

dias: 1975, 1985, etc., ésto para los Paises que estuvie 

ran en condici6n de utilizarlos. 

Si bien la recopilación de datos es una etapa básica en_ 

la construcci6n de las cuentas nacionales, no menos im-­

portante es conocer el grado de confiabilidad de los mis 

mos en tanto que afecta vitalmente su utilidad. Por -

ello, se debe poner un mayor énfasis en el estudio de la 

medición de la confiabilidad de estas. A éste respecto.­

existen dos criterios: la exactitud y la consistencia, y 

aunque ninguno de ellos arroja resultados concluyentes,­

se complementan como medidas de cvnfiabilidad. 

Deben ser objeto de reconsideración los criterios de cla 

sificaci6n sectorial y la definici6n de las columnas de 

la demanda final presentes en las matrices de insumo-pr~ 

dueto. Los primeros son esencialmente 11 técnicos ", en -

el sentido de que procuran adoptar categorías sectaria-­

lea de la mayor homogeneidad posible. En cambio, es muy_ 

escasa la incorporación de criterios de desagregación -­

sectorial que tengan más en cuenta la expresi6n económi­

ca de diferenciaciones sociales e institucionales; por -

ejemplo: subclasificaciones del sector industrial según_ 

tamaño y posición en el mercado de las ciudades product! 
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vas (gran industria, monopólica, pequeña empresa, etc.). 

En cuanto a la demanda final, el desglose sectorial de -

sus componentes contrasta con el car5cter extremadamente 

agregado de sus definiciones (el consumo, por ejemplo, -

sin referirlo a una diversidad de estratos socioecon6mi­

cos que se diferencian en sus niveles y patrones de vi-­

da) , 

La experiencia acumulada por México en materia de Cuen-­

tas Nacionales y la actualizaci6n de conocimientos sobre 

el área, derivados, por un lado, de la práctica permane~ 

te en la elaboraci6n de los trabajos, y por otro, de la 

capacitaci6n técnica mediante cursos y seminarios obli-­

gan a reílcxionar sobre la posibilidad de reducir al mí­

nimo necesario los servicios de asesoría y respaldo téc­

nico que han venido proporcionando el Programa de Nacio­

nes Unidas para el Desarrollo y la Comisi6n Econ6mica p~ 

ra América Latina y que representan, además, un costo de 

masiado elevado a nuestro País. 

GENERALIZACIONES 

Bajo éste título abordo los siguientes aspectos: el gra­

do de generalización de la hip6tesis central de investi­

gación, las restricciones que se me presentaron para pr~ 

bar ésta, la metodología utilizada, las tesis relaciona­

das con mi tema y concluyo con algunas palabras o comen-
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tarios finales. 

El objetivo final de la tesis es probar, mediante los mé 

todos y técnicas seleccionados por el autor, la hipóte-­

sis central de investigación que surge como respuesta 

tentativa al problema planteado. La situación '' ideal " 

es aquélla en que la hipótesis se prueba en un cien por_ 

ciento; sin embargo, en la ~ayoría de los casos ésto no_ 

sucede por restricciones o limitaciones de diverso or--­

den. 

Para el caso de la presente investigación, la hipótesis_ 

resultó probada. Por lo que respecta al grado de probab! 

lidad ó porcentaje considero haber alcanzado un 85% re-­

presentando las restricciones ó limitaciones el 15% res­

tante. Veamos ésto más de cerca. 

El proceso de investigación abarcó cuatro capítulos cuyo 

contenido en esencia fué: l) Diagnóstico, 2) Teoría, 

3} Demostración y 4) Pronóstico 6 Perspectivas. 

De acuerdo con lo anterior, en el capítulo uno se de ini 

cio con los antecedentes y referentes científicos que -­

sentaron las bases para la construcción de los sistemas 

de cuentas nacionales y se señalan aspectos teóricos ge­

nerales propios de los esquemas de contabilidad, final-­

mente, se destacan las características y avances del Si~ 

tema de Cuentas Nacionales de México para el periodo 

1978-1980. Aqui, el periodo que se analiza es anterior -
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al de la investigación propiamente dicha. 

En el cap!tulo dos se da el momento teórico de la inves­

tigación, además, no lleva periodo alguno. Se aborda el_ 

concepto y significado de la planeaci6n económica a par­

tir de la revisión de los conceptos de crecimiento y de­

sarrollo, en términos de su connotación, naturaleza y -­

contenido profundo que le ha sido conferido por las dif~ 

rentes corrientes de pensamiento económico. Se muestra -

la interrelación de los componentes del modelo de conta­

bilidad -Sistema de Cuentas Nacionales, Matriz de Insu­

mo-Producto y Balanza de Pagos- y su aporte a la plane~ 

ci6n del desarrollo económico. 

En el capítulo tres se prueba la hipótesis básica de la 

investigación y el periodo que lleva es precisamente 

" durante " la investigación, es decir, el que se seBnla 

en el t!tulo de la tesis. Los dos primeros cap!tulos - -

aportan elementos para la demostraci6n de la hip6tesis y 

junto con el cuarto capítulo se establece una secuencia_ 

15gica que conforma la estructura del trabajo de invest.f. 

gación (tesis). El contenido del capítulo tres, refiere_ 

el esfuerzo de México en materia de planeaci6n económica 

mediante la exposición de los planes y programas desde -

1934 a la fecha. Asimismo, se señalan, en forma general, 

las posibles causas que han impedido la plena realiza--­

ción de las metas y objetivos propuestos, as! como aque-
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llos planes y programas cuyos efectos prácticos han sido 

más positivos. De tal forma, lo anterior pone en eviden­

cia un esfuerzo permanente y cada vez rn53 organizado, m! 

jor dirigido y con un instrumental te6rico más completo_ 

hacia la búsqueda de mejores niveles de bienestar para -

la poblaci6n. La mala calidad de la in[ormac16n y de la 

estad!stica y en muchas ocasiones el manejo confidencial 

de ésta, se constituy6, en un pasado reciente, en una de 

las limitaciones de peso para lograr un efectivo sistema 

de planeaci6n; ésto ha sido superado con los avances taE 

to cualitativos como cuantitativos que han tenido las -­

cuentas nacionales, as! como con su amplia difusión. Ca­

be señalar que las razones por las que no se ha logrado_ 

un desarrollo económico en M6xico obedecen a múltiples -

factores de diverso orden: económicos, políticos y soci~ 

les¡ sin embargo, eso no significa que el esquema de co~ 

tabilidad nacional haya " fracasado " en su aporte a las 

tareas de la plancaci6n del desarrollo económico. 

Finalmente, en el capitulo cuatro se ofrecen algunos co­

mentarios acerca de las perspectivas que derivan del uso 

de las cuentas nacionales principalmente en el ámbito re 

gional; las ventajas y limitaciones, as{ como algunos de 

los trabajos más recientes sobre la materia. 

Adicionalmente, el trabajo se acompaña de algunos anexos 

que apoyan diversos aspectos de la investigación, 
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Ahora me referiré a la estrategia de la investigaci6n. 

Por estrategia debemos entender la selección de los mét~ 

dos, técnicas y enfoques empleados para poder comprobar_ 

y/o disprobar la hipótesis, así como las herramientas o_ 

instrumental económico auxiliar utilizado para el mismo 

fin. 

Cabe señalar que la estructura (operacionalizaci6n de la 

hip6t.esis), está estrechamente asociada a la estrategia; 

más aún, la antecede, ya que, como se puede observar en 

el esquema de análisis bivariado (ver introducci6n), és­

te nos permite seleccionar nuestros indicadores que mi-­

dan las variables y los instrumentos para recopilar los 

datos para la comprobación de la hipótesis, Asimismo, se 

adjunta el modelo de verificación de hipótesis que mues­

tra los indicadores (Qué se investiga), el método (C6--­

mo), las técnicas (A través de que) y los intrumentos -­

(Con qué). 

Los métodos que utilicé fueron: analítico y sintético. 

De acuerdo con lo anterior, trabajé con información y/o_ 

datos extraídos directamente de la realidad socioeconóm! 

ca objeto de estudio correspondiente a sucesos ya pasa-­

dos y realicé el análisis atendiendo al principio de que 

para comprender la esencia de un todo, hay que conocer -

la naturaleza de sus partes; para ello, enumeré y clasi­

fiqué las partes (SCN, MIP y BP) del todo (modelo de co~ 
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tabilidad social) para después observar su comportamien­

to y evoluci6n a través del tiempo; además. se investig~ 

ron lo~ antecedentes cient!f icos (escuelas y/o corrien-­

tes de pensamiento) que sentaron las bases de los canee~ 

tos macroecon6micos del modelo de contabilidad. Todo - -

ello me permitió comprender el fenómeno o materia objeto 

de estudio en cuanto a su o~igen, condiciones de desarro 

llo o existencia, modo de operar y aplicaciones. 

A continuaci6n efectué la síntesis tt reuniendo tt las par 

tes previamente examinadas por el análisis a fin de mos­

trar el fen6meno desde el punto de vista global, en su -

totalidad, lo que constituye su conocimiento integral. -

Lo anterior cobró forma en la demostraci6n de los instr~ 

meneos del modelo, y en su aplicación y utilidad, en for 

ma conjunta, en las tareas de la planeación del desarro­

llo económico. Ambas operaciones, el análisis y la s!nt~ 

sis son, en la práctica inseparables. 

En resumen, seleccione mis indicadores, investigué y ob­

tuve los datos, los analicé, hice síntesis de lo más re­

levante, procesé la información, la interpreté y señalé 

algunos ejemplos de aplicaciones del modelo a efecto de 

reforzar mi hipótesis de investigación. 

Los enfoques empleados fueron: objetivo, macroecon6mico, 

hist6rico y dinámico. 

Objetivo ya que la investigación se fundamenta en datos 
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tomados de la realidad, de hechos concretos que se han -

procurado analizar con ojos críticos a fin de conocer su 

naturaleza y verdadero significado. 

Macroeconómico porque se apoya en el estudio del compor­

tamiento económico colectivo y en el modelo de contabili­

dad social tiene precisament~ ése carácter al referirse 

a las variables económicas (producto, ingreso, gasto, 

etc.), en forma global, esto es, a nivel nacional, 

Histórico ya que la actividad económica es esencialmente 

histórica, esto es, tiene lugar a medida que el tiempo -

transcurre. La base en la que descansa este enfoque es -

que no se atiene a lo existente, lo visible y lo tangi-­

ble e interpretarlo según lo que se cree ver en él, sino 

en integrar la forma y las condiciones en que ha evolu-­

cionado para llegar a ser lo que es y comprender as! los 

hechos y fenómenos de carácter económico en su verdadero 

significado. 

Dinámico porque introduce en la investigación la idea de 

movimiento tanto en el tiempo como en el espacio, o, lo_ 

que es lo mismo, los conceptos de desarrollo y de expan­

sión. Se estudia el proceso que conduce al movimiento e­

conómico hacia un equilibrio o lo dcsv!a de él, 

Las técnicas utilizadas fueron: sistematización biblia-­

gráfica y hemerográfica as! como investigación documen-­

tal. 
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Los instrumentos en que me apoype fueron: fichas de tra­

bajo (resúmenes, citas, reflexión propia). 

Las herramientas económicas que utilicé en mi investiga­

ción fueron: estad!sticas, contabilidad (social) y álge­

bra matricial. 

Carácter y modalidad de la investigación. 

L.- Monográfica 

2.- Teórico-estad!stica 

3.- Referida principalmente al pasado 

4.- Periodo desde l983 hasta l985 

5.- Referida principalmente a México 

6.- Obra de divulgación 

7.- Investigación Expost-Facto 

Relación de tesis presentadas durante los últimos cinco_ 

años y de las que se encuentran en proceso de elabora--­

ci6n que guardan semejanza con mi trabajo de investiga-­

ci6n: 

l) Dependencia y Planificación en México.- Fernández G6-

mez Beatriz. 

2) Aspectos Conceptuales de la Planeación y del Sistema_ 

de Planeación Mexicano.- Nudelman Osorio Guillermo. 

3) Teor!a General de la Planificación (el Caso de Méxi-­

co) .- Mendoza Ley Noe Ricardo. 

4) La Planeación en México y su Perspectiva de Aplica--­

ción (l970-l983), González Meza y González María Gua-
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dalupe. 

5) Planeación en México: Límites y Posibilidades (1977--

1984) .- Carrasco Licea Rosalba del Pilar. 

6) La Planificación Económica Nacional. Generalidades de 

la Planificación en México y Estudio del periodo 1982 

-1986.- García Pérez María Roscnda. 

7) La Matriz de Insumo ?roducto Aplicada a la Economía -

Mexicana periodo 1970-1985.- Flores Saldaña Perfecto_ 

Cruz. 

8) Ensayo sobre la Metodología de Planificación Económi­

ca.- Yañez Trujillo Laura Guadalupe. 

9) Antecedentes l!ist6rico-Econ6mico de la Planeación en_ 

México.- Rnmírez Espinoza Rosa María. 
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ANEXO t: EL SISTEMA DE CINCO CUEITTAS 

l.- CUENTA DEL PRODUCTO E INGRESO NACIONALES 

Sueldos y jornales 

Aportes patronales al seguro social 

Ingresos de las f runílias no consti~ 

~u!dds en sociedades de capital. 

Ahorro de aociedades de capital. 

Impuestos directos de sociedadeu de 

capital. 

Dividendos de soc~cdades de capital 

recibidos por familias. 

Transferencias de sociedades de ca-

pital a familias. 

Intereses recibidos por familias. 

Alquileres y rentas netas recibidas 

por familias. 

Ingresos del Gobiei-no de sus propi!:_ 

dades y empresas. 

Menos: intereaes de la deuda públi­

ca pagados a sociedades de -

capital. 

Ingreso Nacional. 

(i'.,N.N. c.f.> 

MAS: Provisiones para dopreciaci6n_ 

de activos fijos 

lins: Impuestos indirectos 

Menos: Subsidios. 

Ingreso Nacional Bruto 

(Y .N.B. p.m.> 

Consumo de las Familias 

Conswoo del Gobierno 

lnversi6n bruta interna fija. 

Varinci6n de Existencias 

Ex¡iortaciones: PIB 
p.m. 

Menos: lmportacio{1es 
PIII p.m. 

Menos: Ingresos netos de 

factores pagados nl 

resto del mundo. 

P.N.B. p.m. 

+ M 



2.- CUE~"!A DE INGRESOS Y GASTOS DE LAS FAMILIAS 

Consumo de las Famiiias. 

Aportes personales nl seguro social. 

Impuestos directos. 

Transferencias corrientes al gobier­

nu general. 

Ahorro 

Utilizaci6n de ingresos corrientes. 

Sueldos y jornales 

Ingresos de empresas no consti­

tuídss en sociedades de capital 

Dividendos. 

Alquileres y rentas netas 

Intereses. 

Transferencias de sociedades de 

capital. 

Trans!erencias corrientes del 

gobierno general. 

Ingresos corrientes. 

3.- CUE!\"!A DE INGRESOS Y GASTOS DEL GOBIERNO GENERAL 

Consumo del gobierno 

Subsidios 

Transferencias corrientes a las 

familias. 

Intereses de la deuda p.:iblica. 

Ahorro 

Utilizaci6n de ingresos corrientes 

Ingresos del gobierno general de 

sus propiedades y empresas. 

Impuestos directos de sociedades 

de capital. 

Impuestos indirectos. 

Impuestos directos de familias. 

Transferencias corrientes de las 

familias. 

Aportes patronales al seguro 

social, 

Aportes personales al seguro 

social. 

Ingresos corrientes. 



4,- TRANSACCIONES CON EL EXTERIOR (CUE:J\TA DEL RESTO DEL MUNDO) 

Export.aciones 

Ahorro 

Utilizaci6n de ingresos corricnt.es 

lmport.acioncs 

Ingresos netos de !actores pag~ 

dos al resto del mundo • 

.l!!J¡resos corrientes. 

5.- CUEh'TA DE AHORRO E lNVERSlO!> 

lnvcrs16n bruta int.erna 

Fija. 

Aumento de existencins. 

lnversi6n Internn Bruta 

Provisiones pnra deprec1aci6n de 

nctivos fijos. 

Ahorro de sociedades de capital. 

(utilidados no distribu!dns) 

Ahorro de las fBlllilios. 

Ahorro del gobierno general 

Ahorro del resto del mundo. 

Ahorro Interno Bruto 



ANEXO ll. LAS CUENTAS CONSOLIDADAS DE LA NACION 

CUENTA DE PRODUCTO Y GASTO !!.'TERNO BRtITOS 

Remuneraci6n de asalariados 

Excedente de exp1otaci6n 

Consumo de capital fijo 

Impuestos indirectos 

Menos: subsidios 

Producto Interno Bruto 

Gasto de consumo final de las 

itdministraciones públicas 

Gasto privado de consumo final 

Variación de existencias 

Formnci6n bruta de capital fijo 

Exportaciones de bienes y servicios 

Menos: lmportac. de bienes y serv. 

Gasto lnterno Bruto 

CUENTA DE lNGRESO NACIONAL DISPONIBLE Y SU ASlCNACION 

Gastos de consumo final de las 

administraciones públicas 

Gasto privado de consumo final 

Ahorro 

Asignaci6n del lngreso 

Disponible 

Remuneraci6n de asalariados 

Remun. de asalariados procedente 

del resto del mundo, neta 

Excedente de explotaci6n 

Renta de la prop. procedente del 

resto del mundo, neta 

lmpuestos ind. menos subsidios 

Otras transf. corrs. procedentes 

del resto del mundo, netas 

lngre~o Disponible 



CUENTA DE ACUMUI.AClON Y FIXANCIA.'HENTO DEL CAPITAL 

Variación de existencias 

Formación bruta de capital fijo 

Préstamo neto al reuto del mundo 

Acumulac16n Bruta de Capital 

Ahorro 

Consumo de capital fijo 

!'inJuci.o::iicnto de la Acumulación 

Bruta 

CUENTA DE TR.ANSACCro:;c:s CORRIENTES CON EL EXTERIOR 

Exportación de bienes y servicios 

Remuneraci6n de asalariados proc. 

del resto del mundo 

Renta de la prop. y de la empresa 

procedente del resto del mundo 

Otras transferencias corrientes 

procedentes del resto del mundo 

Ingresos Corrientes 

Importaciones de bienes y serv. 

Remuneraci6n de asalariados pag.!!_ 

da al resto del mundo 

Rentd de la prop. y de la empre­

sa pagada al resto del mundo 

·ocras transferencias corrientes 

al resto del mundo 

Excedente de la nación por era!!_ 

sacciones corrientes 

Utilización de los Ingresos 

Corrientes 



ANEXO III. th 111\TtUZ 00 IN!iUM:'.>-rn:nJCro TJll ~tr::ao:> l!IS0-1981). 

e o !•\ p o 1'I ¡:; !< T ¡;; s 
¡..,')J I:~'Trn.o:a:i::s m.c:rrvos Vi\ll.:ACICN Kil"'<W'\CI (111 F"u1 

JI:: ¡;;;.:r.::;:ip. f'INAL DEL PI B 
195'.) ¡:¡,•.; :co DE !'Z<ICO J Ira. ex::"11cncia erl Pre-:ics Pro - 32 Ccno;\JITC5 !'rivildo Rc.""l'.mcrnciore5 - CC."'lS':lS ¡: 

~~~~u:s,\ la rcal.izaciÚ!l de - d'..l::tor y Val~ Sectores v de C'obierno lnnre.50 de caT). - ex cerito 
SR!f,. D~ ECl':Cl'JJ rnat.rl.CC5. fl.lsc eel re-:; Corrien- Fo=ci6n Interna ~. Indirectos Servs. e 
Sru.A. i.:r: ¡¡,·cr.n.:;,·, cztu-.!io 1'Estr..:cturn tes. de C.1.-,. Fijo !'::iv. rrcnos Subsidios '.' Vi\-icr 

¿e la E:con. en !iex. y PI.lb-. v.:u:iaci6n .. Denreciaciones. de Co::'e: 
1960, 1965". de Cx.is t·'.!.""lCias r:n....""Uest.: 

D<oot:.ilciones. to. I\.ler 
-enbirii 

1960 &\.'O:> DE ~:DCICO Ba!ie de las Cuenta: Precios Pro- 45 C.OnsUTiOS Privado RemuneraciGnes -· Censo-; 
Nacionales. tluctor y Val~ Sectores y de C'cbiF:rno !nnn?SO de can. Censo d 

res Co::tien- forr.-aci6n Interna Irmo>. Indi.rec-tos Vi viene 
tes. de c.:ir:i. fijo Priv. menos Subsidos Cor.e1:ci 

y Pub. \"ari.:1ci6n - IP-nreciaciones t:nc:ucst 
de t..xi.stencias to. Cl:c 
Dqortaciones. c.ienda 

ral. !r 

' ... le.o:cn1 

1970 S.P.P. Base de los c.ilc.1- Precios ?ro- 72 C.Onsur.= Privado y Re:nuneraciones - Censos 
S.'\."UJ m; XEXIC:O 

1 
los de las series ductor y Vale Sectores tle íf.l!:>icrno Su;:icr:ivit i.Jruto Censo 1 

p;¡¡;o anuales del Sistr.r.. es Corrientes rncr. Variaci6n de de Explot.Jci6n - Vi vi en 
de cuentas t:acicr.:i Dtist.cn::üc:;. .. Ir.ns. L"Xlircctos Cc:r.crc: 
les <1<?. M::Uco E:l..,-octacioncs. rrcnos Subs:idios 

1975 S.P.~. Sirvi6 roro in:lic,, Precios Pro- 72 Cons\::'O Privado - !laTluneracioncs - Ccns0<; 
BlllOJ DE MEXICD liar de la ron5ist.é. ,.;uctor y Vale sectores Consu::-o de C.c>bier- Suncr~vít bruto·- :;cric 

f't,1.JD cia de L:i. serie - res Cor:ricn-= no. mcr. 'laria- de.Exnlot.::.ci6n ~ Sistcr 
l970-197a Jcl Sis- t.C5. ci6n de Ddstl!r.cia In\>ucStos Indiree ,f<J:io: 
c.crr a el e Q.lcn tas t la Ex[:ortaciont>..s. tos :renos Subs id! Anuar 
c:ionales ele ~có" os. Ex ter 

Inq.rc 

! CUent 
' Pa::>li -

., 

"''; 

¡. 



os Pro -
1:- y Valo 
~rrien-= 

32 
Sectores 

CO!·\PON 

CCn~urrc<.> ~riv~do 

v de Cobiemo 
Fornuciór. lntema 
de C~. Fijo ~riv. 
y Pub. V:irfoci6n -
de Cx.ist.;."Y"-ias 
Exoot.aciones. 

i.. r; T E s 

DEL P I B 

Rc.-:mc.rociorec; -
Inn;:-cr;o ce C1"l. -
I=. :ndirectos 
rrcms Subsidios 
D:?rircci.:iciones. 

Cc."'\S-:is r:o.:m5-U.cos -
exce,..,to Ccn. v de -
SCI'\'S. Cense de T"ob. 
., v.:.\-J.c."ld;i. 1\:r..i.:i.rio 
de Cc::ercio ~-t.crio:­
!::1=-~es t..a ln<J-CS0-~1.S 
to. I\l~tcs C-cr.?l~ 

,__------+-----------+-----------------+-----------------...;--ci __ n_t-~-'!...~~~i~as::;;..;;. ________ ~1--------------------~ 
os Pro-
~y Valo 
t:orn.en-= 

:ÍOS ?ro--
:or y V;,.lo 
:Orrientes 

cios Pro­
tor y Valo 
Comen-= 

45 
Sectores 

72 
Sectores 

72 
sectores 

Cons1..-ros Privado 
y de CcbiF:rno 
Forr.aci6n Ir.te.mu 
de CilrJ. rijo Priv. 
y Pub. ~:ari.:ici6n -
de Existencias 
Dq"Ort.:iciones. 

COns'..lr.a; Privado y 
de (n!:>icrno 
f'tlCF. Variación de 
Exiztcncia!;. 
::i..i:crtacionas. 

COnsu:ro Privado -
COnsu::c de C.c>bier­
no. FaCl'. 'Juriil­
c i6n de Existe.~cia 
Dcportacion<>...s. 

Fcmuncracioocs -
!ntm?50 de ca:i. 
:r.irns. Ind.iro-:-tos 
l"Y?OOS Suhs idos 
l>:!r1reciaciones 

Re::runt?raciones -
SU'X!rávi t un.ito 
dc.E:x!)lot.:ici6n --
Ir.f.G. L-rli~tos 
!!COOS Subsidios 

ga:itlncracioncs -
Suncr."i.vi t bruto -
~e-t:;,.-nlotx.ci6n ~ 
~tos In:lirec 
tCG I!Cn05 SubsidI 
os. 

Ce:-.soo; Econ~i= -
Cc-~"1.SO de f\:blaci6n v 
V.i•1i~.An1i'l.rio de 
O::r.Y.:i-cio Deterior -
l::icucst.'.1 !r.<.Tre.SO r,as 
to. C\:cnta de la !la: 
cic.rr::1l Mb 1 ic.'l reee-
ra.l . !.nf or.:-.,::i 6n o::i:::: 
... lc..,.,....ntaria 

Censc-s rccrf.ni=s -
CC:1SO de P.-:ibl;:ici6n ) 
Vivie.rea. 1inuario de 
Ccr.crcio Exterior. 

Ccru:os r.ccrY.nic:o; -
~cric 1970-1978 ccl 
Si!;tt:n:i. ce C'.icntas -
,i.?::ion:iles de l:é.-tlc:c 
.:\nu.:irio cie O;r.crcio 
D:terior Enc.iesta -
Inqrcso-Cas to. 
OlP..nta de Hacienda 
~lica Fecic.ral'. 

Se cálculo una -
:~trtz de Irrp::>~ 
e iones 



1976 

1980 

1975 

S?P 
P.u.u.o. 

S?P 
P.N.u.o. 

Si'P. ~:0:-.i..'D a:t-tI­
:;¡m e;; cn~J?2..'\­
ua:~ DZL CE:I'RO 
DEL F .r\IS • 

IA Ml\'.IlU'Z DE n:st.M>-l"Pl:CU':I'O EN MEXICO 19S0-19BO. 
(co:;rnr..::;icra~) 

Pri.-:era e.'=?"-riencia ?recios tlc Pi::?_ 
con lo:; rr~toeos de u•.ict.or y Valo­
ac~ualiz~ci6n de - res Corric.~t.cs 
l·:J.triccs.P~rcio-

na.r Infor::-.:icioo q:o 
:una. 

n 
S~torcs 

Ca:rhio de base del 
so..::1 

?recios Pro:l-..:~ 72 
ter y valores Seci:o:r1?:1 
corrientes. 

?ri..~ra c.'C'OeriC."'lCiil ?:-ecios de P~ 72 
c.""I =trie~ re;ioÑ .. t!f::+'..Dr y Vcló= Sectores 
les. r::omrcic= ;:!: :es Corrientes 2 
i!\s::.ri.r.c:i~ cst.l.::.lis P.egiones 
tico C:til e., la pla 
ncaci6n coonú:úca :: 
J._":"Pli~ la b:lsc Es­
t.cdistica del Siste 
r.-a N.:icicnal de In!'o• 
~.aci6n. -

C O X P O N E N T E S 

Ccnsu.~ rrivaclo -
Cc:1St."X:> de G'.:lbier­
no. n:CT.1Jariñci6r 
oc C:üstcncius. 
C:.¡portaciones 

DEI. P I B 

P=.meracicr:es HIP-1.9" 
Suncrd.vit bruto de SC::-:1 l! 
E!X'"llotaci6n Ir.nies t.:no..ies· 
toS Indirectos" ne=- ~~nsua 
nos subsidios. :a de 

ca Fed 
.b.dMini 
las er 
Info?Jl 
taria. 

Consmo Privado - Rer."'..tn:!=aciones Censo 
Consl.."'O de Gobier Superávit bruto de Vivic1 
no. rna'. Variacion exnlotaci6n Im:ues Censo: 
de Existencias tos Indirectos" r.e= ario , 
E<{lOrtacioncs nos sub~idios terio 

Con:m:ro ?::ivado -
za::::a y Resto del 
Pa!s Cc:isuro de 
Gobierno, Z?-0\ y 
Resto del ra!s -
FBCF, ::·:C\ y Resto 
del Pa.!s Variación 
ele existencias -
z:rn y Resto del -
Pa!s. 
E::q"ortaciones 

tlustr 
nual 
ciene 
ral ~ 
tro\\t.i 
:;a:; r 
., 78 
80 •• 
-,¡CTII 

~eracicncs ce.'1.S< 
suner5vi t bruto de t.ad1 
~lotaci6n Liple_! del 
tos Ind.1.rectos ne- tas 
nos subsidios. ·~ 

.· 

Corre 
:::UCE 

sual 
~P.f 
'">Q;J 
75 : 

,i-en1 

.PUENTE: Con base en las Matrices de Insumo .Produ~to se¡dn el año correapondi1 



IA Ml\TRn DE INStM:>-PFa:.o:ro Ell MDC!(l') 1950-1980. 
(co.;TI:r.;;.w:a~) 

l C O ~ P O N E N 
l\GP:EGC:r.m ¡· 

PE DS':J',!:D.:'>. FTI:AL 1 DEL 

T E S 

PI 3 

ios ele pro 72 
:or y VaJ.6= Sectores 
CorrÍC.'1::.CS 

ios Pro:luc 
y valores­

::-ientes. 

ecios de P~ 72 
""'...or y VtJJ.0:: Sectores 
s Cor=ie.'ltcs 2 

Regiones 

CCnsu.".D Privado -
Cc:i.s= Jc Go!Jier­
no. f"....cF. 'la.riaci6:­
de C:üstc.ncias. 
Dq:x:irtacioncs 

Cons\r'O Privado -
Const.'"'O de Ciobier 
no. f13CF.V.:iriacior 
de I:Xistencias 
E:qx:>rtacioocs 

Cons\l!ro ?rivado -
Z:·C1 y Resto cel 
Pais Cr.::ist.'":'C di= 
G:lbier:;o, Z:.01 y 
Resto del rats -
rncr, :::·et y Resto 
del Pcús Variaci6:i 
ce e.x.istencia.s -
za::M y Resto del -
Pais. 
Ex!70rtaciones 

P=.merilcicr:es ~l!?-1970 y 1975 S<:?ric 
s~::.5.·1it bruto de se;:.¡ 1970 - 78 
!!X'"1lotaci6n L':nl!es 2.'1='.JC!St..:?. !nC=t:.::ial -
tc5 Ir.dircctcs' rrc= ,''c.'1.';ual y !\r.t:..'l.l CUcn­
nos subsidies. ~a e<? l!acicrd:i I".'.i!:ili.-

ca Federal Rc-}ístroo 
l'..!1-d..nist.rativos de -
l,"lS e....,.,rr.:sas n!l?liea!' 
In fonr.1c.ión O:xrnle::cr -t;ir:.a. 

Rc:""..:ncraciD:'les Censo de !'ohlaci~n y 
St.~rávit bruto de 'Jivicr1la P.:irciaL-:-cntc 
cxnlotaci~n Ir.-;i.ics CcnsO!; E:c::m:'.í:'.'..iOJS l\.'lL 

tos Iooi:rectos- r-e= .irio ec O:m!rdo t::x--
nos subsidios terior encuestas In-

. üu.strial =ual v .::­
nu.11 O.:cnta de la- l!a­
cicnr'..a FGblica Fede­
ra l !{C<J is t:r7.i achi r .i ~ 
!:r·Jtivos de las mnré 
:;a-; n:'.hliCJ.S 'T.'-75-
'/ 7a serie SQ~1 1973 
80. :nforri.Jción con­
.., lc::-e.'l':aria. 

P.c:::i.r.eracicncs Cc."tO C:r;.r6."'.\i ce, Cs-
Surx:r.5vi t bruto de t.a:l1stic.J.S Estat.ulcs 
cxPloteci6n L-:-;ucs -ic l Sis te.~-a ce C\.Jcn­
tos Indirectos rre= tas ~Jacionc.les cie -
nos subsidios. 'éx.ico.l1nua.rio c:e -

Cor:ercio Extcricr En 
=ucsta In:iustriAl "C: 
sual v F1.m1al. 
Ct:r.:nta de llacicnda -
"'Gblica federal llIP-
75 L'lforr..aci6n O::rnlt -. -cntaria. 

de Insumo Produato se¡dn el año correspondiente. 

llplicaci6n de r.é­
to:bs retc::-.'i.ticos 
de actualización. 

A">licacitm ce !1'.:­
~ !M t:.cMti t.i CX>S 
de actualizaci6n. 
:bdif ic:Gci6n en -
el r.é t.cxlo de e• -.i­
l uac i6n en varios 
sec:orcs. 
~s::¡losc, ~fini­
c i '.J:i y cuantifica 
ci'1:i de nuevas-= 
acti•tidades. 

W.s region!?S de 
f i.ni das son Zona 
l'c~•nlita'"\3 de 
la Ciudad de 1!'.:xi 
ce y resto eel I'a 
!s. -
D~rivaci6n de la 
'"c.triz Nacional, 
D:!rivaci61 ce la­
''atriz fl."acional 
Pern.1.tirá ver las 
e.-:;tructuras "roduc 
ti vas de las re­
~i on-:!!l 1 su Intc::, 
ca.-Oio Econ'Srnico. 
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ANEXO IV. 

E J E M P L O : 

Una de las aplicaciones más comunes de la matriz de insu 

me-producto consiste en la proyección de una nueva deman 

da final para un periodo futuro y la determinación de 

los requerimientos directos e indirectos que necesita g~ 

nerar la economía para satisfacer dicha demanda. 

Se supondrá entonces, que para un año n posterior al de_ 

la matriz (ver Tabla 1), se espera un incremento de 

10 000 unidades monetarias en el consumo privado de los 

hogares residentes. 

Dato: Aumento de 10 000 unidades monetarias en el --

consumo privado de origen industrial. 

Objetivo: Rallar los nuevos valores de producción secto-

riales que satisfacen la demanda final proyec-

tada. 

El nuevo vector C de demanda final pasa a ser 

e • ~
34 
18 

07 

014.j 
534.9 

258.0 

y el nuevo valor de producción surge de multiplicar la -

matriz inversa (l-A)- 1 por la demanda supuesta, es de---

cir, 

VBP • 

1.1633 0.2360 0.0191 

0.2039 1.4398 0.1077 

0.0988 0,2254 1.1598 

95 101.4 

343 903.7 

292 996.2 

O sea que para el nuevo v~ctor de demanda final se requ~ 

rirá un valor bruto de producción del sector 1 de -- - -

95 101.4; del sector 2 de 343 903.7; y, del sector 3 de_ 

292 996.2 unidades. 



TABLA 11 MATRIZ INSUf..10-PROOU~TO 

6 0436 34 014.0 '.12 756 6 

4111---------1----- ---- ------- ···---·-·· ------- ----------- ·----· --- ---··----
HCTOR 

! 
112758 907169 18977.9 1209706 123525~) 203·j~ 642283 6H1b 102640 206534.9 329505.5 

~!-------·-· ------ ----- ··--- -----

SCCTOR 46036 42338.2 36B50 B3476B 1740573 17414.5 135763 2 2099 207 258 O 290 734 B 

!~ 
11 

l.1.,_ ··---- ---··--· ----- ---- -------· ---·- ---· ----- ---- .ll 
ll IOlALO(lllV~OS~ACIO~AL(S 26B67 1807996 556537 2&31900 321501.0 194961 79081.5 11210.8 18517.5 4fo98069 712996.9 1l 
1- -------·----- -·---- -·· ····---- -----··- --·--- ---·-···-· ---- ----- ---- ---- ------- ...__ 

14 IOIU C[ IUl"vRTICIOm 70G 4 1 Hi'G o 2 54~.4 18 077 u 1-) 1 979 2 201 8 9 579.1 1 08H 5 49'1.0 1086.3 3 2 464. I 14 
i.- ·---· ·····--·--·--- -·--- ----- ---- ~-- ·-·---- ·-
n TOllLUlMJ~OShl.(IO~AlCS 274-131 1~56~56 ~01991 2012670 .119521.8 197003 88660.6 122954 240145 4641932 745461.0 71 
- LJ'fI_C5~'.-0{'.~----------- --- ·-- -- - ----- ---- --- -------- ·----· 1--

76 YALC~AC.RIGAPOSRUIO 653135 13>67'.19 232:i357 ni 7291 1254<3 12542.3 444271.4 16 

: :~;[u~~~~:c:::;: :;:\'i~~~ ::~¿'1 l rª9_:4:1-9~-_I3 ~:1-92~-:º:~9~4~_~1- ~~26 !1-·.tª!~,~3° -- =--g12_it524~~2: _~~ --~ ~- -

12 ~~5-~4---2: --TI2:1 461 ~4:1~.:s '~.~ 
1- iiifUffii>riÑ01Rrms~t iOi-- ~1--0-1-;-9 " 
e Ol lllPllOIOS ,, 

n ~OJt~ 1~:J"r%~LIOOE PROO. 92756.6 329505.5 2907340 71Z996.9 319521.B 32243.2 88660.6 12295.4 24014.5 476735.5 1189732.4@] 

PUENTE1Mlitriz do Insumo Pro<\ucto de Máxico, 1970, SPP, BANX.ICü, y Pro¡rama de lae Nacio -

nea Unidua pllra el Dea,1rrollo, 



Ralanct<s 1 

ProJuc­
cl6n 

lngre-­
•o• y 
G11AlOM 

Yln•n-­
clAJ1ia11 
to d• = 
CftplUl 

trHuJ foff. •obre .. ~1 
v•lvr m1to nacio­
nal y aectoriul,­
deud•N ¡tubernamen 
tale• y del cona~ 
111tdor y otro• p•: 
sivo•, 

ANEJO V 

AREA DEL ANALlSIS y POLITICAS ECONOHlCAS EN RKLACION CON EL s.c.N. 

2 6 7 

Estudios de E•--­
tructura du pro-­
ducci6n y dlvuru1 
ficacidn; análl-= 
eiu de tauae y pa 
trone.u dt! creci-~ 
roiento econ6mico, 
productlvid•d, -­
factoree dl! ee--­
trangulnmiento y 
4re11e Je prt!uio-= 
nea inf luctona--­
rias y derlaciona 
ria o, anU is le de 
1 naumo-producto. 

Funcionet.1 de pro­
ducc!6n; an4li•I• 
de PfOductivldad¡ 
an4Haie do !se -
pnrt ic tpoclonue -
d@ lo,. ( actnrl!fq­
pol ft lea <h- in~r~! 

ti UH, 

t!t1tudloat ttobrt.1 la f.Htudion wobru -­
riqueza nocional lea reetorvde ln-­
y sectoridl, copÜ ternacionaleY, 
cidud d~ proJuc-= 
c16n. OÍklf[il de -
dinero, cartera y 
preferencia de 11 
quld••· -

AnAl!aie de la de llodulo du con•t 1-
auiodu. y del bie ... : tuc.16n de cxtuten 
ncalor du loa con cloe y fonn11cl6:n­
uumldoru11¡ eatu--= de co1pitnl Cijo;:: 
dioy del gouto gu pol{t le• de lnYer 
bern11mentol y de: Rionca, moduloR : 
111nnda de tt;!cursoe Hnrrod-Domar y t1 l 
realcff; an4.l to1H Acu-1l•rador. 
del multlpl lc11---= 
dor, f11ctoree de 
croclmt~nto, y _:; 
prce:¡foncY lnf la--
clonnr lao o defl_f! 
ctonnrinY. 

AnUielo do l8 d• 
ma11dd de oxporta: 
c16n¡ estudios so 
br\! loa fnctorcs­
de crecimlunto. ": 
tnJuet1·ia11 por ex 
pnndirMe y CdpacT 
dad di:! lmpnrtac t2: 
lll!R. 

--------· ---------·- ----------··-· ·-------·-------
llletrlbucldn y re 
tli8trlbuci6n deC 
ingrt:!ao; ¡iolftl-·: 
ene f iacalen y -­
del ingrimo~ ~n>l { 
t keH dn hlen1!9-: 
u'r tHH:J.il. '"~lu­
dlo;1 f&UhCl' l.•\ t'OUI 

pnrt"mit~nto thtl :: 
l'OIHHUl'ddor. 

Ani11 i»iH 1lt>l '-'vm­
~rnrtmnf1rnto dt•l " 
aliorro, 

Análioio de l• de 
preclAción; 41ifg:­
n.1ciont"-R do tnvt-!.. 
oi6n 

i'olltJca mo11~L~--
1 i"f ¡1i-11t(lr1·11cta 
Ju ll~ul<lu~1 ~~t~ 
ti! Oli l'llohrv 1111 l uii 
e 1t1n de hu lmH.~ 

cionr•H f inMu:l~-­
r4K "n lA ~C•)OO-­
~{A y ~n loa M~r· 
CddOM fl11dnc1~--­

t'l'.HJ, nn~li"h d., 
]~~ fl4~11t~n do t'i 
11ancldote1ltO d-: 
I" lnvnn• it'Sn. 

Eetud!oa sobre el 
t€!ndimhrnto de -­
luu invendunet1 -
extranjt>rRYf polí 
t 1ca de dohlu im: 
potatcftfo, 

------· --···- -·· ··----- ··-·------~-----------! 
t"i111uH: lamhmto in 
turnflc ionnl y 11: 
ft.!U!Jt.lt: lHIUtit;t1. -
di• 4yu1h uxt~rnn_ 
lt lni-"'u pl,u.::o. 

F.atuJlotJ sobru -­
l1u ¡annncitafll du 
\•brJit.ltu• Lle cli~•i:: 
t•I¡ pol{tlc• im­
poolt lvu Je ha -

g•nn.nclaa de cap! 
tal. 

Eotudio• de valor 
nato nacional y -
111uctorial. aeuda• 
del ¡oblarno y -­
do l conawaidor, y 

otro• paa 1vo•. 

·--------··---------
·-----~---------- ·---------·- ·--------·---·-

Aai•tenci~ uxter- Flnanct~~tcnto ln 
1\R A cottO rl.1tt(1. tarnAC(OllAl 'J J l:' 

qu1d~t; nuiMt~n-­

~ift eKt0rn~ • 1Ar 
so rl~ao. ' 

An&ll•I• 11• ln ba Eotudlo• d• dou--

auto 
dd 
Hundu 

Katudlo• aobr• I• 
deuda .. terna. 

Kolud lo• do lo• -
requ~rlmi•nL01 du 
loe tm¡>orl •do--­
ne1 ¡ import•cin-­
nes comrlt111nrnt• ..... 
riu y COlltpel IU­
v•• y eu•tltuct6n 
d• 1mport•cionea. 

---·.1.-----·------ -----------
Rev11lori 
••don•; 6 

R~v•lorl~'cton~~ 

Ju c•vllal. 

14nia comt!'rctal 7 dae ext•rn••· 
Jo ln bBl1tnr.a de 
rnso•. y ln brf-= 
chtt comcrctAl. 

--·· --·---·--- ····-----·--- ··------

f . .1-1tudlo•• ~'11lr1• J.~ 1'1tfudlori Hvbrl" 
ri•¡ot.•r.t n.•\·fpqal 1,, .. re11ccv1hi tu-· 
y ,i .... :t.,rinl, et.t¡••t lt'llt•h- l1111nlt•H. 

r id•t•i dt.• pt n<lt.1L' ·· -

ció11. <lft·rt11 dt.• -
di1u•r1~, rco1•rv11"' 
l n1 ,. rnn1: 1~''"' l ''". · 
tl(!IHlli p1Í\•) ll'll Y 
p r 1 ·.ta.ta. carl 1•1-.1 
)1 ptt!ÍtH't"'lll_- (ti 1'1• 

l lq111dt•7. ______________ _J _____ -..L-------' 

L----..L--------..1...--------- ..____-------'---------··--
JUSHTlh Cuenta• llaoionalos, l. Antecedontoo y Bao~u To6rioaa del Siotema de 

Naciones Unidan, Serie do looturan IV, SPP, IllEOl. 
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